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  Querido lector,


  


  Padezco de insomnio. Eso se padece mucho en mi familia. Algunas noches no duermo. Una mañana a las 03 a.m. cuando yo estaba bien despierta, Vi a un hombre joven con los ojos oscuros y el pelo largo y hermoso en una toma en YouTube, audicionaba para Britain 's Got Talent. A su lado estaba una joven encantadora. El título era algo sobre un chico tímido cautivando a los jueces. Así que hice clic en él. Se metieron con el Sr. Antoine en la escuela. Este video es el triunfo de cada niño herido.


  


  Yo lloré la primera vez que lo escuché. Hasta la fecha, he tenido que verlo mínimo 15 veces (junto con otros 48 millones de personas). El nombre del joven es Jonathan Antoine. Su pareja fue Charlotte Jaconelli, una compañera de música. Ellos audicionaron como Charlotte y Jonathan en Britain’s Got Talent en 2012. Ambos obtuvieron contratos para grabar. Yo sinceramente espero que el señor Antoine tenga la atención del Metropolitan Opera. En mi vida había escuchado ese tipo de voz.


  


  Este libro que estas apunto de leer es uno de los que prácticamente se escribió solo. Es acerca de dos personas muy dañadas que crecieron juntas, alejadas de su propia tragedia. Wolf Patterson y Sara Brandon fueron incluidos en Texas born, mi historia de Silhouette Special Edition, donde él la acusó de albergar monos voladores y usar una escoba para el transporte. Desconociendo el hecho de que ellos jugaban juntos y siendo amigos en World of Warcraft, pero enemigos en la vida real. Cuando Wolf es el objetivo de una psicótica ex- amante, Sara está en el punto de mira junto con él.


  


  También pronto estará El Batallón Morcai: El Recluta, por primera vez saldrá al mercado la edición de bolsillo, con escenas adicionales. Ahí continua la turbulenta relación del doctor de Morcai Madeline Ruszel y Dtimun, el misterioso alien Cehn-Tahr comandante del temido Holconcom. Yo estoy agradecida con Harlequin HQN por darme la oportunidad de verlo impreso.


  


  También estoy agradecida con todos ustedes, que leen mis libros. Todavía soy su más grande admiradora.


  


  Diana Palmer.



  


  Para Becky Hambrick, una querida mujer que nunca perdió una firma. Ella tejió pequeños filtros para mi fregadero, que todavía tengo. Pienso en ella cada vez que los uso.


  


  Y para J. L. Smith, que sirvió en Cornelia, Georgia, por muchos años como oficial de policía. James fue a la escuela con él. Era un hombre bueno y amable. Y fue nuestro amigo.


  


  [image: Image]



  


  


  WOLF PATTERSON Y SARA BRANDON


  


  


  
    s

  


  on archienemigos desde hace tiempo, pero el imprevisible destino ha reunido al alto ranchero de claros ojos azules y a la belleza de pelo oscuro. Vecinos en las cercanías de sus ranchos de Wyoming y Texas. Al principio saltan chispas entre ellos, a pesar de los equivocados pensamientos de Wolf sobre el espíritu de Sara y la indignación de ella por las múltiples injusticias que él ha vertido sobre ella, pactan una cierta especie de tregua. De repente, Sara se da cuenta del atractivo rostro de Wolf; si bien no es convencionalmente guapo, él la atrae como ningún otro hombre la ha atraído.Y Wolf percibe, a través del vulnerable interior de Sara, lo que ella esconde al resto del mundo.


  Tratándose de dos personas apasionadas donde resalta el talento por las peleas; ¿Será el amor la chispa que necesitan para crear lo que ambos más desean... una familia?


  Capítulo Uno


  Lo que estaba irritando a Sara Brandon, no era tanto la larga fila como la compañía. No sólo la compañía, también la forma en que estaba siendo observada.


  Él estaba recostado cerca de ella, contra el mostrador, en la farmacia Jacobsville, arrogante y divertido, mirándola con esos ojos azules fríos como el Artico, que parecían ver a través de ella. Como si supiera exactamente lo que había debajo de su ropa. Como si pudiera ver su piel cremosa.Como si…


  Se aclaró la garganta y lo fulminó con la mirada.


  Eso le divirtió aún más. — ¿Estoy molestándola, Miss Brandon? —dijo él arrastrando las palabras.


  Él era elegante. Físicamente devastador.De caderas estrechas, bronceado, ancho de hombros, con grandes y hermosas manos y grandes pies.Su Stetson estaba calado hasta los ojos, de modo que bajo el ala sólo era visible el claro brillo de éstos.Sus largas y poderosas piernas, enfundadas en pantalones vaqueros de diseño, estaban cruzadas, sólo la cara de sus costosas botas canela asomaba por debajo de la mezclilla.Su camisa de cambray estaba abierta en el cuello. Grueso vello, negro y rizado, estaba expuesto en la estrecha V de su torso.


  La bestia sabía que era… estimulante. Por esa razón lo hacía, por eso se había dejado los primeros botones desabrochados, ella lo sabía.No podía ocultar completamente su reacción hacia él, y él también sabía eso.Eso la volvía loca.


  —Usted no me molesta, Sr. Patterson, —dijo ella, trató mantener su voz estable aunque sonó un poco ahogada.


  Esos ojos se deslizaron por su esbelto y elegante cuerpo vestido con unos estrechos pantalones negros rematados por un jersey negro de cuello alto. Su sonrisa se ensanchó mientras ella se cerraba más su abrigo de cuero negro y lo abrochaba, para que así no se le viera su suéter.Su larga y tupida melena negra caía por su espalda hasta llegar a la cintura, agitándose alrededor de su exquisito rostro. Unos labios perfectos curvados en un mohín conducían a una nariz recta y grandes ojos negros.Ella era una belleza.No era vanidosa al respecto.Al contrario, odiaba su aspecto.Odiaba la atención que atraía.


  Sara cruzó los brazos sobre el pecho, por encima del abrigo, y desvió la mirada.


  —Oh, me pregunto acerca de eso, — arrastró él con su voz profunda y lenta —. A mí no me parece en absoluto calmada.


  —Dígame entonces lo que realmente parezco.


  Él se alejó del mostrador y se acercó a ella. Era alto.Se aceró un poco más, como para obligarla a mirar hacia arriba y ver lo mucho que la sobrepasaba.Ella retrocedió un paso, nerviosamente.


  —Parece una potranca, apenas dando sus primeros pasos hacia los pastos, — dijo él tranquilamente.


  —He estado en los pastos por mucho tiempo, Sr. Patterson, y no estoy nerviosa.


  Él sólo levantó una ceja. Frunció sus sensuales labios. —Bueno, para mí se ve nerviosa. ¿Dejamos los monos voladores en casa, verdad?


  La boca de ella se abrió de golpe. —¡Oiga usted…! —Ella se estremeció ante el brusco giro de cabezas y rápidamente bajó la voz—. ¡Yo no tengo… monos voladores en mi casa!


  —Oh, ya lo sé. Probablemente los habrás escondido en el bosque.Junto con la escoba.


  Ella apretó los dientes.


  —¿Miss Brandon? —llamó Bonnie desde la caja registradora—. Tengo su receta.


  —Gracias, —dijo Sara, y rápidamente se alejó del amenazante y alto cuerpo de Wofford Patterson. Lo llamaban Wolf como un apodo.Podía ver por qué.Él era realmente un depredador.Y era un golpe de suerte que ella no le gustara.


  Sara pagó su medicina para la acidez, sonrió a Bonnie, fulminó con la mirada a Wofford Patterson y se dirigió a la puerta principal.


  —Vuela a una velocidad segura ahora, —advirtió él con voz afable


  Ella se dio la vuelta, azotando su largo cabello negro. —¡Si yo realmente tuviera monos voladores, haría que lo tiraran a la laguna de estiércol más grande de todo el estado de Texas, y luego arrojaría un fósforo en ella! —le espetó ella.


  Todo el mundo se echó a reír, especialmente Wofford Patterson. Con la cara roja, Sara salió casi corriendo del edificio.


  


  * * *


  


  —Lo mataré, —murmuró para sí misma mientras se dirigía a su Jaguar blanco—. Lo mataré, y entonces lo descuartizaré, y luego…


  —Hablando con usted misma. Tsh, ths, —oyó detrás de ella. Él estaba siguiéndola.


  Ella se dio la vuelta. —¡Es usted el hombre más odioso, tedioso, insoportable, irritante, y vicioso que he conocido en mi vida! —rabió contra él.


  Él se encogió de hombros. —Lo dudo. Usted inspira desagrado en la gente.


  Sus pequeños puños estaban apretados a los costados, la bolsa de papel de la farmacia sujeta en una de ellas. Estaba ardiendo de ira.


  Ella echó un vistazo a su lado y vio a Cash Grier, jefe de la policía de Jacobsville, que acaba de llegar a la acera. —¡Quiero que lo arreste! —gritó, señalando a Wofford.


  —Hey!, ¿Qué hice ahora? —preguntó Wofford con cara seria—. Sólo le estaba pidiendo que conduzca de manera segura, porque me preocupo por su salud. —Él le dirigió una sonrisa angelical.


  Ella estaba casi temblando de ira.


  Cash trató de ocultar una sonrisa. —Bien, Miss Brandon, —fue amable.


  —¿Qué es exactamente una Miss? —se preguntó Wolf en voz alta—. Es como una especie de Sr. Mujer?


  Ella le tiró la bolsa con las píldoras.


  —¡Ella me atacó! —exclamó Wolf—. El ataque es un delito, ¿no?


  —Oh, me encantaría atacarlo, —murmuró ella entre dientes.


  —Verdaderamente lo querría, cariño, —dijo arrastrando las palabras mientras la veía regresar con la bolsa de las píldoras—. Soy una leyenda en mi propia época. —Incluso sonrió.


  Ella retrocedió un poco el pie calzado en un bonito zapato, tomando impulso.


  —Si lo pateas, realmente voy a tener que cumplir la ley, Sara, —le recordó Cash.


  Parecía tan exasperada como se sentía. —¿No puedes sólo… bueno, herirlo? —preguntó lastimeramente—. ¿Un poco?


  Cash trató de no reírse y fracasó. —Si le disparo, voy a tener que detenerme a mí mismo. Piensa cómo se vería.


  —Debería irse a casa, —le dijo Wolf con fingida preocupación—. Apuesto a que no ha alimentado a los monos voladores en todo el día.


  Ella golpeó el suelo con el pie. —¡Cerdo!


  —La semana pasada era una serpiente. ¿Es esto una promoción? —se preguntó él en voz alta.


  Ella dio un paso hacia él. Cash se interpuso entre ellos. —Sara, ve a casa. Ahora mismo.¿Por favor?, —agregó.


  Ella se sopló un mechón de pelo de la cara y se volvió hacia el Jaguar. —Debería haberme mudado al infierno. Habría sido más tranquilo.


  —Los monos voladores se habrían sentido como en casa, también, —musitó Wolf.


  —Un día…, —dijo ella, levantando un puño.


  —Yo siempre estoy en casa, —señaló con una sonrisa—. Venga. Encontraré unos guantes de boxeo.


  —¿Pararán ellos una bala? —preguntó ella con vehemencia. Añadió unas palabras en lengua farsi.De hecho, añadió un montón de ellas, en tono enojado, provocador y alto.Ella golpeó el suelo con el pie para enfatizar lo que quería decir.


  —Su hermano se horrorizaría, se horrorizaría, le digo, si escuchara este tipo de lenguaje saliendo de la boca de su hermana pequeña, —dijo Wolf con altivez. Miró a Cash—. Tú hablas farsi. ¿No puedes arrestarla por nombrar a la gente de mi familia de esa manera?


  Cash parecía atrapado.


  —Me voy a casa, —dijo furiosamente Sara.


  —Tomo nota, —respondió Wolf con pereza.


  Ella le dijo lo que podía hacer en farsi.


  —Oh, se necesitan dos para eso, —respondió en la misma lengua, y sus ojos claros absolutamente brillaban.


  Ella se metió en el coche, aceleró y salió rugiendo calle abajo.


  —Un día, —dijo Cash a Wolf—, ella te va a matar, y yo voy a tener que comparecer en su juicio para decir que fue defensa propia justificada.


  Wolf sólo se rió.


  


  * * *


  


  SARA excedió los límites de velocidad. Ella todavía estaba temblando cuando se detuvo frente a la casa que su hermano, Gabriel, había comprado en Comanche Wells, en la misma carretera de Jacobsville. Deseó que Michelle hubiera regresado de la universidad, aunque fuera brevemente.Michelle la escucharía y se compadecería de ella.Ella lo entendería.Ella sabía más sobre Sara que la gente del pueblo.


  Michelle sabía que el padrastro de Sara la había asaltado, casi hasta el punto de violarla, cuando Gabriel consiguió destrozar la puerta de su habitación y llegar hasta él. Sara tuvo que declarar en el juicio que envió a su padrastro a la cárcel, sentarse en la silla de los testigos y contarle a totales extraños exactamente lo que el animal había hecho con ella.Y acerca de las cosas repugnantes que le había dicho mientras lo estaba haciendo.Ella no pudo obligarse a decirlo todo.


  El abogado de la defensa había sido elocuente acerca de Sara, una joven tentando a un hombre mayor y volviéndolo loco hasta que él tuvo que tenerla. No fue de esa manera, pero ella estaba segura de que algunas personas en el jurado escucharon.


  Su padrastro había ido a la cárcel. Había muerto al salir.Sara se estremeció violentamente, recordando cómo y por qué. La madre de Sara y Gabriel los había echado de casa después de la condena y los dejó en la calle.Uno de los abogados de oficio que se encontraba en la esquina de Sara en un segundo juicio, cuando su padrastro fue baleado por la policía, tenía una tía soltera que los acogió, los consintió y les dejó la mayor parte de su enorme patrimonio.


  Ella tenía millones, y el defensor público se negó a oír una palabra sobre Sara y Gabriel rechazando la herencia. Ellos todavía pensaban en él como familia.Él había sido amable con ellos cuando el mundo se volvió contra ellos.


  La madre de los Brandon se mudó lejos, profundamente afligida por lo de su segundo marido y tras esto, se negó a tener cualquier contacto después con ninguno de sus hijos. Había sido devastador, especialmente para Sara, que se sentía responsable.


  La experiencia la había enfermado, convirtiéndola en una reclusa. Sara tenía veinticuatro años, era hermosa y estaba completamente sola.Ella no salía con nadie.Nunca.


  La forma en que Wolf Patterson la miraba, sin embargo; eso era nuevo e inquietante. A ella… le gustaba.Pero no podía permitirse el lujo de hacérselo saber.Si él la perseguía, si las cosas se calentaban, él descubriría su secreto.Ella no podía ocultar sus reacciones a cualquier tipo de intimidad física.Lo había intentado una vez, sólo una vez, con un chico que le gustaba en la escuela.Aquello había terminado con ella llorando y él dejándola furioso, llamándola estúpida tentadora.Demasiado para tener citas.


  Ella cerró la puerta tras de si, arrojó su bolso sobre la mesa lateral y se fue arriba. Ella había tomado un almuerzo ligero antes de irse a la farmacia, por lo que el resto del día era suyo para hacer lo que quisiera.Era rica.No tenía que trabajar.Pero ella no tenía vida social.Al menos, no en el mundo real.En el mundo virtual, sin embargo…


  


  * * *


  


  Encendió su equipo de última generación en juegos y accedió al sitio web de World of Warcraft. Sara era una jugadora secreta.Ella no le había contado a nadie acerca de su hábito.Gabriel lo sabía, pero nadie más.Tenía un hermoso avatar de elfo Blood Horde, un personaje con el pelo rubio, casi blanco, y ojos azules, una especie de opuesto a Sara, le gustaba pensar, riendo.Había un mundo de distancia de la morena de pelo negro que era ella en realidad.


  Se introdujo en su personaje, Casalese, una poderosa hechicera, y entró en el juego. En el momento en que entró en funcionamiento, le estaban susurrando.


  ¿Quieres hacer una incursión conmigo?, preguntó él. “Él” era un Elfo Blood de nivel 90, un Caballero de la Muerte llamado Rednacht. Los dos se habían conocido en un evento festivo en el juego, empezaron a hablar y habían sido amigos en línea durante un año o algo así.Ellos no se dieron su identidad real, así que ella no tenía ni idea de quién era realmente. Ella no quería un amante.Ella sólo quería un amigo.Pero se hicieron amigos entre sí, utilizando el ID genérico que ella utilizaba para su cuenta, por lo que ella sabía cuando él estaba en línea.Y viceversa.Ambos habían llegado al nivel 90 al mismo tiempo.Lo habían celebrado en una posada dentro del juego con tarta y zumo, y dispararon los fuegos artificiales con los que fueron obsequiados en el campo de la nueva área, Pandaria.


  Había sido una noche mágica. Era divertido estar con Rednacht.Él nunca hacía comentarios muy personales, pero sí mencionaba cosas que estaban sucediendo en su vida de vez en cuando.También ella lo hacía.Pero sólo de manera genérica.Sara tenía verdaderos problemas en su vida privada.Debido a la profesión de Gabriel, ella tenía que tener especial cuidado.


  La mayoría de la gente no sabía lo que hacía su hermano para ganarse la vida. Él era un contratista militar independiente que trabajaba frecuentemente para Eb Scott.Él era un mercenario experto.Sara se preocupaba por él, porque sólo se tenían el uno al otro.Pero comprendió que no podía renunciar a la emoción. Todavía no, de todos modos.Ella se preguntaba cómo podría cambiar cuando Michelle, que se había convertido en su pupila por la repentina muerte de su madrastra, se graduara en la universidad.Pero eso sería en algún momento en el futuro.


  Me siento más como un campo de batalla, tipeó ella. Una mañana dura.


  Él contestó “mdr” (muerto de risa). Lo mismo aquí.Bueno. ¿Matamos a Alliance hasta que nuestros cuchillos no tengan más sed?


  Ella se echó a reír de nuevo. Eso suena muy bien.


  


  * * *


  


  Un par de horas de juego, y se sentía como una mujer nueva. Ella se despidió, le dijo a su amigo buenas noches, tomó una cena liviana y se fue a la cama.Sabía que se estaba escondiendo de la vida en su espacio de recreo virtual, pero era, al menos, una forma de vida social.En el mundo real, no tenía nada.


  


  * * *


  


  SARA amaba la ópera. El Teatro de Opera local en San Antonio había sido cerrado a principios de año, a pesar de que había sido fundada una nueva compañía de ópera. Sin embargo, ella tenía que tener su dosis de ópera.La única opción que quedaba al alcance estaba en Houston.Era un largo viaje en coche, pero la Houston Grand Opera estaba presentando “A Little Night Music”. Una de las canciones era “Send in the clowns”, su favorita absoluta. Ella era una mujer adulta.Tenía un buen coche.No había ninguna razón por la que no pudiera hacer el viaje.


  Así que se metió en el Jaguar y salió, con tiempo de sobra para llegar a la subida del telón. Se preocuparía después de regresar a casa en la oscuridad.


  Ella amaba cualquier tema relacionado con el arte, incluyendo el teatro y la sinfónica y el ballet. Tenía entradas para la Sinfónica de San Antonio y para las compañías de ballet de San Antonio de la temporada. Pero esta noche se estaba autoinvitando a esta espectacular actuación fuera de la ciudad.


  Miraba a su programa cuando sintió un movimiento. Se volvió mientras un recién llegado se sentaba, y ella miró hacia arriba a los ojos claros y sonrientes de su peor enemigo en el mundo.


  Oh, maldición, era lo que debería haber dicho. Lo que dijo fue mucho menos convencional, y en farsi.


  —Boca sucia, —devolvió él entre dientes en el mismo idioma.


  Ella apretó los dientes, esperando su próxima observación. Pisotearía su gran bota y se marcharía directamente del edificio si él decía una sola palabra.


  Pero él fue acaparado por su hermosa compañera antes de que pudiera decir nada más. Al igual que otra mujer con la que Sara le había visto en otra actuación, ésta era una rubia preciosa.No parecían gustarle las morenas, lo que sin duda era una ventaja para Sara.


  ¿ Por qué diablos siempre tenía que sentarse a su lado? Casi gimió. Ella había comprado sus entradas con semanas de antelación.Era de suponer que él también lo había hecho.Entonces, ¿cómo se las arreglaban para sentarse al lado no sólo en cada evento al que asistía en San Antonio, sino también en Houston? La próxima vez, se prometió a sí misma, esperaría a ver dónde él se sentaba antes de sentarse ella.Sin embargo, como los asientos estaban numerados, eso podría ser un problema.


  La orquesta comenzó afinar sus instrumentos. Minutos más tarde, se levantó el telón.A medida que avanzaba la brillante partitura de Stephen Sondheim, y los bailarines realizaban majestuosos valses flotando por el escenario, Sara pensó que había aterrizado en el cielo.Recordó valses como este en un evento en Austria. Ella había bailado con un caballero de pelo plateado, un conocido de su guía turístico, que bailaba divinamente el vals.A pesar de que viajaba sola, ella había compartido lugares como este con otras personas, la mayoría de ellos ancianos.Sara no hacía tours individuales, porque ella no quería tener nada que ver con los hombres.Ella había visto el mundo, pero con Gabriel o gente de la tercera edad.


  Se abstrajo dentro de la exquisita partitura, sus ojos se cerraron mientras disfrutaba de una de las canciones más bellas jamás escrita, “Send in the Clowns”.


  


  * * *


  


  Llegó el intermedio, pero ella no se movió. La acompañante de Wolf se fue, pero él no lo hizo.


  —Te gusta la ópera, ¿verdad? —Le preguntó, sus ojos de repente fijos en ella, bebiendo de su largo pelo negro y del vestido negro que le sentaba como un guante, con su discreto corpiño y mangas cortas. Su abrigo de cuero estaba detrás de ella en el asiento, porque el teatro estaba caldeado.


  —Sí, —dijo ella, esperando con los dientes apretados por lo que suponía seguiría a continuación.


  —El barítono es bastante bueno, —añadió, cruzando una larga pierna —. Él vino aquí desde el Met. Dijo que la ciudad de Nueva York podía con él.Quería vivir en un lugar con menos tráfico.


  —Sí, he leído eso.


  Los ojos de él se posaron en sus manos. Ella las tenía en su regazo, apretando fuertemente su pequeño bolso y clavando sus uñas en el cuero.Ella no parecía tener ninguna preocupación, pero estaba totalmente rígida.


  —Viniste sola?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Ya me di cuenta.


  —La última vez, en San Antonio, fuiste con tu hermano y su pupila, —recordó él. Sus ojos se estrecharon—. Sin hombres. ¿Nunca?


  Ella no respondió. En sus manos, el bolso estaba recibiendo una paliza.


  Para su sorpresa, una gran mano delgada y hermosa fue hacia sus largos dedos y los acarició suavemente.


  —No, —dijo él lacónicamente.


  Ella se mordió el labio y lo miró indefensa, con la angustia de los últimos años reflejada en sus hermosos ojos oscuros.


  ÉL contuvo el aliento. —¿Qué diablos te pasó? —le preguntó entre dientes.


  Ella apartó las manos, se puso en pie, colocándose el abrigo y salió por la puerta. Para cuando llegó a su coche, estaba llorando.


  


  * * *


  


  Era tan injusto. No había tenido llanta pinchada en años. De todas las noches, ella tenía que tener una esta noche, en una calle oscura de una extraña ciudad a muchos kilómetros de su apartamento en San Antonio.Cuando Gabriel y Michelle no estaban, a ella no le gustaba quedarse sola en la pequeña propiedad de Comanche Wells.Estaba lejos y era peligroso, si alguno de los enemigos de Gabriel alguna vez tomaba represalias contra ellos.Ya había ocurrido una vez en el pasado. Afortunadamente, Gabriel había estado en casa.


  Ya había llamado a una grúa, pero la compañía que había llamado estaría brevemente ocupada. Serían tan sólo unos minutos, prometieron.Ella colgó y sonrió con tristeza.


  Un coche se acercó desde la dirección del teatro, desaceleró y luego frenó justo en frente de donde estaba ella estacionada. Un hombre alto salió y se acercó a su ventanilla.


  Se quedó paralizada hasta que se dio cuenta de quién era. Ella bajó la ventanilla.


  — Este es un lugar infernal para estar sentado con una rueda pinchada, —dijo brevemente Wolf Patterson—. Ven. Te llevaré a casa.


  —Pero me tengo que quedar en el coche. He llamado a la grúa, y ellos estarán aquí en unos pocos minutos.


  — Esperaremos a la grúa en mi coche, —dijo él con firmeza—. No voy a dejarte aquí sola.


  Ella estaba agradecida. No quería tener que decirlo.


  Él rio suavemente cuando tuvo una atisbo de su expresión al abrir la puerta de su coche. —Aceptar ayuda del enemigo no te causará urticaria.


  —¿Quieres apostar? —preguntó ella. Pero con un suspiro de resignación, se metió en su coche.


  * * *


  


  Era un Mercedes. Ella nunca había conducido uno, pero conocía a mucha gente que lo habían hecho. Eran casi indestructibles, y duraban para siempre.


  Ella tenía curiosidad acerca de las ventanillas. Parecían raras.También la estructura de las puertas.


  Él notó su curiosidad. —Blindadas, —dijo con facilidad—. Vidrio a prueba de balas.


  Ella lo miró fijamente. —Tienes muchas personas que utilizan lanzacohetes contra ti, ¿verdad?


  Él se limitó a sonreír.


  Ella se preguntó sobre él. Hablaba varios idiomas imposibles.Él no era muy conocido localmente, a pesar de que había vivido en el condado de Jacobs durante varios años.De todas las pequeñas piezas de información que había sido capaz de reunir a su alrededor, supo que él trabajó para la Unidad de Elite de Rescate de Rehenes del FBI.Pero, al parecer, estaba involucrado en otras actividades desde entonces, sobre ninguna de las cuales se ha hablado alguna vez.


  Gabriel lo encontraba divertido. Sólo decía que Wolf se había mudado a Jacobsville porque estaba buscando un poco de paz y tranquilidad.Nada más.


  —Mi hermano te conoce.


  —Si.


  Ella lo miró brevemente. Estaba mirando a su teléfono móvil, pasando pantallas, aparentemente, al parecer, enviando correos electrónicos a alguien.


  Ella apartó los ojos. Probablemente él estaba hablando con su cita, tal vez disculpándose por hacerla esperar.


  Quería decirle que se podía ir, que esperaría sola al camión de auxilio; que no le importaba. Pero sí le importaba.Ella tenía miedo a la oscuridad, a los hombres que podrían aparecer cuando estaba indefensa.Odiaba su propio miedo.


  Él miró sus manos. Estaba apretujando de nuevo su bolso.


  Guardó el movíl. —No muerdo.


  De hecho, ella saltó. Tragó aire —Perdón.


  Sus ojos se estrecharon. Él había estado provocándola deliberadamente desde hacía mucho tiempo, desde que ella colisionó con su coche y luego lo acusó de causar el accidente.Sara era agresiva en su manera.Pero a solas con él, tenía miedo.Mucho miedo.Una mujer así de hermosa, con tantas obsesiones.


  —¿Porqué estás tan nerviosa? —preguntó quedamente.


  Ella forzó una sonrisa. —No estoy nerviosa, —dijo. Miró a su alrededor buscando luces de coche.


  Los ojos de él estaban entrecerrados, evaluando. —Hubo un accidente múltiple justo a las afueras del centro, —le dijo—. Eso es lo que estaba comprobando en mi teléfono. La grúa debe estar aquí en breve.


  Ella asintió con la cabeza. —Gracias, —dijo bruscamente.


  Él levantó una ceja. —¿Realmente piensas que eres tan atractiva? — preguntó en un tono frío.


  Sus ojos sorprendidos fueron a encontrarse con los de él. —Perdón?


  Había algo helado en su mirada, en su apariencia. Ella estaba trayendo de vuelta los recuerdos que él detestaba, recuerdos de otra hermosa morena, provocativa y tímida manipuladora—. Estás allí sentada hecha un nudo. Te ves como si esperaras que fuera a saltar sobre tí. —Sus sensuales labios se detuvieron en una fría sonrisa—. Serías afortunada, —añadió provocativamente—. Soy muy selectivo con las mujeres. Tú ni siquiera pasarías el primer corte.


  Ella dejó de retorcer el bolso. —Afortunada yo, —dijo con una sonrisa helada—. Porque yo no te querría ni en un brindis!


  Sus ojos brillaron. Quería tirar cosas.No podía dejarla aquí sola, pero él quería hacerlo.Ella le enfurecía.


  Ella comenzó a salir del coche.


  Él trabó la puerta desde un panel de control. —Tú no vas a ninguna parte hasta que la grúa llegue aquí. —Se inclinó hacia ella de repente, sin previo aviso.


  Ella se estrelló contra la puerta, de repente temblando. Sus ojos estaban completamente abiertos y asustados.Su cuerpo era como cuerda tensa.Ella lo miró, temblando.


  Él maldijo por lo bajo.


  Ella tragó. Tragó de nuevo.Ni siquiera podía mirarlo.Odiaba demostrar esa debilidad.La agresión siempre la provocaba.Ella nunca había tratado con su pasado.No podía superarlo, pasar a través de él.


  Unos faros se acercaron por detrás y desaceleraron. —Es la grua, —dijo Sara—. Por favor, déjame salir, —dijo ella ahogada.


  Él desbloqueó la puerta. Ella salió a toda prisa y corrió hacia el conductor del vehículo.


  Wolf se bajó también, maldiciéndose por esa mirada en su rostro. Ella no había hecho nada para que el la atacara, nada excepto mostrar miedo.No era propio de él atacar a las mujeres, amenazarlas.Él estaba preocupado por su propia respuesta a ella.


  —Gracias por quedarte conmigo, —le dijo a Wolf en un tono apagado—. Él me dejará en mi apartamento y llevará el coche al concesionario, —se atragantó, señalando al conductor de edad avanzada—. Buenas noches.


  Ella corrió hacia el camión grua y se subió al asiento del copiloto mientras que el conductor sujetaba su coche.


  Wolf seguía de pie al lado de su coche cuando la grúa se fue. Sara ni siquiera volvió la cabeza.


  * * *


  


  GABRIEL estaba en casa por unos días. Sara fue a Comanche Wells a cocinar para él.


  Él se dio cuenta de su actitud deprimida. —¿Qué pasa, cariño? —preguntó suavemente mientras bebían café en la mesa de la cocina.


  Ella hizo una mueca. — Se me pincho una rueda volviendo a casa de Houston después de la ópera.


  —¿De noche? —preguntó, sorprendido—. ¿Por qué condujiste? ¿Por qué no tomaste una limusina?


  Ella se mordió el labio inferior. —Estoy tratando de… crecer un poco, —dijo ella, intentando una sonrisa temblorosa—. O estaba.


  —Odio pensar en ti sentada en la oscuridad esperando por un camión grua, —dijo.


  —El Sr. Patterson me vio allí y se detuvo. Me senté dentro de su coche hasta que el camión llegó.


  —El Sr. Patterson? —musitó él—. Wolf estaba también en Houston?


  —Al parecer, le gusta la ópera también, y no hay una compañía aquí en este momento, —dijo entre dientes.


  —Ya veo.


  La expresión de ella era atormentada. —Él… él ni siquiera hizo nada. Sólo se dio vuelta en su asiento y se inclinó hacia mí.Yo… reaccioné como una loca, —ella escupió—. Lo volví loco.


  —Hemos tenido esta discusión antes, —empezó él.


  —Odio los terapeutas, —dijo ella con vehemencia—. ¡El último dijo que quería que la gente sienta pena por mí, y probablemente yo exageré lo que sucedió!


  —¿Que? —espetó—. ¡Nunca me lo dijiste!


  —Yo tenía miedo que lo golpearas y terminaras en la cárcel, —contestó.


  —Tendría que haberlo hecho, —dijo con dureza.


  Ella contuvo el aliento y dio un sorbo de café. —De todos modos, yo no estaba ayudando. —Cerró los ojos—. No puedo superarlo. Simplemente no puedo.


  —Hay hombres buenos en el mundo, —señaló—. Algunos incluso viven aquí en Jacobsville.


  Su sonrisa denotaba hastío. —No impota….


  Él sabía lo que ella había pasado. No supo que el intento de violación no fue el primero, que su padrastro había pasado meses haciendo comentarios sugestivos, tratando de tocarla, tratando de llegar a su cama mucho antes de utilizar la fuerza.Eso, combinado con el juicio en la corte, había alterado a Sara en formas que hacía que Gabriel se desesperara por su futuro.¡Qué infierno para sucederle a una niña a la edad de trece años!.


  —A ti te encantan los niños, —dijo él quedamente—. Estás condenándote a toda una vida sola.


  —Tengo mis entretenimientos.


  —Vives en ese mundo virtual, —dijo irritado—. No hay reemplazo para una vida social.


  —Yo no puedo hacer frente a una vida social, —respondió ella—. Nunca he estado más segura de nada. —Ella se levantó y se inclinó para besar su frente—. Déjame con mis actividades remilgadas. Te voy a hacer un pastel de manzana.


  —Soborno.


  Ella se echó a reír. —Soborno.


  


  * * *


  


  El viernes siguiente, Gabriel estaba en la tienda de ultramarinos, cuando entró Wolf Patterson. Él tenía el ceño fruncido, incluso antes de ver a Gabriel.


  —¿Está ella contigo? —preguntó Wolf.


  Gabriel supo inmediatamente a quién se refería. Negó con su cabeza.


  —¿Está loca? —preguntó—. ¡En serio, por Dios, me quedé con ella en mi coche hasta que llegó el camión grua, y ella actuó como si yo fuera a asaltarla!


  —Estoy agradecido por lo que hiciste, —dijo Gabriel, dejando a un lado la cuestión—. Ella debería haber tomado una limusina a Houston. Me aseguraré de que ella lo haga la próxima vez.


  Wolf se calmó, pero sólo un poco. Se metió las manos en los bolsillos de sus caros pantalones vaqueros. —Ella dio marcha atrás y chocó contra mí, ya sabes. Entonces ella me culpó por ello.Eso comenzó todo el asunto.Odio a las mujeres agresivas, —añadió brevemente.


  —Ella tiende a reaccionar de forma exagerada, —dijo Gabriel evasivamente.


  —Ni siquiera me gustan las morenas, —dijo secamente. Sus claros ojos brillaron—. Ella no es mi tipo.


  —Ciertamente tú no eres el suyo, — señaló el joven con una sonrisa.


  —¿Quién lo es? —preguntó Wolf—. ¿Uno de esos amantes come tofu?


  —A Sara… No le gustan los hombres.


  Wolf levantó una ceja. —¿Le gustan las mujeres?


  —No.


  Los ojos de Wolf se entrecerraron. —No estás diciéndome nada.


  —Eso es exactamente correcto, —respondió Gabriel. Él frunció los labios—. Pero te diré esto. Si alguna vez muestra algún interés en ti, me la llevaría del país por los medios más rápidos disponibles.


  Wolf lo fulminó con la mirada.


  —Ya sabes lo que quiero decir, —agregó Gabriel quedamente—. Yo no te desearía para cualquier mujer viva, y mucho menos para mi hermanita. Todavía no te has ocupado de tu pasado, después de tanto tiempo.


  Los dientes de Wolf estaban rechinando.


  Gabriel le puso una mano en el hombro. —Wolf, no todas las mujeres son como Ysera, —dijo suavemente.


  Wolf se apartó de él.


  Gabriel sabía que estaba fuera de tema . Sonrió —Entonces, ¿cómo va el juego de guerra.?


  Era un señuelo, y Wolf mordió. — Está por salir la nueva actualización, —dijo, y sonrió—. Estoy deseando que llegue, ahora que tengo a alguien con quien escapar de las mazmorras.


  —Tu misteriosa mujer. —Gabriel se echó a reír.


  —Yo asumo que es una mujer, —respondió, encogiéndose de hombros—. Las personas no suelen ser lo que parecen en estos juegos. Yo estaba felicitando a alguien del gremio por su maduro estilo de juego, y me informó que él tenía doce años. —Él se echó a reír—. Nunca se sabe con quién estás jugando.


  —Tu mujer podría ser un hombre. O un niño.O una mujer de verdad.


  Wolf asintió. —No estoy buscando relaciones en un juego de rol, — respondió fácilmente.


  —Hombre sabio. —Gabriel no le dijo lo que Sara hacía por diversión. Realmente no podría venderla así al enemigo.Vaciló y miró hacia la calle—. Hay un rumor por ahí.


  Wolf volvió la cabeza. —¿Qué rumor?


  —Ysera escapó, —le recordó el otro hombre—. La hemos buscado durante más de un año, ya sabes. Uno de los hombres de Eb piensa que la vio, en una pequeña granja en las afueras de Buenos Aires.Con un hombre que ambos recordamos de los viejos tiempos.


  El rostro de Wolf se tensó como si hubiera recibido un disparo. —¿ Algún dato sobre por qué ella está allí?


  Gabriel asintió con gravedad. —Venganza, —dijo simplemente. Sus ojos se estrecharon—. Necesitas contratar a un par de hombres extra. Ella te degollaría si pudiera.


  —Y yo le devolvería el favor si pudiera hacerlo legalmente, —contestó Wolf con algo de malicia.


  Gabriel se metió las manos en los bolsillos de los pantalones vaqueros. — Lo mismo que el resto de nosotros. Pero tú eres el que está en peligro, si realmente sigue viva.


  A Wolf no le gustaba recordar a la mujer, o las cosas que había hecho a causa de sus mentiras. Todavía tenía pesadillas.Sus ojos tenían una mirada fría y distante. —Pensé que estaba muerta. Yo esperaba… —confesó quedamente.


  —Es difícil matar a una gran serpiente, —dijo rotundamente el otro hombre—. Sólo… Ten cuidado.


  —Ciuda tu propia espalda, —respondió Wolf.


  —Siempre lo hago. —Quería contarle al otro hombre sobre Sara, para advertirle, para evitar una tragedia en ciernes.Pero su amigo no parecía realmente interesado en Sara, y él se mostraba reacio a compartir detalles íntimos del pasado de Sara con su peor enemigo.Era una decisión que podría tener consecuencias. No se dio cuenta de cuántas, en el momento.


  


  Capítulo Dos


  GABRIEL volvió a trabajar, y Sara tenía una excursión de fin de semana al rancho de Wyoming con Michelle durante las vacaciones de primavera. Entonces Michelle regresó a la escuela, y Sara se fue de compras al centro de San Antonio.


  Sara hizo compras de ropa de primavera y luego intentó con mantillas en el enorme Mercado de San Antonio, disfrutando de los sonidos y olores del mercado. Unos minutos más tarde, ella se fue con las compras al Paseo del Río y se sentó en una mesa pequeña, viendo los barcos pasar.Estaban en abril.El tiempo era cálido y seco, y las flores iban apareciendo en las jardineras de todo el café.Era uno de sus lugares favoritos.


  Ella puso su bolso debajo de la mesa y se inclinó hacia atrás, su hermoso cabello ondeándose con el movimiento. Llevaba pantalones y mocasines negros y una blusa de color rosa caramelo que resaltaba su tez exquisita.Sus ojos negros bailaban mientras escuchaba a una banda itinerante de mariachis.


  Ella movió la silla para acomodar a dos hombres sentados detrás de ella. Uno de ellos era Wolf Patterson.El corazón le dio un vuelco.Ella se apresuró a terminar su capuchino, recogió sus bolsas y se fue a pagar por el en el mostrador.


  —¿Huyendo? —le preguntó una sedosa, grave voz por detrás.


  —Yo he terminado con mi café, —dijo secamente, sonriendo y agradeciendo al empleado cuando le entregó cambio.


  Cuando se volvió, él estaba bloqueando el camino de salida. Sus pálidos ojos brillaban con hostilidad.Parecía como si le hubiera gustado freírla en una sartén.


  Ella tragó el nerviosismo que siempre la asaltaba cuando él estaba cerca. Trató de dar un paso atrás, pero no había sitio.Sus enormes y hermosos ojos se abrieron con aprensión.


  —¿Cuando vuelve tu hermano? —preguntó.


  —No estoy segura, —dijo—. Él piensa que tal vez por el fin de semana.


  Él asintió. Sus ojos se estrecharon en su cara —¿A qué tienes miedo? —preguntó entre dientes.


  —A ninguna cosa, Sr. Patterson, —respondió ella—. Porque yo no soy tu tipo.


  —Maldita heterosexual.


  Ella estaba dispuesta a tratar de empujarlo para pasar más allá de él, frustrada más allá del comportamiento racional, cuando uno de sus compañeros le llamó.


  Mientras que él estaba distraido, ella se deslizó a un lado de él, y salió de la zona a la carrera. Ni siquiera le importaba si la gente miraba.


  


  * * *


  


  Había un ballet más tarde esa semana. Ella amaba el ballet.Le encantaba el color, el vestuario, la iluminación, todo.Ella había estudiado ese arte en su infancia.En una época, ella había soñado con ser bailarina.Pero los largos años de entrenamiento y los sacrificios que exigía ese papel eran demasiado para una chica joven que acaba de descubrir la vida.


  Aquellos habían sido buenos días. Su padre todavía estaba vivo.Su madre era amable, aunque distante.Recordó los momentos felices que habían tenido juntos con una sonrisa agridulce.Qué diferente podría haber sido su vida si su padre hubiera vivido.


  Pero mirar hacia atrás no sirve a ningún propósito real, se dijo. Tal como era su vida, tenía que tratar de hacerle frente.


  Se sentó en su asiento cerca del escenario de la sala de conciertos, sonriendo mientras miraba el programa. La primera bailarina era una conocida suya, una chica dulce que amaba su trabajo y no le importaban las largas horas y el sacrificio que iban junto con ello.Lisette también era hermosa, rubia, alta y delgada, con ojos tan grandes y oscuros como las castañas.


  El ballet era El lago de los cisnes, uno de sus favoritos absolutos. Los trajes eran llamativos, los artistas exquisitos, la música casi mágica.Ella sonrió, su corazón henchido cuando ella anticipó el delicioso espectáculo.


  Oyó movimiento cerca y casi tuvo un infarto cuando vio a Wolf Patterson y otra hermosa rubia acomodándose en los asientos junto al de ella. De hecho, ella gimió.


  La mujer se detuvo para hablar con alguien que conocía. Wolf se dejó caer en el asiento junto a Sara y le dio al conservador vestido negro y al abrigo de cuero un breve escrutinio.Su mirada podría haber detenido a un toro de carga. —¿Estás siguiéndome?, —preguntó él.


  Ella contó hasta diez. En su mano, el programa se retorcía como un gran confeti.


  —Quiero decir, hace apenas un par de semanas, estabas en la ópera en Houston, y aquí estás esta noche en el ballet en San Antonio, con asiento junto al mío, — musitó—. Si yo fuera un hombre vanidoso… —añadió en un acento lento y profundo.


  Ella volvió sus ojos negros hasta los de él haciendo un comentario en farsi que hizo que el pelo de él se pusiera de punta. Él le espetó a ella en el mismo idioma, con ojos de mirada mordaz.


  —¿Qué clase de lenguaje es ese? —preguntó su rubia compañera con una sonrisa.


  Wolf rezongó por lo bajo palabras mientras Sara volvía la cabeza y trataba de concentrarse en el telón del escenario. La orquesta comenzó a afinar.


  —¿No vas a presentarme? —persistió la mujer rubia, mirando la incomodidad de Sara con una expresión honestamente preocupada.


  —No, no voy, —dijo Wolf, pronunciando cada palabra—. El telón está subiendo, —añadió brevemente.


  * * *


  


  SARA quería levantarse y salir. Casi lo hizo.Pero ella no podía soportar la idea de darle esa satisfacción.Así que ella se perdió en el color y la belleza del Lago de los Cisnes, con el corazón en la garganta mientras los bailarines preliminares dieron paso al papel principal, y Lisette salió al escenario.


  La exquisita belleza de su amiga era evidente incluso a distancia. Ella giraba y hacía piruetas, haciendo los saltos con precisión y gracia.Sara le envidiaba ese talento.Una vez se había visto a sí misma en el escenario en un traje como esa hermosa confección que llevaba Lisette.


  Por supuesto, la realidad había acabado con ese triste sueño. No podía imaginarse de pie delante de un montón de gente, teniendo a todos ellos mirándola, sin pestañear.No después del juicio.


  Su rostro se tensó al recordar el juicio, las burlas del abogado de la defensa, la furia en el rostro de su padrastro, la angustia de su madre.


  No se dio cuenta de que había destrozado el programa en sus delgados dedos, o que el aspecto trágico en su rostro estaba mostrando demasiado para el interés de su reacio compañero del asiento de al lado.


  Wolf Patterson había visto esa mirada antes, muchas veces, en zonas de combate. Era similar a lo que se llamaba la mirada “mil yardas”, familiar para los veteranos de combate, una expresión en blanco con terribles ojos recordando sucesos que ningún mortal debería tener que presenciar. Pero Sara Brandon era mimada, rica y hermosa.¿Qué razón tendría una mujer como ella para parecer atormentada?


  Él se rio para sus adentros, el desprecio débil en sus duros rasgos. La bonita pequeña Sara, tentando a los hombres, ridiculizándolos en la pasión, haciéndoles abogar por satisfacción y luego riéndose cuando lo lograban.Riendo con desprecio y repugnancia.Diciendo cosas…


  Una mano suave tocó la de él. La mujer rubia madura junto a él tenía el ceño fruncido.


  Él se sacudió mentalmente y apartó sus ojos de Sara. Logró una sonrisa tranquilizadora a su compañera, pero era una mentira.Sara le inquietaba.Le recordaba cosas pasadas, cosas mortales, cosas insoportables.Ella era todo lo que odiaba en una mujer.


  Pero él la deseaba. La visión de su ágil, elegante cuerpo le hacía padecer.Había sido un largo tiempo.—Después de Ysera, no había sido capaz de confiar en otra mujer, de querer a otra mujer.


  En el fondo de su mente estaba la burla y la risa. No había sido capaz de controlar su deseo, e Ysera pensó que era divertido.Ella amaba manipularlo, atormentarlo.Y cuando ella se hartó de humillarlo en la cama, le había despedido con el propósito de venganza personal con una mentira.


  Él cerró los ojos. Un escalofrío recorrió su poderoso cuerpo.No podía escapar del pasado.Éste todavía le atormentaba.No hubo consecuencias, pero podría haberlas habido.Ysera al menos debería haber tenido que rendir cuentas, pero estaba fuera del país antes de que pudiera ser detenida.Durante más de un año no hubieron pistas, ninguna palabra de ella.Había pensado que por fin había conseguido lo que merecía, que estaba muerta.Ahora estaba de vuelta, aún con vida, todavía atrapándolo.Nunca tendría paz, durante el resto de su vida.


  —Wolf, —susurró con urgencia la rubia. Ella envolvió su mano alrededor de su puño cerrado—¡Wolf.!


  Sara se dio cuenta, demasiado tarde, de que algo estaba pasando a su lado. Volvió la cabeza a tiempo para ver una expresión de tanta angustia en el duro rostro del hombre alto que la preocupación sustituyó su habitual resentimiento.


  El puño de él se asía al reposabrazos de la silla. La rubia estaba tratando de calmarlo.Parecía un cable retorcido.


  —Sr. Patterson, —dijo Sara, su voz muy suave para no alterarlo—.¿Está bien?


  Él la miró, saliendo del pasado con el dolor todavía en sus ojos. Se estrecharon, y él la miró como si la odiara —¿Qué demonios te importa? —Apretó los dientes.


  Ella se mordió el labio inferior casi atravesándolo. Él parecía exasperado, listo para atacar, peligroso.Se forzó a dirigir su atención de nuevo a los escenarios con una palidez mortal en sus mejillas.Tonta de mi, por preocuparme, pensó.


  Él estaba tratando de hacer frente a los recuerdos que lo estaban matando. Sara le recordaba demasiado a las cosas que él sólo quería olvidar.Maldijo en voz baja en persa, se puso de pie y salió de la sala.La rubia miró a Sara con una mueca, como si quisiera explicar, disculparse.Entonces ella sólo sonrió con tristeza y lo siguió.


  


  * * *


  


  Esa mirada atormentada en la cara de Wolf Patterson atrapó a Sara por el resto de la semana. No podía sacarlo de su mente.La había mirado como si él la odiara en esos pocos segundos.Ella comenzó a darse cuenta de que no era necesariamente a ella a quien odiaba.Tal vez era alguien a quien ella le recordaba.Se sonrió con tristeza a sí misma.Sólo su suerte, sentir el inicio de una atracción por un hombre por primera vez en su vida, y que resultara que él la odiaba porque le recordaba a otra mujer.Un viejo amor, tal vez, alguien a quien había amado y perdido.


  Bueno, no había esperanza para mirar en esa dirección de todos modos, se consoló. Sólo había estado realmente a solas con él una vez, y mira cómo se había avergonzado a sí misma cuando se acercó demasiado.Ella todavía se sonrojaba, recordando cómo había huido de él después de su pinchazo.Él no entendería por qué ella había reaccionado de esa manera.Y ella no podía decírselo.


  


  * * *


  


  Se puso su pijama más tarde esa noche y conectó su juego en la computadora, acomodando la computadora portátil en una bandeja en su regazo mientras ella se recostaba en la cama.


  Su amigo estaba en línea. Hola, susurró.


  Hola, le susurro.


  Por lo general era más prolijo que eso. ¿En el medio de algo?le preguntó.


  No. Malos recuerdos, dijo después de un minuto.


  Lo sé todo sobre eso, ella escribió con tristeza.


  Hubo una breve pausa. ¿Quieres hablar de ello?, preguntó.


  Sonrió para sí. Hablar no ayuda.¿Qué te parece un campo de batalla?


  Escribió “mdr” (muerto de risa) en la pantalla, la invitó a un grupo y se pusieron en cola para un campo de batalla.


  ¿Por qué la vida tiene que ser tan difícil?, escribió ella mientras esperaban.


  No lo sé.


  No puedo escapar del pasado, ella escribió. Ella no podía decirle todo, pero podía hablar un poco.Él era el único amigo de verdad que tenía.Lisette era amable y dulce, pero ella tenía tan poco tiempo libre sólo para hablar.


  Tampoco yo puedo, él escribió después de un minuto. ¿Tienes pesadillas?—preguntó de repente.


  Ella hizo una mueca y escribió: Todo el tiempo.


  Yo, también. Hubo una vacilación.Somos personas dañadas, escribió.


  Si.


  Abrazados uno al otro, juntos, añadió, con otro “mdr”.


  Ella le devolvió la sonrisa, y sonrió para sus adentros. BRB, ella escribió, argot del jugador para “en seguida vuelvo”. Necesito café.


  Buena idea. Voy a hacer un poco y te envío un vaso por mail, escribió.


  Ella se rió para sus adentros. Era buena compañía.Se preguntó quién era él en la vida real, si era un hombre o una mujer o incluso un niño.Lo que fuera, era bueno tener a alguien con quien hablar, incluso si sólo hablaban en sílabas individuales.


  Él estaba de vuelta antes de que la cola estallara. Debemos conseguir uno de esos programas de chat como ventrílocuo, comentó, para que podamos hablar en lugar de tipear.


  Su corazón casi se detuvo. No


  ¿Por qué?


  Ella se mordió el labio inferior. ¿Cómo podía decirle que interferiría con la fantasía si ella traía la vida real en ello?Que ella no quería saber si era joven o viejo o mujer.


  Estás asustada, escribió.


  Ella vaciló, con las manos sobre el teclado. Si.


  Ya veo.


  No, no, respondió ella. Me cuesta mucho estar con la gente.Con la mayoría de la gente.Yo no….No me gusta dejar que las personas se acerquen a mí.


  Únete al club.


  Así que en un juego, es algo diferente, ella trató de explicar.


  Si. Hubo una vacilación.¿Eres mujer?


  Si.


  ¿Joven?


  Si. Hizo una pausa.¿Eres hombre?


  No hubo ninguna vacilación en absoluto. Definitivamente.


  Ella vaciló de nuevo. ¿Casado?


  No. Y probablemente nunca lo esté. Otra pausa.¿Tú?


  No. Y probablemente nunca lo esté, ella respondió, añadiendo una sonrisa.


  ¿Trabajas?


  Y ahora, el tiempo para las mentiras. Corto el pelo, ella mintió.¿Qué haces tú?


  Hubo una vacilación. Cosas peligrosas.


  El corazón le dio un brinco. ¿Aplicación de la ley?escribió ella.


  Hubo un aullido de risa. ¿Cómo llegaste ahí?


  Yo no lo sé. Tú pareces muy honesto. Nunca intentas saquear el botín cuando hacemos calabozos.Haces paradas para ayudar a otros jugadores si se meten en problemas.Siempre usas las habilidades en el juego para hacer cosas por los jugadores de nivel inferior.Cosas como esas.


  Hubo una larga vacilación. Estás describiéndote a tí misma, también.


  Sonrió para sí. Gracias.


  Personasdañadas, reflexionó. Abrazados uno al otro, juntos.


  Ella asintió. Escribió, Se siente… bien de alguna manera.


  ¿No es así?


  Había una nueva calidez en la pantalla. Por supuesto, que ambos podrían estar mintiendo.Ella no trabajaba, no tenía que hacerlo, y él podría no estar en cumplimiento de la ley.Pero no importaba, ya que nunca se encontrarían en persona.Ella no se atrevería.Había tenido demasiados falsos comienzos en su corta vida, tratando de escapar del pasado.Ella nunca sería capaz de hacerlo.Esto era todo lo que podía esperar, una relación en línea con un hombre al que podría ni siquiera gustarle en el mundo real.Pero extrañamente esto era casi suficiente.


  Hora de ir, dijo él, mientras aparecía la etiqueta Únete a la batalla.


  Después de tí, escribió ella de nuevo. Lo que era una broma; ya que desde eran un equipo, entraron juntos.


  


  * * *


  


  Ella estaba sentada en el parque, dando de comer a las palomas. Era una estupidez, las aves eran una molestia.Pero tenía el pan sobrante de un almuerzo solitario, y los pájaros estaban cómodos, arrullando a sus pies mientras ella esparcía migajas.


  Llevaba un jersey de cuello en V, verde, con pantalones vaqueros y botines. Ella se veía muy joven con el pelo largo en una trenza por la espalda y la cara limpia de maquillaje, excepto por un leve toque de lápiz labial.


  Wolf Patterson la miró con más emociones contradictorias de las que había sentido alguna vez en su vida. Ella era dos personas diferentes.Una era fogosa y temperamental y brillante.La otra era hermosa y dañada y asustada.No estaba seguro de cuál era la verdadera Sara.


  Se sentía culpable por la forma en que le había hablado en el ballet. Él no había tenido la intención de hacerlo.Los recuerdos lo habían carcomido hasta que se sintió sólo medio vivo.El hecho de saber que Ysera estaba por ahí, todavía conspirando, lo inquietaba.Con el recuerdo de ella vinieron otros, los repugnantes, los que Sara le recordaba.


  Ella sintió unos ojos sobre ella y volvió la cabeza, sólo un poco. Allí estaba él, a unos metros de distancia, de pie con las manos en los bolsillos, con el ceño fruncido.


  A él le fascinaba ver la forma en que ella reaccionaba. Su esbelto cuerpo se congeló en su posición con migas medio dentro y medio fuera de la bolsa que sostenía.Ella se limitó a mirarlo, sus grandes ojos negros abiertos con aprensión.


  Él se acercó. — Un ciervo al que disparé una vez se veía justo así, — comentó en voz baja—. Esperando por la bala.


  Ella se sonrojó y bajó los ojos.


  —Yo no cacé nunca más, —comentó, de pie a su lado—. Cacé hombres. Eso arruina tu gusto por la sangre.


  Ella se mordió el labio inferior, con fuerza.


  —No hagas eso, —dijo él con la voz más suave que ella lo había oído usar nunca—. No voy a lastimarte.


  De hecho, Sara temblaba. Ella consiguió una débil risa.Cuántas veces en su vida había oído eso de hombres que la querían, que la querían atrapar.


  Él cayó sobre una rodilla justo frente a ella y la obligó a mirarlo a los ojos. —Quiero decir eso, —dijo quedamente—. Hemos tenido nuestras diferencias. Pero físicamente, tú no tienes absolutamente nada que temer de mí.


  Ella tragó. Con fuerza.Los ojos de ella cuando encontraron los suyos estaban llenos de recuerdos de miedo y dolor.


  Sus ojos azul Artico se estrecharon. Había sido un disparo en la oscuridad, pero vio que había dado en el blanco—. Alguien te lastimó. Un hombre.


  Ella lo intentó y no pudo hacer que las palabras salieran de su boca. En la bolsa, sus manos estaban apretadas con tanta fuerza que los nudillos se pusieron blancos.


  Su misma vulnerabilidad lo lastimó. —No puedo imaginar a un hombre lo suficientemente brutal para tratar de herir a algo tan hermoso, —dijo muy suavemente.


  El labio inferior de ella temblaba. No pudo evitar que una lágrima se filtrara por el rabillo del ojo.


  —Oh, Dios, lo siento, —dijo él bruscamente.


  Ella contuvo el aliento y enjugó las lágrimas, como si esto si la enfureciera. —¿Deberías estar dándole ayuda y asistencia al enemigo? —preguntó en un tono ahogado.


  Él sonrió. El antagonismo era mucho mejor que esas silenciosas lágrimas.Le dolían


  —¿Una tregua?


  Ella miró sus pálidos ojos. —¿Una tregua?


  Él asintió con la cabeza. —Nosotros no queremos ahuyentar a las palomas. Obviamente están muriendo de hambre.Tú las estás preocupando.


  Ella lo estaba perturbando, también, pero él no quería admitirlo. Se sentía culpable por las cosas que le había dicho.No se había dado cuenta de que ella estaba herida.Ella tenía un fuerte, valiente espíritu de tal manera que no esperaba esta vulnerabilidad.


  Ella se enderezó un poco y tiró más migas a los pájaros. Se reunieron alrededor de ellos, arrullando.


  —Supongo que si me ve la policía, me va a arrestar. Nadie le gustan las palomas.


  Él se levantó y se dejó caer suavemente en el banco a su lado, lo suficientemente lejos para no ponerla nerviosa. —Yo lo hago, —corrigió—. Si están bien cocinadas.


  Una pequeña risita saltó de su garganta y sus ojos negros se iluminaron como fuegos en la noche.


  —La probé en Marruecos, cuando estaba allí en un caso una vez, —comentó.


  —Yo también lo hice. En ese hermoso hotel en una colina en Tánger, — comenzó ella.


  —El Minzah, —dijo él sin pensar.


  Su mano se quedó inmóvil en la bolsa. —Por qué, sí, —tartamudeó ella.


  —Ellos tenían un chofer llamado Mustapha y un gran Mercedes sedán, — continuó, sonriendo.


  Ella se rió. Esto cambió toda su apariencia, la hizo aún más hermosa. —Él me llevó a las cuevas fuera de la ciudad, donde los piratas berberiscos ocultaron su botín.


  —¿Tú Sola? —Sondeó suavemente él.


  —Si.


  —Siempre estás sola, —dijo pensativo.


  Ella vaciló. Entonces ella asintió.Se volvió de nuevo a las palomas —Yo no… me mezclo bien con la gente, —confesó.


  —Ni yo, —dijo él bruscamente.


  Ella arrojó otro puñado de migas a las palomas. —Tú tienes esa mirada.


  —¿Perdón?


  —Mi hermano la tiene, también, —dijo ella sin mirarle—. Ellos la llaman la mirada de mil yardas.


  Él inclinó la cabeza y entrecerró sus ojos claros mientras miraba a lo que podía leer en su cara. No dijo una palabra.


  Ella levantó los ojos e hizo una mueca. —Lo siento, —dijo ella, ruborizándose—. Yo siempre meto la pata contigo. —Ella se movió inquieta—. Me pones nerviosa.


  Él soltó una breve carcajada. —Yo y el Ejército Ruso tal vez, —musitó.


  Ella volvió el rostro hacia él. No había entendido.


  Él buscó lentamente sus ojos negros, por más tiempo de lo que hubiera querido. —Tú defiendes tu posición, —explicó—. Luchas de vuelta. Admiro el espíritu.


  Ella apartó los ojos. —Tú también luchas de vuelta.


  —Una vieja costumbre.


  Ella arrojó algunas migajas más. Las estaba acabando —No te gustan mucho las mujeres, ¿verdad? —Espetó, y luego enrojeció e hizo una mueca—. ¡Lo siento! No quise decir…


  —No, —interrumpió él, y sus ojos se enfriaron—. No me gustan las mujeres. Especialmente las morenas.


  —Eso fue horrible de mí parte, —se disculpó sin mirarlo—. Te dije que no me llevo bien con la gente. No sé cómo ser diplomática.


  —No me importa hablar francamente, —dijo sorprendentemente—. Así que es mi turno ahora. —Esperó hasta que ella lo miró para continuar—. Tú resultaste herida, gravemente y físicamente, por un hombre en algún momento de tu pasado.


  La bolsa se fue volando. Ella envolvió sus brazos alrededor de ella y se estremeció.


  Él quería atraerla cerca y abrazarla, confortarla. Pero él se acercó a ella, y ella se puso de pie, la cabeza baja.


  —Dios, Sara, ¿qué te pasó? —preguntó entre dientes.


  Ella tragó. Tragó de nuevo. —No puedo… hablar de ello.


  Él lo iba a averiguar a través de Gabriel. No tenía derecho a ser curioso, pero ella era demasiado hermosa para ir por la vida encerrada en si misma de esa manera.Se puso de pie, también, pero él no se acercó. —Tú deberías estar en terapia, dijo suavemente. —Esta no es manera de vivir.


  —¿Yo debería estar en terapia? —contestó con una breve carcajada—. ¿Que pasa contigo?


  Su rostro se endureció. —¿Qué hay de mí?


  —En el ballet, —dijo—. No tienes ni idea de cómo te veías….


  El levanto su barbilla. Sus pálidos ojos brillaron. —Estábamos hablando de ti.


  —Algo te pasó a ti, también, —dijo tercamente. — Pensé que me odiabas porque choqué contigo con el coche. Pero no era eso en absoluto, ¿verdad?Tú me odias porque me parezco a ella, porque te recuerdo a ella.


  Su rostro era como de piedra. A su lado, apretó una mano grande.


  —Tú… la amabas, —supuso ella.


  Sus ojos fragmentados, como trozos de hielo cortando en su rostro. —Maldita seas, —susurró en un fiero tono. Se dio la vuelta y se alejó.


  Sara, observándolo, ni siquiera estaba ofendida. Ella comenzó a entender, sólo un poco.Había algo traumático en su pasado, también.Algo que lo ataba en nudos, que no lo dejaba estar en paz.Había amado a la mujer.Ella lo vio en sus ojos.


  Tal vez ella había muerto. O lo dejó por otro hombre.Cualquiera que fuese la razón, todavía estaba atado a ella, envuelto en ella.No podía superarlo, no más que Sara podía olvidar lo que le habían hecho a ella.


  Personas dañadas, pensó, y sonrió con tristeza. Cogió su bolsa, la arrojó en un contenedor de basura cercano y regresó a su apartamento.


  


  * * *


  


  Gabriel llegó a casa ese fin de semana. Parecía cansado, y no sonreía.


  —¿Mala semana? —preguntó Sara.Ellos estaban en el rancho en Comanche Wells.Ella sólo se quedaba allí cuando él estaba en casa.La ponía nerviosa estar tan lejos del pueblo por su cuenta.


  —Muy mala, —dijo—. Estamos teniendo algunos problemas en los campos de petróleo. Terroristas, secuestros, lo de costumbre, —añadió con una sonrisa—. ¿Cómo estás tú?


  Fue un comentario de usar y tirar, excepto que sus ojos estaban muy concentrados en su rostro mientras esperaba la respuesta.


  —Yo… lo mismo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque Wolf Patterson me llamó y me preguntó qué te había ocurrido que te hace alejarte de él si se acerca demasiado.


  El corazón le dio un vuelco. —Él no tenía derecho, —ella comenzó furiosamente.


  —Él me recordó que él esperó a la grúa contigo una noche después de una ópera en Houston, cuando tú tenías un bajón, y que casi corriste para entrar en el camión de auxilio con el conductor. Entonces él me habló de una conversación que tuvisteis en el parque.Dijo que tenías miedo de él cuando se te aproximó.


  —Sólo porque estaba siendo sarcástico y desagradable, —replicó ella—. ¡No puedo soportar a ese hombre!


  Sus ojos se estrecharon. —Te conozco demasiado bien para creer eso, —dijo—. Tú lo encuentras atractivo.


  Ella se sonrojó.


  Él soltó un largo suspiro. —Él pasó por un infierno a causa de una mujer que se parecía a ti, —dijo después de un minuto—. Él no es un mal hombre. No te haría daño deliberadamente.Pero podría no ser capaz de evitarlo.El tiene cicatrices.De las malas.


  —¿Puedes decirme por qué?


  Él negó con la cabeza. —Es demasiado personal.


  —Veo.


  —Ha tenido algunos golpes muy duros pr parte de las mujeres. Su madre lo odiaba.


  —¿Qué?


  —Ella no quería un hijo, pero su marido sí. Cuando él murió, ella envió a Wolf de un grupo de amigos a otro.En uno de esos hogares, el padre era un alcohólico.Pegó a Wolf hasta que tuvo edad suficiente para defenderse.Su madre pensó que era divertido cuando las autoridades trataron de que ella lo trajera de vuelta.Ella dijo que no tenía cabida en su vida para un mocoso llorón que desde un primer momento no había deseado.


  Sara se sentó. Ella se estaba haciendo una imagen muy enferma de los antecedentes del hombre.


  —Pero él terminó en aplicación de la ley. Él estaba en el FBI, —recordó, habiéndolo oído a él decir eso.


  Gabriel casi se mordió la lengua para no responder. —Él fue policía en San Antonio por un tiempo. Hizo otros trabajos, y lo reclamaron de varias agencias en los últimos años.Pero dejó su antigua vida atrás al llegar aquí y compró el rancho.


  —Parece un cambio raro en un pueblo pequeño, —dijo lentamente.


  —No es el pequeño pueblo usual, —respondió—. Él tiene enemigos. Jacobsville está repleto de mercenarios y ex militares, y él tiene amigos aquí.Incluido yo.


  Ella frunció el ceño. —¿Tiene enemigos?


  — Mortales, —respondió—. Y ya ha habido un atentado.


  —¿Alguien trató de matarlo? —preguntó, sorprendida, odiando su propia reacción a esas palabras, porque le importaba que alguien hubiera tratado de matarlo.


  Gabriel vio eso. —Sí. Lo que lo hace un blanco en movimiento, junto con cualquier persona que se acerque a él. —Él puso su gran mano sobre la de ella—. Tú has tenido suficiente tragedia y trauma en tu vida. No te quiero a su alrededor.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —Sara, lo que sea que creas que sientes, —dijo, escogiendo sus palabras—,no terminaría bien. Él no ha enfrentado su pasado más de lo que tú has enfrentado el tuyo.Ambos podrían dañarse uno al otro, gravemente.


  —Lo entiendo.


  — Él no es el hombre por quien tú puedas cortarte el brazo. No le puedo decir a él lo que te pasó, y sé que es un hecho que tú no lo harás.Es agresivo con las mujeres que quiere.Tú no puedes permitirte el lujo de dejar que te desee.¿Lo entiendes?


  Ella tragó saliva. —Si.


  —Lo siento.


  Ella suspiró, forzó una sonrisa y cambió de tema. —¿Qué tal una rebanada de pastel? Te hice uno de chocolate.


  Él le devolvió la sonrisa. —Eso estaría bien.


  


  Capítulo Tres


  SARA sentía el dolor como en carne viva cuando recordaba lo que Gabriel había dicho sobre Wolf Patterson. Hasta entonces, no se había dado cuenta de cuánto estaba cambiando su actitud hacia él. Cuando él se había arrodillado frente a ella en el parque, hablo con ella en ese tono suave, su corazón había empezado a derretirse. Pero ella sabía que Gabriel estaba en lo cierto. No podía permitirse el lujo de alentar a un hombre así.


  Gabriel le dijo que era agresivo con las mujeres que quería. Así que su hermano sabía cosas acerca de él, que tenía mujeres.


  No debio haberla sorprendido eso. Wolf era un hombre atractivo. Cuando no la estaba cebando a ella y siendo sarcástico, era encantador. Esas mujeres rubias con quienes lo había visto sin duda fueron encantadoras, pensó con amargura. Rubias. Siempre rubias. Él odiaba a las morenas. Sara era una morena…


  Cuanto más pensaba en ello, más me dolía. Ella misma se había enterrado en sus estudios durante años, aprendió idiomas, viajó, hizo todo lo que pudo para obligar que los horribles recuerdos se alejaran de su mente. Tuvo éxito durante varios días enteros a la vez, aunque las pesadillas llegaban con frecuencia, y se despertaba gritando.


  Durante el día lo solucionaba. Ella podía montar. Amaba los caballos, y ella era una jinete consumada. La libertad de cabalgar a través de los pastos arriba de Black Silk, el más rápido de los castrados de Gabriel, era una emoción indescriptible. alejando el dolor. sentía paz.


  Black Silk tenía un espíritu salvaje, libre, al igual que la misma Sara. Echó la silla sobre su lomo, comprobó las fijaciones y giró con gracia sobre su lomo. Ella lo empujó a todo galope por el prado. Riendo, con su esbelto cuerpo pegado a la silla, su largo pelo negro volando detrás de ella, ofrecía una imagen digna de un artista.


  Pero el hombre que conducía por la carretera, observándola, se llenó de horror. ¡Ella podría romperse el cuello de esa manera!


  Condujo como en el infierno, rechinando llanta hasta el final del prado, giró el Mercedes hasta la valla y salió fuera de él en segundos después de apagar el motor.


  Sara, sorprendida, lo vio y sacó a Black Silk hacia la valla, dándole palmaditas para aliviar su nerviosismo. Ella lo dejó caminar al abrevadero y se quedó quieta mientras bebía, y un furioso Wolf Patterson llegó justo encima de la cerca hacia ella.


  —Bájate, —le dijo en un tono que podría haber cuajado la leche.


  Sin palabras, ella se sentó y lo miró.


  Él se estiró y la sacó del lomo del caballo como si no pesara nada. Se quedó allí, sosteniéndola en sus brazos por encima del suelo, y miró a sus sorprendidos ojos negros.


  —Pequeña loca tonta, ¡te podrías haber matado! —gruñó él entre dientes.


  —Pero… yo siempre cabalgo… así, —comenzó ella.


  Su duro rostro estaba pálido. Sus ojos brillaban como fuegos artificiales. Sus ojos se posaron en su bello rostro, en sus grandes ojos negros, al suave arco de su boca. Él gimió, casi temblando de hambre, y de repente llevó su boca directo hacia abajo sobre los suaves labios de Sara, sin una sola señal de vacilación.


  Él sintió que el cuerpo de ella se ponía rígido. Su boca insistió, pero más fuerte que la besaba, más rígida se ponía. Después de unos segundos, se dio cuenta de que ella estaba asustada de él.


  Se obligó a reducir la velocidad, aunque su boca era el néctar más dulce que había probado en años. Acarició sus labios tiernamente sobre su labio superior, bromeando, jugando con él, en un silencio sólo roto por el sonido áspero de su propia respiración y el ritmo rápido del de ella.


  —No te haré daño, —susurró—. No pelees conmigo. Abre la boca bajo la mía. Déjame que te saboree…


  Ella nunca había sentido nada parecido. Sus manos apretaban mortalmente el cuello de él, frías y temblorosas mientras dejaba que la besara. Habían pasado años desde que ella incluso había tolerado un beso. Su boca era sensual, firme, muy experta. No sabía qué hacer, pero ella se relajó un poco. Se sentía bien. Se sentía… maravilloso. Nada como el hombre en sus pesadillas…


  Él levantó la cabeza unos segundos más tarde y la miró a los ojos curiosos grandes y negros. —No sabes cómo hacer esto, —dijo en un tono profundo, casi sorprendido.


  Ella tragó. Ella podía saborearlo en su boca, sabía a café y algo parecido a la menta.


  Él estaba fascinado. Se inclinó a su boca de nuevo, puso sus labios sobre su boca muy suavemente, sonriendo débilmente, porque ella no se estaba resistiendo.


  —Así, —susurró, y le enseñó a ella pequeñas caricias que eran tiernas y lentas y excitantes.


  Ella siguió su ejemplo, con el corazón acelerado. Él era su peor enemigo en el mundo, y ella estaba dejando que la besara. No sólo eso. Ella lo estaba… besando en respuesta. Él sabía como la miel…


  —Eso es, nena, —susurró—. Sí. Justo así…


  Sus brazos se contrajeron y su boca se abrió, presionando los labios entreabiertos de ella. Su cuerpo se iba endureciendo mientras la abrazaba. No había sentido nada tan poderoso por mucho tiempo. Su boca era la miel más dulce que jamás había tenido.


  Ella sintió la fuerza de sus brazos duros, la calidez de su musculoso pecho contra sus senos. Ella gimió suavemente mientras sensaciones que nunca había sentido en su vida la atravesaban.


  Oyó su suave gemido y de repente apretó sus pechos contra él mientras comenzaba a arder en fiebre. Cuando sintió que ella se ponía rígida.


  Él se obligó a levantar la cabeza. Los ojos de ella estaban muy abiertos y conmocionados, y ahora no había miedo en ellos. Sus ojos se estrecharon mientras se dio cuenta por qué. Sus pezones estaban endurecidos, como pequeñas piedras apremiantes en su pecho. ¿Sabría ella porqué estaban duros? se preguntaba. Porque ella se comportaba como una mujer en su primera vez con un hombre.


  Su barbilla se alzó mientras la miraba. Sintiéndose arrogante — ¿Has estado alguna vez con un hombre? —preguntó en un áspero, profundo susurro.


  Su reacción lo sorprendió. Ella hizo un sonido como de un profundo sollozo en su garganta y lo empujó, frenéticamente. —Bájame. Bájame, ¡por favor!


  La puso en pie. Ella lo miró angustiada.


  La reacción lo apagó. No había querido tocarla. La manera en que estaba cabalgando le había asustado, Dios sabía por qué. Él sólo estaba tratando de mantenerla a salvo. Pero ella retrocedió como si él hubiera hecho algo incalificable.


  Sus pálidos ojos se estrecharon. —Tu vida amorosa no es asunto mío, —dijo en breve—. Pero es una buena actuación.


  Su lengua se sentía espesa. — ¿acto?


  La boca de él se detuvo en una sonrisa sarcástica y fría. —La pequeña virgen asustada, —explicó. Deslizó sus manos en los bolsillos, y los recuerdos de odio inundaron su mente, de otra morena, tímida y burlona e inocente. Excepto que ella no era inocente. Ella lo había atormentado, le destrozó la vida. Había empezado justamente así.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de su pecho. Sintió frío en todo el cuerpo. Técnicamente, ella aún era virgen. Pero eso era sólo por una barrera física que había detenido su padrastro lo suficiente para que Gabriel rompiera la puerta.


  Cerró los ojos, y una oleada de pura náusea la invadió. Ella estaba de vuelta en ese momento, en ese espacio, en su habitación, pidiendo ayuda a gritos que ella nunca esperó por venir. Su madre había salido de compras. Gabriel estaba en la escuela. Sólo que él había dejado la clase temprano. ¡Gracias a Dios que lo había hecho!


  Ella se estremeció.


  Wolf, observándola, estaba dividido por emociones contradictorias. Una parte de él estaba ardiendo con un deseo enorme de empujarla hacia abajo en la hierba y tenerla allí. Otra parte más sana, pensaba que era cierto, que se trataba de un acto. ¿Una mujer que viajaba, era sofisticada, era de su edad y tenía miedo de los besos? Ella había estado fingiendo. En su auto, después de la ópera, en el parque y ahora aquí. Tentarlo, pretender tener miedo para hacerlo vulnerable. Y luego los cuchillos saldrían de su escondite. Exactamente como lo habían hecho con Ysera.


  Ysera. Sus ojos se cerraron en un gemido silencioso. Él la había amado. Lo que ella le había hecho estaba más allá de la crueldad.


  Sara se había dado la vuelta. Ella volvió a subir a la silla. No miró a Wolf Patterson.


  —He estado montando a caballo desde que tenía tres años de edad, —dijo entre dientes—. Cuando era más joven, hice rodeo. Sé cómo manejar a los caballos.


  — ¿Y ahora yo lo sé, no? —dijo. Él le sonrió. No era una sonrisa agradable. Era humillante, arrogante—. Sólo para que conste, no me gustan las morenas. Tú puedes haber notado que las mujeres con las que salgo son rubias.


  Ella no le respondió.


  —La pequeña virgen asustada no funcionará de nuevo, —agregó—. Vas a tener que pensar en algo un poco más original. Soy un viejo zorro, cariño. Conozco a las mujeres.


  Ella sintió que un escalofrío le recorrió la espalda. Levantó la barbilla —Todo lo que puedas pensar, yo no estoy de humor para un tórrido romance, Sr. Patterson, —dijo con altivez—. Y menos con usted.


  Él se limitó a sonreír. —Tienes suerte, —dijo arrastrando las palabras.


  Ella luchó contra el recuerdo de lo amable que había sido con ella, muy tierno. No quería recordarlo. Su mano apretó las riendas. Entonces, involuntariamente, se acordó de lo que Gabriel le dijo de la madre de Wolf, y ella se estremeció por dentro. La mujer había hecho un daño incalculable. No hay duda de que había otra mujer, también, más recientemente, que había añadido algo a sus cicatrices. Él era la persona más desconfiada que había conocido. No confiaba en la gente, ya sea, pero no podía hablar con él. Él le disgustaba. Pero ¿por qué la beso? Ella no podía entender la forma en que fue de una pasion ardiente a fría y volver de nuevo con ella.


  Él estaba estudiando de cerca el caballo.


  — ¿Algo en tu mente? —preguntó ella fríamente.


  — ¿No puedes conseguir manejar la escoba?


  Sus ojos negros brillaron como un relámpago. —Si yo tuviera una escoba, ¡te golpearía con ella!


  —Y tú sabes lo que yo haría cuando lo hicieras, ¿verdad? —Su voz era profunda y acariciadora. Sus ojos eran sensuales, como esa firme boca cincelada, sonriéndole como si supiera todo lo que ella estaba sintiendo. Ella podía ver en su mente lo que él estaba pensando, verlo tomar la escoba apartándola y tirar de ella a sus brazos, e inclinar la cabeza…


  Ella tragó fuerte, y luchó por una nueva e inquietante hambre.


  —Tengo que ir a casa. —Volvió el caballo con fácil habilidad.


  — ¿Tiempo de alimentar a los monos voladores?


  Ella empezó a decir algo, se mordió la lengua en lugar de ello y se alejó al galope, con la cara roja.


  * * *


  


  A Gabriel no le gustaban las fiestas como una regla, pero siempre había una excepción. Jacobsville tenía eventos festivos en beneficio del refugio de los animales locales. Había un baile en el centro cívico, y todo el mundo asistió. Era uno de varios a lo largo del año. Éste era por primavera.


  Sara fue con su hermano. Michelle volvería pronto a casa, pero había tenido una entrevista de trabajo en San Antonio, y ella quería quedarse allí durante el fin de semana en el apartamento de Sara. Así que sólo fueron Gabriel y Sara al baile.


  Sara dejó que su pelo cayera naturalmente, espeso y negro hasta la cintura por la espalda. Llevaba un vestido largo hasta los tobillos de color blanquecino que complementaba su suave, pálida, piel oliva enfatizando su belleza en sus ojos negros. Sólo llevaba un collar de perlas y aretes a juego.


  Se veía exquisitamente hermosa.


  Wolf Patterson la odio al verla en ese vestido. Recordó que Ysera llevaba uno igual cuando fueron a un night-club en Berlín. Al final de la tarde, él se lo había quitado. Ysera le había hechizado, seducido, susurrado lo mucho que lo amaba, lo mucho que lo deseaba. Entonces ella lo había ridiculizado, se rió de él, lo hizo sentirse como un tonto.


  Sara captó esa expresión en la cara de él y no pudo entenderla. Apartó los ojos y sonrió a un ganadero de edad avanzada que parecía haber llegado solo al beneficio.


  —Una bonita muchacha como tú no debería estar cargando con un proscrito como yo, —bromeó él—. Debes salir ahí y bailar.


  Ella sonrió con tristeza mientras cuidaba un refresco. —No bailo. —Ella lo hacía, pero no podía soportar estar tan cerca de un hombre. Ya no.


  —Eso sí que es una lástima. Debes conseguir que nuestro jefe de policía te enseñe. —Él se rió entre dientes, señalando a Cash Grier, quien estaba en la pista de baile con su bella esposa pelirroja, Tippy, haciendo un vals magistral.


  —Yo sólo tropezaría con mis pies y mataría a alguien. —Sara se rió suavemente.


  —Hola, Sara, —la llamó uno de los hombres de Eb Scott. Ella lo conocía. Gabriel lo había invitado a la casa un par de veces. Era alto y moreno, muy guapo, con brillantes ojos verdes— ¿Qué hay de bailar conmigo?


  —Lo siento, —ella negó con una sonrisa—. Yo no bailo…


  —Eso es una tontería. Te puedo enseñar. Ven. —Él tomó el refresco apartándolo y le cogió la mano.


  Ella reaccionó mal. Ella se echó hacia atrás, ruborizada —Ted, no, —dijo en un tono cortante, tirando de su mano.


  Él había tomado al menos una copa de más. No se daba cuenta de lo que estaba haciendo con ella — ¡Oh, vamos, que es sólo un baile!


  Wolf Patterson lo cogió por el cuello y casi lo tiró lejos de Sara.


  —Ella dijo que no quería bailar, —le dijo al hombre, y su postura era suficientemente peligrosa como para despejar al otro hombre. Afortunadamente, estaban en un rincón, y no llamaron la atención. Sara estaba bastante avergonzada ya.


  — ¡Cielos! Lo siento, Sara, —le dijo Ted, nervioso, mientras miraba a Wolf Patterson, cuyos ojos brillaban como hielo fresco.


  —Está bien, —dijo ella en un tono ronco. Pero le temblaban las manos.


  Ted hizo una mueca, hizo una seña a Wolf y se esfumó.


  Sara tragó, entonces tragó de nuevo. Ella estaba temblando. Cualquier tipo de agresión por parte de un hombre, aunque leve, era suficiente para descompensarla.


  —Ven conmigo, —dijo Wolf quedamente. Se puso de pie a un lado, indicando la puerta lateral.


  Ella lo siguió a la noche. Hacía frío, y su abrigo estaba en la sala con todos los demás.


  Wolf se quitó la chaqueta y la deslizó sobre sus hombros suaves y desnudos. La chaqueta tenía el calor de su cuerpo. Olía a especias masculinas.


  —Te enfriarás, —protestó ella.


  Él se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. —No siento mucho el frío.


  Ellos miraron hacia afuera las largas pasturas que llevaban a una zona boscosa alrededor del centro de la comunidad. La noche estaba tranquila, excepto por el sonido lejano de perros aullando. Había una luna creciente que daba luz suficiente para hacerles ver entre sí.


  —Gracias, —masculló ella, sin mirarlo.


  Él soltó un profundo suspiro. — Él estaba bebido. Te va a pedir disculpas la próxima vez que te vea.


  —Sí.


  —Tienes algunos problemas reales con los hombres, —dijo él después de un minuto.


  —No, yo…


  Él se volvió rápidamente hacia ella. Ella saltó hacia atrás indefensa.


  Él rió fríamente. — ¿No?


  Ella se mordió el labio inferior y bajó los ojos. —Crees que puedes superar las cosas, —dijo ella en un tono aburrido—. Pero el pasado se conduce. No puedes huir de él, no importa lo rápido que vayas, lo lejos que vayas.


  —Sin duda asi es, —estuvo él de acuerdo con amargura.


  —Lo siento yo te molesté, en la casa, —comenzó ella.


  —Me recuerdas a ella, —mordió él—. Ella era hermosa, también. Morena, ojos negros, tez aceitunada. En la luz adecuada… —dudó—. ¿Yo te recuerdo al hombre que te hizo daño? —preguntó bruscamente.


  —Él era rubio, —dijo vacilante.


  —Veo.


  Ella cerró los ojos.


  —Gabriel no me quiere contar una maldita cosa sobre ti.


  — Estamos iguales. No me va a decir nada acerca de ti, tampoco.


  Él logró una leve risa. —Curiosa de mí, ¿en serio?


  —No… de esa manera, —dijo ella entre dientes.


  — ¿Realmente? —Él se volvió y se movió sólo un paso más cerca—. Tú me estabas besando de regreso en el prado.


  Ella se sonrojó. —Me pillaste… con la guardia baja.


  — ¿Sólo cuán experimentada eres? —Preguntó sin rodeos—. ¿Es real esa inocencia o es un acto? ¿Algo para desarmar a un hombre y hacer que él se sienta protector?


  Ella envolvió su chaqueta más cerca alrededor de sus delgados hombros. —Yo vivo dentro de mí misma, —dijo después de un minuto—. Yo no… necesito otras personas.


  —Yo me siento de esa manera, también, la mayor parte del tiempo. Pero luego están las largas noches vacías cuando tengo que tener una mujer sólo para conseguir superarlas.


  La cara de ella ardía. — Mujeres afortunadas, —arrastró ella las palabras.


  Su mano se acercó, muy lentamente, y empujó hacia atrás un largo mechón de pelo negro y sedoso de la cara. —Sí, lo son. Soy un amante tierno, —dijo suavemente.


  Ella dio un paso atrás, nerviosamente. No le gustaban las imágenes mentales que se estaban formando en su mente.


  —Sara, ¿estás bien? —preguntó Gabriel desde la puerta.


  Ambos se volvieron para mirarlo. —Sí, —dijo ella.


  Él dirigió una elocuente mirada a Wolf. —Deberían entrar de nuevo. Hace frío.


  —Estaré allí en un minuto, —prometió ella.


  Gabriel asintió y entró en la casa, pero con evidente renuencia.


  —Tu hermano no me quiere cerca de ti, —le dijo Wolf.


  —Sí. Él me dijo que eres… —Ella se sonrojó al recordar lo que Gabriel había dicho, que Wolf era agresivo con las mujeres que quería—. Él dijo que tú tienes un pasado con el que no has podido lidiar.


  —Como tú, —él replicó.


  Ella asintió con la cabeza. —Dijo que podríamos dañarnos mucho uno al otro.


  —Tiene razón, —respondió con estrechos ojos oscuros—. Pasado un cierto punto, yo no sería tierno. Y creo que la agresión es lo que más te asusta.


  —No puedo… hacer eso, —dijo ella, con voz cortante.


  — ¿Hacer qué?


  —Dormir… con nadie.


  Su rostro se endureció. —Entonces no deberías enviar señales de que estás disponible. ¿Lo haces?


  — ¡Yo no lo he hecho!


  —Yacías en mis brazos como una muñeca de seda y me dejaste tener tu boca, —dijo en voz baja, su voz profunda y suave y sensual. Se inclinó hacia ella con complicidad—. Eso es una señal.


  —Yo estaba sorprendida, —replicó ella—. Con la guardia baja.


  —No te gusta que los hombres se acerquen a ti, —dijo, pensando en voz alta—. Tú estabas asustada de Ted. Pero te gustó cuando te toqué, Sara.


  — ¡Yo… no!


  Su dedo índice fue al suave arco de su boca y trazó alrededor de su contorno en una apreciación lenta y sensual que la hizo temblar.


  Él dio un paso más, observándola elevar su cara indefensa, sintiendo el látigo rápido e involuntario de su respiración.


  —Tu hermano tenía razón, —susurró mientras se inclinaba. Su boca se estremeció sobre los labios entreabiertos de ella, apenas tocándolos, trazándolos, tentándolos—. Soy mucho más peligroso de lo que parezco.


  Ella quería alejarse. Realmente lo quería. Pero la sensación de tenerlo tan cerca de ella, el olor de él, familiar y querido, el fuerte calor de su boca jugando con la de ella, la hizo imprudente. Ella nunca realmente había querido que un hombre la besara. Pero le encantó cuando Wolf lo hizo. Él hacía que los malos recuerdos desaparecieran.


  Sus dedos estaban trazando arriba y abajo por su largo cuello, haciendo pequeños patrones sensuales mientras su boca acariciaba sobre sus labios.


  —Podrías convertirte en una adicción, —susurró—. Eso sería la peor cosa que podría hacerte.


  Los ojos de ella se abrieron como platos en su rostro, viéndolos endurecerse, viendo brillar sus ojos.


  —Lo digo en serio, —dijo bruscamente—. Odio a las morenas. No me refiero a sacar venganzas antiguas en ti, pero yo no podría ser capaz de evitarlo. —Su boca se aplastó brevemente en la de ella y luego se alzó—. A ella le gustaba volverme loco en la cama, y luego se reía de mí cuando perdía el control y me desbordaba.


  Ella contuvo el aliento ante las imágenes que le pasaban por la mente.


  —No creo que ella alguna vez sintiera una maldita cosa. Pero ella fingía que lo hacía, en un primer momento. Ella me dijo que era virgen. Ella incluso actuó como una…


  Él se apartó de Sara. Sus pálidos ojos eran brillantes en su rostro —Así como tú, —dijo en un tono áspero—. Alejándose para hacerme acercar más, luego pretendiendo que atravesé sus defensas, que yo no era como los otros hombres que a ella la asustaban.


  Ella comenzó a entender lo que había querido decir Gabriel. Sintió una sensación de pérdida. Este hombre estaba mucho más dañado aún que ella.


  — ¿Alguna vez has hecho terapia? —preguntó ella con tristeza.


  —Terapia. —Se rió en alto—. Yo tuve dos años con una mujer ridiculizándome cada vez que yacía en sus brazos, haciéndome rogar por satisfacción. ¿Puede una maldita terapia arreglar eso? —preguntó en un tono áspero.


  Ella hizo una mueca.


  —Así que salgo con rubias. Ellas no vienen con malos recuerdos, y puedo hacerles perder el control, hacer que ellas me rueguen a mí. —Él sonrió fríamente—. Revancha.


  Ella tenía una sensación profunda de malestar. Él le haría eso a ella, si es que alguna vez se involucraban. Él le haría pagar por esas cicatrices, que la otra mujer le había ocasionado. Ella no se había dado cuenta hasta entonces que sentía diferente con él, de lo que alguna vez tuvo con otros hombres.


  — ¿Te he sorprendido? —preguntó él sarcásticamente.


  —Sí, —respondió ella suavemente—. Yo… nunca tuve… Bueno, eso no es del todo cierto. —Ella bajó los ojos—. Mi padrastro intentó tenerme. Él fue brutal y vulgar y hubo un juicio… Tuve que testificar en su contra. Él fue a la cárcel.


  — ¿Te burlaste de él? —preguntó fríamente—. ¿Lo enloqueciste hasta que tuvo que hacer algo al respecto?


  ¿Por qué había pensado que él podría sentir diferente a otros hombres? Ella se rió en voz baja para sí misma. Se quitó la chaqueta y se la entregó —Estoy segura de que eso fue lo que hice, —respondió ella—. Debe haber sido culpa mía.


  Él no podía ver su rostro. No se dio cuenta de que estaba siendo sarcástica. —Pobre maldito idiota. —mordió—. Sólo que no creo que alguna vez tengas la oportunidad de probarlo en mí.


  —Sr. Patterson, —dijo con orgullo desigual—, nunca se me ocurrió que usted sería tan estúpido. Discúlpeme.


  Pasó rozándolo y entró en el centro cívico. Encontró a Gabriel de pie junto a la ponchera. Ella estaba serena, pero muy pálida.


  —Me gustaría ir a casa, por favor, —dijo en un tono atrapado.


  Gabriel miró por encima de su cabeza la fría expresión de Wolf Patterson. Fulminó con la mirada a su amigo, pero Sara se veía como si ella no pudiera más.


  —Sí, —le dijo—. Vamos.


  


  * * *


  


  Ella hizo café. Se sentaron a la mesa de la cocina y lo bebieron.


  — ¿Qué te ha dicho?


  —Las cosas de costumbre. —ella suspiró—. Pero él me contó sobre la mujer…


  — ¿Ysera?


  Ella miró hacia arriba. — ¿Es ese su nombre?


  Él asintió. Su rostro estaba sombrío. —Nosotros la odiábamos. Sabíamos lo que estaba haciendo con él, pero no puedes arrastrar a un hombre alejándolo de una mujer que él cree que está enamorado. Ella estuvo condenadamente cerca de destruirlo. —Él frunció el ceño—. Él nunca le ha hablado de ello a nadie. Ni siquiera a mí. Sé al respecto por una chica que trabajaba con ella. Ella pensaba que Ysera era mentalmente deforme. Yo estoy de acuerdo.


  —Él me habló de ella para advertirme, —dijo. Ella negó con la cabeza—. No puedo imaginar a un hombre aguantando con eso.


  —Él la amaba, —dijo simplemente.


  Ella contuvo el aliento y dio un sorbo de café. —Él dijo que no creía que la terapia pudiera hacer nada por él. —Ella se sonrojó.


  — ¿Qué más te dijo?


  Ella se rió sordamente. —Que debo haber tentado a nuestro padrastro hasta que se volvió loco por tenerme.


  — ¡Le voy a romper su maldito cuello!


  —No lo harás, —dijo ella, tirando de su manga de la camisa para que volviera a sentarse—. Él no sabe nada acerca de mí. Es lo que incluso uno de mis amigos pensaba.


  — ¡Tú tenías trece años!


  Ella hizo una mueca. —Tal vez yo llevaba pantalones demasiado cortos…


  — ¡Oh, Dios, no te hagas eso a ti misma! —estalló—. Eras una niña, mucho más inocente que la mayoría de las chicas de tu edad. Él había estado atrás de ti por meses.


  — ¡Yo no te conté eso! —exclamó, avergonzada.


  —El Fiscal me lo dijo, —respondió—. Él estaba lívido. Dijo que debían tener pena de muerte para casos como el suyo.


  Ella bajó la mirada a la mesa. —No tengo paz. Tengo pesadillas. —Ella sonrió con tristeza—. Está este hombre con quien juego WoW, —recordó—. Dice que tiene pesadillas, también. Por supuesto, podría ser una mujer o un hombre o un niño, yo no lo sé, pero él… él me da paz. Nos llevamos tan bien juntos. Él dijo que no podía escapar del pasado. Yo sé lo que se siente.


  Él no se atrevió a decirle que su amigo del WoW no era otro que Wolf Patterson. El jugador era el único verdadero confidente que tenía, además de Gabriel. Era una de las únicas cosas felices en su triste vida, ese juego. Tal vez era la única cosa que Wolf tenía, también.


  — ¿Sabes quién es en el mundo real? —preguntó de manera casual.


  —Oh, no. Yo no quiero saberlo, —agregó—. El juego no es como la vida real. Nos divertimos jugando juntos, como niños. —Ella se echó a reír—. Es muy gracioso. Yo no tengo amigos, ya sabes. Pero tengo un amigo en él. Yo puedo hablar con él. No es que entremos en detalles. Pero él es una persona compasiva.


  —Así eres tú.


  Ella sonrió. —Intento serlo.


  —Sara, ¿entiendes ahora por qué te he dicho que no puedes permitirte el lujo de dejar que Wolf se acerque más a ti?


  Ella asintió.


  —Alguien dijo que Ted se puso insistente sobre bailar contigo, —dijo bruscamente.


  —Sí. Trató de sacarme a bailar, —respondió ella con inquietud—. El Sr. Patterson lo cogió por el cuello y casi lo tiró contra una pared. —se estremeció—. El es aterrador cuando pierde su temperamento.


  —Sólo porque nunca lo pierde, —Gabriel respondió—. Ese es un hombre que no quieres volver a ver volverse loco. Bueno, si tú eres un hombre, digo. Yo nunca he sabido que hiciera daño a una mujer. —Él la estudió—. ¿Él fue agresivo con Ted?


  —Sí.


  No quería hacer la suposición obvia, pero ésta se presentó justo de la misma manera. Ted estaba tratando de poner la marca sobre Sara, y Wolf era protector con ella. ¿Celoso sobre ella? Posiblemente.


  —No terminaría bien, —dijo, pensando en voz alta.


  — ¿No crees que yo sé eso? —preguntó ella—. Él incluso me dijo que él… se vuelve aún por lo que la morena le hizo, con otras mujeres. —Ella se sonrojó.


  —Él no habla de ello, con nadie, —repitió—. ¿Por qué te lo contó?


  —No entiendo por qué, tampoco, —respondió ella—. Él odia a las morenas.


  —Tienes que asegurarte de que él no desarrolle un gusto por ti, —dijo con firmeza.


  Ella asintió. Estaba recordando cómo se sentía al besarlo, estar en sus brazos, y ella no quería. No se atrevía a decirle a Gabriel cuán físicas se habían vuelto ya las cosas entre ellos.


  —No te preocupes, —dijo suavemente, y sonrió—. No soy suicida.


  


  * * *


  


  Unos días más tarde, ella tuvo ocasión de recordar esas palabras.


  


  Capítulo Cuatro


  SARA estaba conduciendo pasando por el rancho de Wolf Patterson en un domingo por la tarde, de camino a casa después de recoger una barra de pan en Save A Lot Grocery Store cuando notó una forma grande y negra en el medio de la carretera.


  Ella frenó justo a tiempo para evitar golpear a lo que había en la carretera, un enorme Rottweiler. Tenía sangre por todas partes.


  Aparcó su coche en medio de la carretera. No había tráfico, maldita suerte, así que no podía hacer señas a nadie para que la ayudara. Se acercó al gran perro. Se quejaba. Había sangre en su cara, y una pierna estaba doblada en un ángulo extraño.


  —Oh, querido. —Ella corrió hacia el coche, sacó una manta del asiento trasero y la puso en el asiento delantero. Luego volvió al perro. Era enorme, pero tal vez podría levantarlo. Si era capaz de conseguirlo cargar en su coche, ella podría encontrar un veterinario. Esperaba que no la mordiera, pero ella no podía mantenerse al margen y no hacer nada. Se agachó, hablándole suavemente, acariciando su cabeza—. Pobre, pobrecito. —susurró, y deslizó sus brazos por debajo de él.


  Llevaba un suéter amarillo y pantalones negros. La sangre se impregno en su suéter mientras luchaba por recoger al enorme animal. Oyó un vehículo que se acercaba y con cuidado dejó al perro en el suelo. Ella corrió hacia el camión, agitando los brazos frenéticamente.


  — ¿Qué diablos…? —exclamó Wolf Patterson cuando salió disparado fuera de la camioneta. Ella estaba cubierta de sangre. Sintió una punzada de miedo. ¿Había sido herida?— ¡Sara!


  Fue entonces cuando vio a Hellscream, tendida en la carretera.


  — ¿Qué pasó? —Dijo un poco fuera de sí—. Ella es mi perra.


  —No lo sé, —gimió ella—. Casi le golpeó antes de verla tendida en la carretera. ¡Alguien debió de atropellarla y la dejó tirada! ¡Maldito idiota insensible el que hizo esto! ¡Traté de levantarla y ponerla en mi coche para llevarla al veterinario, pero ella es tan pesada!


  —La voy a llevar al veterinario, —dijo. Miró a Sara con ojos estrechos y sorprendidos—. Tu suéter está empapado con sangre.


  —Se lavará, —dijo—. ¡Oh, date prisa, ella está con mucho dolor!


  Él se dio la vuelta y puso el perro grande en el asiento de al lado y se alejó rápido.


  


  * * *


  


  SARA tomó una ducha y lavó su ropa. Esperaba que el perro fuera a estar bien. Gabriel había ido a ver a Eb Scott. Ella deseaba que él estuviera en casa, para conseguir que él llamara a Wolf y le preguntara por el perro. Ella estaba demasiado intimidada por el gran hombre para hacerlo ella misma.


  Ella estaba sentada en la mesa de la cocina bebiendo café cuando oyó conducir un coche llegar.


  Fue a la puerta, mirando a través de la mirilla de seguridad, y vio a Wolf Patterson dando zancadas hasta el porche.


  Llevaba ropa de rancho, pantalones de mezclilla y una camisa de cambray con un maltratado Stetson negro y botas marrones que habían visto días mejores. Las chaparreras curtidas de gamuza aleteaban cuando caminaba.


  Ella abrió la puerta antes de que pudiera llamar.


  — ¿Cómo está? —preguntó ella.


  Él asintió con la cabeza. —Ella estará bien. Es domingo y el personal estaba fuera, así que tuve que ayudar al Dr. Rydel a sostenerla mientras limpiaba las heridas y la cosía. Acomodó la rotura en la pata. Ella está bastante enferma, pero él dice que se va a curar. —Él vaciló—. Gracias por detenerte.


  —Yo nunca podría dejar a un animal herido en la carretera.


  —Alguien lo hizo. Y voy a averiguar quién, —añadió con frialdad.


  Mirando hacia esos penetrantes ojos claros, se alegraba de no ser la persona que dejó su perro sangrando en la carretera.


  — ¿Querrías… un café? —preguntó Ella.


  —Sí. ¿Está Gabe aquí?


  —Él fue con Eb Scott, pero debe estar de vuelta pronto. ¿Necesitas verlo?


  —Sí. Lo voy a esperar, si me permites.


  —Por supuesto.


  Ella sirvió café negro en una taza mientras él se sentó a horcajadas en una silla en la mesa de la cocina. La veía moverse por la habitación, recogiendo la crema y el azúcar para poner sobre la mesa.


  — ¿Tú cocinas? —preguntó de repente.


  Ella se rió suavemente. —Sí.


  Él estaba mirando el estante de libros de cocina en el mostrador. — ¿Cocina francesa?


  —Me gusta la pastelería francesa, —dijo—. Nunca vivimos lo suficientemente cerca de una ciudad para comprarlos, así que aprendí a hacerla. Mi padre amaba los éclairs, —recordó con una sonrisa triste.


  — ¿Tu madre cocinaba?


  Su rostro se cerró. — ¿Tomas crema o azúcar en tu café? —preguntó ella en su lugar.


  Sus ojos se estrecharon en su rostro repentinamente pálido. Él negó con la cabeza.


  —Tu madre te culpó por lo ocurrido.


  Ella se sentó y envolvió sus manos alrededor de su taza. —Sí.


  —Ella te veían como un rival, supongo.


  Lo hizo sonar como si Sara hubiera sido crecida cuando sucedió. Pero era demasiado doloroso para hablar. —No sé cómo me veía. Ella me odiaba. Nunca la volví a ver, después del juicio. Ella murió hace algún tiempo.


  Él levantó la taza a los labios y levantó una ceja. —Podría flotar una herradura en esto, —señaló.


  Ella esbozó una sonrisa. —Me gusta el café fuerte.


  —También a mí. —Bebió de nuevo—. Mi madre me mandó fuera cuando tenía cuatro. Ella odiaba a mi padre. Tuve la desgracia de parecerme a él.


  Ella no traicionaría que Gabriel ya le había hablado de esta parte del pasado de Wolf. —Lo siento, —dijo—. Yo no sabría lo que es una madre dulce. Gabriel y yo nunca tuvimos mucho amor de los nuestros.


  Él giró la taza en sus manos. —Tampoco yo.


  — ¿Ella sigue viva?


  Sus ojos miraban con ira contenida. —No lo sé. Me importa un bledo.


  Ella suspiró. —Yo sentiría lo mismo, si la mía todavía estuviera viva.


  Él tomó un sorbo de café. —Ese que tenías puesto era un suéter malditamente caro, —dijo después de un minuto—. Ni siquiera dudaste en levantar a Hellie.


  — ¿Ese es su nombre? Hellie —preguntó con una sonrisa.


  Él asintió. No añadió que era la abreviatura de Grito Infernal. Ella no entendería la referencia, de todos modos. Hellscream era un orco masculino en su juego de video, y él pensó que el nombre era divertido para una perra. Odiaba a Hellscream como líder de las fuerzas Horda.


  — Yo la compré cuando me mudé aquí. Ella tiene tres años. Mi mejor chica, —añadió con una sonrisa, una de las pocas sonrisas genuinas que jamás había visto en su rostro duro.


  Ella estudiaba el dorso de las manos de él. Había finas cicatrices en ellas.


  Él levantó una ceja. — ¿Algo que quieras decir? —musitó él.


  —Dijiste que tienes cicatrices en tus manos por bajarte con cuerdas desde helicópteros en el FBI, —dijo.


  — ¿Si?


  — ¿Cómo consigues cicatrices en el dorso de las manos cuando estás bajando por una cuerda? Tú usas guantes, ¿no?


  Sus ojos tenían una expresión extraña. —Eres perceptiva.


  Ella estudió su rostro. —Eso quiere decir que no me estás diciendo una cosa, Sr. Patterson.


  Él la miró a los ojos y luego los desvió. Ella era tan formal con él. Bueno, ella era joven y él no lo era. Treinta y siete para sus veintialgo. Esto le hizo sentir frío en su interior, esos años que se interponían entre ellos. Aunque estuviera tentado, y lo estaba, ella era demasiado joven para un hombre con su hastiado pasado. Por no hablar de que él era amigo de su hermano. No podía permitirse el lujo de involucrarse con ella. Ella era misteriosa a su manera, y había tentado a su padrastro lejos de su madre. Ella podría pretender ser inocente, ¿pero lo era? Ysera había intentado ese truco con él. No confiaba en las mujeres. Seductoras mentirosas, muchas de ellas.


  —Nunca te quedas aquí en el rancho cuando Gabe está fuera del pueblo, ¿verdad?


  —preguntó, algo para romper el incómodo silencio.


  —No, —dijo—. Estoy… nerviosa si estoy sola en la noche.


  —Tú tienes un apartamento en San Antonio, ¿no? Allí estás sola.


  —Tengo vecinos que conozco, —respondió ella—.Aquí fuera, estoy sólo yo. — Ella tragó—. Gabriel tiene enemigos. Uno de ellos me tomó como objetivo, en el pasado. Tuve mucha suerte de que él estuviera en casa en ese momento.


  Él frunció el ceño. No había pensado que la línea de trabajo de Gabe la pondría en peligro. Pero por supuesto que lo haría. Él tenía sus propios enemigos. Uno de ellos había tratado de matarlo, aunque se preguntaba ahora si Ysera no había enviado el hombre tras de él. Ella había jurado venganza sangrienta cuando él la entregó a las autoridades.


  Sus ojos fueron a la blusa de seda azul que llevaba Sara. Tenía botones de finas perlas todo el camino hasta la parte delantera. Debajo de ella, podía ver el contorno de sus pechos, firmes y respingones. Ellos lo hicieron padecer.


  — ¿Podrías… no hacer eso, por favor? —preguntó ella, cruzando los brazos sobre su blusa.


  Él se echó hacia atrás en su silla y se limitó a mirarla. Había un mundo sensual de sabiduría en sus ojos claros —Pareces a veces como dos personas en una, —Comentó—. Una impetuosa y de mal genio, la otra nerviosa y vulnerable.


  —Todos tenemos diferentes partes de nuestra personalidad, creo. ¿Más café? —preguntó ella, por decir algo.


  Él asintió. Sus ojos estaban calculando, pero ella no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde. Mientras se inclinaba para alcanzar su taza, él se inclinó hacia ella, y la atrajo suavemente hacia abajo sobre su regazo.


  —Nada pesado, —prometió, su voz profunda y suave, como de terciopelo. Su gran mano se extendió por su mejilla, sosteniendo su cara para poder ver sus negros ojos de terciopelo. Eran enormes en su hermoso rostro, triste y aprensivo— Tu hermano estará en casa en cualquier momento, —le recordó.


  Si. Pero a ella le preocupaba lo que podría suceder en el ínterin. Ella puso su mano sobre su pecho, y se encontró con el grueso vello, donde la camisa estaba abierta en el cuello. Ella se quedó sin aliento y trató de tirar de su mano hacia atrás.


  Él se la extendió en la abertura, observando su rostro mientras apretaba sus dedos largos y fríos en el grueso cabello. Ella se estremeció un poco ante la sensación de él, tan íntima. Había cálido y duro músculo bajo el vello. El corazón de él latía fuertemente, como el de ella. Ella realmente debería protestar y levantarse.


  Pero justo cuando pensó en ello, el pulgar de él rozó su labio inferior y jugueteó con él abriéndolo del superior. La sintió temblar.


  Era obvio que ella no había tenido un amante que supiera qué hacer con ella. Él no debía tocarla, por supuesto. Sólo iba a empeorar las cosas.


  Mientras él estaba teniendo en cuenta eso, su cabeza se estaba inclinando. Él rozó su boca abierta sobre la de ella, separando sus labios con ternura. Era como ese día en el prado cuando la había sacado del caballo, aterrado de que ella fuera a matarse. No había sido capaz de sacarse de la mente su tímida respuesta. Aquello lo obsesionaba.


  Se recordó que su inocencia podría ser falsa. Ysera le había enseñado eso.


  Sus dedos acariciaron de arriba y abajo el largo de su cuello, haciéndola aspirar bruscamente, mientras su boca exploraba gentilmente sus suaves labios.


  Él estaba dañado. Así también ella, en cierta manera. Tal vez el hombre que le había quitado a su madre había sido rudo con ella. Frunció el ceño, recordando que ella había enviado a un hombre a prisión por tener intimidad con ella. Eso le inquietaba.


  Levantó la cabeza y miró a sus grandes y fascinados ojos. Los suyos propios se entrecerraron mientras el calor comenzó a fluír en él. Había sido mucho tiempo. Demasiado. La deseaba. Se odiaba a sí mismo por ello.


  Su gran mano se deslizó sobre su pecho y lo acunó, tomando el pezón con el dedo índice hasta que estuvo duro, y su cuerpo se puso rígido.


  Fue entonces cuando él se perdió. Su boca se aplastó sobre la de ella en una fiebre de hambre. Ella sabía a miel. Su cuerpo era cálido y suave en sus brazos. Él la dio vuelta, de modo que sus pechos se aplastaron contra su camisa. Él gimió, ardiente por tenerla.


  Ella quería protestar. Pero la sensación de su boca sobre la de ella la estaba drogando. Se aferró a él, gimiendo suavemente cuando sintió que su cuerpo comenzaba a hincharse. Nunca había sentido algo como esto, nunca deseó tanto tener la boca de un hombre sobre la de ella, exigiendo e insistiendo. Ni siquiera estaba asustada. Esa era la primera vez.


  Él se puso de pie, con ella en sus brazos, y sus ojos brillaban como el azul del rayo. No podía pensar más allá del alivio. Podía acostarla en el sofá de la habitación contigua, aliviar su cuerpo dolorido sobre el de ella. Él podía sacudirse esos jeans ajustados fuera y entrar en ella, duro y rápido, hacerla gritar de placer.


  Sólo que era pleno día, y podía ver la cara de Ysera, burlándose, riendo. Él era un alfeñique, ella se burlaba mientras que él moría en sus brazos, un alfeñique que no podía controlar su deseo, que parecía ridículo cuando su rostro se volvía rígido, cuando su cuerpo se tensaba sobre el de ella mientras buscaba satisfacción…


  Se estremeció.


  Sara vio pesadillas en sus ojos claros. Ella había estado incómoda cuando la levantó, temiendo lo que quizás él intentara. Estaban solos, y ella no estaba muy segura sobre cuando Gabriel podría volver a casa. Ella nunca había tratado de tener intimidad con nadie. Había razones por las que podría no ser capaz de nada, y una era muy física, una razón de la que ella era demasiado tímida para hablar, sobre todo con un hombre como Wolf Patterson.


  Pero su nerviosismo la abandonó cuando lo miró a los ojos. Él parecía atormentado. Olía muy bien, limpio y varonil, como si se hubiera duchado antes de venir aquí. Él debía haberlo hecho, porque él alzó el perro, y se había cubierto de sangre. Tenía el rostro tensado de angustia.


  —Está todo bien, —dijo suavemente ella. Levantó la mano y acarició su dura mejilla— Está todo bien, —susurró.


  Él se estremeció. Su rostro se apretó — ¡Maldición! —masculló.


  La puso a ella en la silla y salió de la casa. Sara oyó el portazo. Pero no escuchó arrancar su automóvil.


  Ella no entendía sus propias reacciones a él. Sentía tanta familiaridad con él, como si compartieran secretos que nunca podrían compartir con otras personas. Ella sabía que él no se iba a ir. No estaba segura de cómo lo sabía, pero lo sabía.


  Efectivamente, un minuto más tarde él regresó adentro. Su sombrero estaba calado hasta los ojos. Parecía helado.


  Él volvió a la cocina y se paró frente a ella.


  —No necesito lástima o compasión o cualquier otra cosa de ti, —dijo fríamente.


  —Sé eso, —respondió ella suavemente. Sus ojos eran suaves con compasión. Ella comprendió la ira y el dolor; ella había vivido con ambos el tiempo suficiente para tener intimidad con ellos—. Siéntate. Serviré más café.


  — ¿Tú sabías que volvería? —dijo arrastrando las palabras con mordaz sarcasmo.


  Ella soltó un largo suspiro. —A veces la parte más terrible de estar tan dañado no es ser capaz de decirlo a nadie, —dijo ella, con los ojos fijos en su propia taza de café—. Incluso Gabriel no lo sabe todo. Yo… no podía decirle.


  Él sentía parecerse a ella en ese sentido y no tenía que ver con la sangre. Se quitó el sombrero, lo arrojó a una silla vacía y se sentó a horcajadas en una al lado de su café. Sostuvo la taza con los codos apoyados en el respaldo de la silla. Sus ojos brillaban con tenue dolor.


  — ¿Cuánto tiempo hace que la conoces? —preguntó ella, dándole una abertura, si él quería hablar.


  Él tomó un sorbo de café. —Para tres años, más o menos, —dijo quedamente—. Ella estaba yendo por otro hombre en mi unidad. Pero ella lo dejó por mí. Me sentí halagado al principio. Ella era… extraordinariamente hermosa. Podía tocar el piano, hablar varios idiomas, incluso cantar. Yo había tenido mujeres. Pero ella era sofisticada. Ella sabía más que yo. Nunca había estado con nadie que fuera tan desinhibida.


  Le dolía escuchar eso. Ella se sorprendió, pero se las arregló para ocultarlo.


  —Al principio, era embriagador, —dijo, sin mirarla—. Entré de cabeza. Ella era todo lo que podía pensar. Me enamoré. Yo estaba seguro de que ella sentía lo mismo. Ella siempre estaba haciendo cosas para mí, dándome las cosas, y en la cama ella era el sueño más erótico de cualquier hombre. —Él suspiró lentamente—. Yo nunca lo había hecho con las luces encendidas, —dijo entre dientes—. Yo tenía inhibiciones. Un par de las casas de acogida en las que viví eran profundamente religiosos. Me educaron de forma estricta en donde un hombre no debería hacer cierta clase de cosas. El placer sensual era un pecado. Pertenecía el matrimonio. Así que pensaba de esa manera. Ysera era un placer muy culpable.


  Ella buscó su cara. Se hizo más dura ya que los recuerdos lo empapaban en la miseria.


  —Ella quería ver cómo yo me corría, decía. —Miró a Sara y tuvo que reprimir la risa al ver su expresión—. ¿Demasiado franco, Sara? —preguntó suavemente.


  Sara tragó. Se sonrojó, pero negó con la cabeza — ¿No se puedes hablar de esto con nadie más, no?


  —No, —dijo entre dientes.


  —Está bien, —dijo ella—. Yo no… no sé mucho sobre eso. Pero puedo escuchar.


  Él se preguntó sólo cuánto era lo que sabía. Parecía sinceramente avergonzada, pero él desvió la mirada. Necesitaba hablar de ello. Interiormente, el pasado supuraba como una herida.


  —Así que encendí las luces. Ella me miraba. Entonces ella comenzó a reír. —Sus manos se apretaron alrededor de la taza de café—. Cuanto más ardiente me ponía, más insultante se volvía ella. Cuando me perdí, se rió como un demonio y dijo que me veía ridículo…


  Ella hizo una mueca.


  Él vio eso. Tomó un sorbo de café, y se quemó la boca, pero apenas se dio cuenta. —Por supuesto, se disculpó. Ella era inocente, me dijo, y no se daba cuenta de lo que podría haberme lastimado que ella se echara a reír. Ella prometió que no lo volvería a hacer. Pero lo hizo. Una y otra vez. Ella me excitaba hasta la locura y luego encendía las luces y se burlaba de mí cuando yo era el más vulnerable. —Sus ojos se cerraron. Él era consciente de la simpatía en el pálido rostro de Sara—. Irónicamente, cuanto más me lastimaba, más la deseaba. Ella me podía encender más rápido que cualquier mujer que he conocido. Yo no te puedo decir lo que se siente. —Él respiró y bebió más café. Su rostro estaba rígido por el dolor recordado—. El ego de un hombre es su punto débil. A ninguno de nosotros nos gusta ser vulnerables, incluso en el mejor de los tiempos. Llegué a odiarla. Pero no podía dejarla. No podía dejar de desearla. Entonces…


  —Él vaciló.


  La suave mano de ella se deslizó sobre una de las suyas.


  Él dejó la taza de café. Sus dedos se enredaron con los de ella. El inesperado consuelo hizo más fácil hablar de ello.


  —Estábamos en una zona peligrosa, a las afueras de un complejo en un país africano devastado por la guerra. Nos habíamos reunido investigando a un líder rebelde que estaba torturando mujeres jóvenes. Ysera dijo que sabía quién era. Ella dibujó un mapa e hizo que uno de sus informantes nos llevara directamente a su puerta. —Sus ojos se cerraron. Se estremeció—. Ella nos dijo que estaba fuertemente armado y que él sabía que veníamos. Dijo que si no íbamos preparados, estaríamos muertos. De manera que así nos fuimos.


  Sus dedos estaban estrujando los de ella, pero ella no dijo una palabra. Ella sólo esperó.


  —Nosotros matamos a un hombre y a su esposa… y a su hijo de tres años.


  Ella jadeó.


  —Era una venganza. Él era un hombre guapo y ella lo había querido, pero él no quería tener nada que ver con ella. Dijo que su esposa era digna de diez como ella. Eso la hizo enojar. Ella se puso aún peor.


  La expresión de él era terrible. Ella se levantó de la silla y atrajo la cabeza de él a sus pechos, sosteniendo su mejilla allí, meciéndolo, besando su pelo oscuro.


  —Lo siento, —susurró—. Lo siento. ¡Lo siento tanto!


  Él se estremeció. Sus brazos la rodearon y la abrazaron, la aplastaron. Él nunca había dicho a un alma. Sólo los hombres de su pequeña unidad lo habían conocido. Era la mayor vergüenza de su vida. Fue por eso que volvió aquí, que salió de la unidad, que evitaba el mundo.


  — ¿Hace cuánto tiempo? —susurró ella.


  —Un año. Casi dos ahora. —Él gimió—. Fue un error honesto de nuestra parte, y la casa se había utilizado como casa de seguridad para los insurgentes. No se presentaron cargos, y los medios de comunicación nunca se enteraron de ello. Pero tuvimos que vivir con ello. Uno de mis hombres no pudo. Se suicidó. El otro se convirtió en un alcohólico.


  Ella apoyó la mejilla contra su fresco, grueso pelo. —Por eso viniste a vivir aquí.


  —No. Me mudé aquí hace tres años. Había otros recuerdos, no tan terribles, pero inquietantes. Yo quería un cambio de lugar, un cambio de escenario. Pensé que esto iba a ayudar.


  Ella respiró. —Pero los recuerdos se conducen, —dijo en voz alta, recordándole a él lo que ella le había contado antes—. No puedes dejarlos atrás. Ellos van contigo.


  —Yo sé eso. Tengo… pesadillas.


  —Así también yo, —susurró ella.


  Su cabeza se acurrucó más cerca de sus pechos. La dio vuelta, y su boca encontró un suave pecho, explorándolo a través de la tela suave.


  Ella se estremeció.


  —Déjame, —dijo roncamente cuando ella se puso rígida—. ¡Oh, Dios, déjame!


  Ella lo sintió levantarse, alzándola. Su boca cubrió la de ella, y él se estremeció mientras la llevaba a la sala. Él la sentó en el sofá y la siguió abajo, su pesado cuerpo cubriendo el de ella, su boca devorando sus suaves labios.


  —No he tocado a una mujer desde entonces, —susurró él contra su boca—. No he confiado en una mujer desde entonces. ¡Pero estoy tan… condenadamente… hambriento!


  Las palabras terminaron en un gemido. Una pierna larga se insertó entre las suyas. Empujó entre ellas. Ella jadeó y empujó su pecho, realmente asustada.


  Él levantó la cabeza. Tenía la boca hinchada. Sus pálidos ojos brillaban, entrecerrados, — ¿Eres realmente tan inocente? —Preguntó entre dientes—. ¿O estás burlándote, como hacía ella?


  Ella tragó con fuerza. Se lamió los labios y lo saboreó a él en ellos — ¿Sabes… lo que es un himen imperforado? —preguntó ella, ruborizándose incluso mientras lo decía.


  Él se quedó quieto en su cuerpo. Sus ojos eran las únicas cosas vivas en la repentina rigidez de su rostro —Sí, —dijo después de un minuto.


  —Yo… no puedo, —ella se las arregló. Sus labios temblaban. Apartó los ojos—. Fue Lo único que me salvó, cuando él intentó… —tragó saliva—. Gabriel destrozó una puerta derribándola para llegar a él—. Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  Él no dijo lo que estaba pensando, que su cuerpo habría tentado a un santo, y que el pobre hombre estaba probablemente fuera de sí, de la misma manera que Wolf había estado fuera de sí con Ysera. Pero él no quería hacerle daño. Ella tenía sus propias cicatrices. Ella había sido amable con él. Más de lo que merecía. Ella había escuchado sin juzgar. Ella le había dado el primer consuelo que jamás había tenido.


  Se dio la vuelta sobre su espalda y la atrajo a su lado, temblando. Él estaba excitado y herido.


  Ella deslizó su mano sobre su pecho. Él la cogió con rudeza y la sostuvo.


  —No hagas eso, —le espetó.


  — ¿Q…qué?


  —Oh, Dios, ¿eres realmente tan ingenua? —Él gimió. Sin pensarlo, llevó la mano de ella por debajo de su cinturón y la presionó allí.


  Ella saltó hacia atrás como si hubiera tocado una serpiente. Sus ojos, conmocionados y salvajes, vieron lo que había tocado. Se tiró del sofá y casi se cayó poniéndose de pie. Estaba recordando. Eso era lo que su padrastro había hecho, esa noche. Había dicho cosas, cosas vulgares, acerca de su condición y lo que él quería que hiciera con él. Él la había forzado sobre la cama y rasgó su ropa fuera de su camino. Ella estaba gritando…


  — ¡Sara!


  Ella se estremeció. Sus ojos eran salvajes. Grandes enormes, negros desorbitados en una cara como papel de arroz. Él estaba de pie sobre ella, sorprendido por su reacción.


  Eso no se veía como un acto. Ella parecía realmente asustada de la intimidad. Sus pálidos ojos entrecerrados —No voy a obligarte, —dijo en voz baja—. Yo nunca haría eso. ¡Lo juro!


  Ella envolvió sus brazos alrededor de su pecho y bajó la vista al suelo. —Desearía morirme, —dijo vacilante.


  — ¡Sara!


  Ella se dio la vuelta y volvió corriendo a la cocina. Vio una nube de polvo en la distancia y reconoció el camión negro que venía por el camino. —Es, Gabriel. —Se ahogó, consciente de la presencia de Wolf detrás de ella.


  Él le cogió la mano con suavidad y la condujo a una silla. —Siéntate. Voy a hacer otra jarra de café.


  Ella se mordió el labio inferior. —Lo siento, —se ahogó.


  —No. Yo lo siento por pagar la compasión sincera con lujuria, —masculló él—. Estoy avergonzado de lo que te hice.


  Ella levantó la vista, sorprendida.


  Él buscó su rostro pálido. —La próxima vez, —dijo quedamente, —es tu turno para hablar.


  —Yo… no creo que pueda.


  —Te conté cosas que nunca soñé que podría contar a otra persona, y mucho menos a una mujer, —dijo, apartando su rostro mientras se movía para llenar la cafetera con agua.


  —Siento lo que ella te hizo, —dijo ella quedamente—. Yo debo llevar una vida protegida. Yo no sabía, ni habría soñado, que había gente así en el mundo. —Ella tragó—. Con las luces encendidas… ¡Yo nunca podría…!


  Él se preguntó con quién lo había hecho desde su mala experiencia, y cuántas veces. Él quería saber. No debería haber importado. Pero lo hizo. Volvió su atención a hacer café. Realmente esperaba que Gabriel no se diera cuenta de la forma en que se veían.


  


  * * *


  


  GABRIEL era perceptivo, pero ambos se veían tan miserables que él no hizo ningún comentario. Sara se excusó después de un minuto y se fue arriba.


  Gabriel dirigió a su amigo una mirada elocuente.


  —No es lo que piensas, —dijo Wolf quedamente—. Ella… escuchó.


  El otro hombre se sorprendió. — ¿Tú le contaste?


  Él asintió. Tomó un sorbo de café. —Nunca había sido capaz de hablar de ello. Ella es una buena oyente. —Logró una débil sonrisa—. La sorprendí.


  —Ella no es muy mundana, —dijo Gabriel quedamente—. En muchos aspectos, ella sigue siendo una niña.


  Los pálidos ojos de Wolf se estrecharon. —Ella dijo que rompiste una puerta derribándola para llegar a ella.


  El rostro de Gabriel se cerró.


  — ¿Por qué no me lo dices? —preguntó.


  —Porque es el secreto de Sara, no el mío, —respondió Gabriel en voz baja—. Ella se despierta gritando a veces, a altas horas de la noche. No sé si ella duerme más de un par de horas de un tirón.


  Wolf se preguntaba qué en el mundo podía un hombre hacer a una mujer para causar ese tipo de reacción. Sara no era totalmente inocente. Ella ciertamente sabía lo que era la pasión. Hasta que él la había tocado íntimamente, ella parecía disfrutar de lo que le hacía.


  —Ella debería estar en terapia, —dijo Wolf.


  —Burro.


  — ¿Perdón?


  —El burro llamando al caldero negro, —expuso Gabriel—. Tú lo necesitas más que ella. Nunca has podido lidiar con lo que pasó.


  — ¿Cómo lidiar con muertes inocentes? —preguntó Wolf entre dientes.


  —De la forma en que tratamos con todas las muertes, —fue la estoica respuesta—. Va con el negocio en el que estamos. La gente muere. Así es la guerra.


  — ¡Era un niño!


  Gabriel cogió la muñeca del otro hombre, fuerte. —La intención lo es todo dentro de la ley, —dijo—. Tú nunca harías daño a un niño. ¡Nunca!


  Los ojos de Wolf eran brillantes con sentimiento. —Pero lo hice.


  —Debido a esa fulana mentirosa y enferma, —Gabriel dijo brevemente—. Y eso me lleva a algo que tenemos que discutir.


  — ¿Qué?


  —Eb consiguió un contacto en Buenos Aires. Tuvo una identificación positiva de Ysera.


  — ¿Es verdaderamente ella?


  Gabriel asintió con gravedad. —Está a la altura de sus viejos trucos. Ella formó un nuevo grupo insurgente, y el 411 es el que ella encabezaba de nuevo a África. Ella sigue siendo agente de inteligencia de alto nivel para la Red Scar.


  La Red Scar era una de las organizaciones más brutales fundadas a lo largo de líneas religiosas para fomentar la rebelión en las provincias africanas, donde los recursos naturales preciosos estaban en juego. La unidad había lidiado antes con ella. Ysera había sido parte integrante de la misma, pero ninguno de los hombres de Gabriel o de Wolf había sabido de su conexión hasta que fue demasiado tarde.


  —Y entonces, ¿ahora qué? —preguntó Wolf.


  —Ahora hacemos todo lo posible para conseguir un grupo organizado que cuide tus espaldas, —dijo Gabriel quedamente—. Ella ha estado en la clandestinidad desde que ocurrió, con la Interpol tras ella. Pero ahora se siente segura, y corrió la voz de que ella te quiere muerto por traicionarla. Ella tiene un nuevo novio. Éste es un millonario brasileño. ¡Así que gracias a su nuevo novio ahora tiene el dinero para hacer el trabajo!


  


  Capítulo Cinco


  —Bueno, —dijo pesadamente Wolf a Gabriel—, supongo que sabía que esto ocuriría algún día. He tenido atentados antes.


  —Uno grave, —recordó Gabriel. Sus ojos negros se estrecharon—. Pero Ysera no estaba detrás de él. Si ella trata, podríamos tener verdaderos problemas. Me preocupo por Sara, —agregó—. Alguien pensó que estaba aquí sola el año pasado e hizo un intento con ella, a causa de un enemigo que hice. Yo estaba en casa en ese momento.


  —Por suerte, —fue la sombría respuesta.


  Gabriel tomó un sorbo de café. —Si Ysera te toma como objetivo, también podría golpear a cualquiera que esté contigo.


  —Yo nunca dejaría que nadie lastime a Sara, —lo dijo en un tono que Gabriel abrío sus ojos sorprendidos. Hizo una mueca—. Lo sé. Podríamos dañarnos uno al otro. Pero ella… me da paz, —confeso, odiando admitirlo.


  —Una cosa rara, en nuestra línea de trabajo, —respondió el otro hombre. Se quedó mirando la taza de café—. Intenta no hacerle daño. Ella ha tenido una vida muy dura..


  —Me pregunto si hay personas en el mundo que estén verdaderamente libres de malos recuerdos.


  —Yo tengo mis serias dudas.


  Él terminó su café. Sus pálidos ojos se encontraron con los del otro hombre. — Ella es sorprendentemente frágil, —dijo después de un minuto—. Qué edad tiene?


  —Veinticuatro.


  —Y ella no tiene citas.


  Gabriel respondio. —Hay razones.


  Wolf tenía una buena idea de lo que eran. Se preguntó si su padrastro había sido el amor de su vida, si ella había quedado destrozada cuando fue a la cárcel por su testimonio.


  —No me dirás cuáles son ellas, ¿verdad? —reflexionó Wolf.


  Gabriel negó con la cabeza. —Eso es cosa de Sara.


  —Bien.


  —Tú vigila tu espalda, —dijo Gabriel, levantándose—. Ysera era suficientemente peligrosa cuando perdió todo y se escondió. Pero ahora, con un fondo que la financie, podría convertirse en tu peor enemigo. Desearía poder abatirla mientras tengamos la oportunidad.


  —Las autoridades la dejaron escapar, —dijo Wolf fríamente.


  —El dinero cambio de manos, —respondió Gabriel—. Le costó todo lo que tenía, pero consiguió salir del país sólo un paso por delante de la milicia.


  —Qué maldita vergüenza, —fue la respuesta.


  Gabriel asintió. —¿Cómo va tu vida de juego? —bromeó.


  Se encogió de hombros. —Mi amigo el brujo y yo somos el terror de los campos de batalla en todas partes. —Él se rió entre dientes y luego hizo una mueca—. Eso me recuerda que tengo que llamar a Rydel y visitar a Hellie.


  —Hellie? ¿Qué pasó?


  —Me dirigía por el camino a ver a mi toro nuevo cuando tu hermana se me cruzó parándome, cubierta de sangre.


  —Qué?


  —Alguien atropelló a Hellie, —dijo Wolf, calmando el otro hombre—. Sara se detuvo. Ella estaba tratando de levantar a Hellie en su coche, para llevarla a un veterinario. —Él sonrió suavemente—. Empapó su suéter, probablemente habría arruinado el interior del coche, y no le importó un comino. —Sus ojos tenían una luz tenue, suave en ellos—. Tu Hermana es un infierno de mujer.


  Gabriel sonrió con tristeza. — Sí. Ella ama a los animales. Teníamos un perro, cuando vivíamos con mi madre y su segundo marido. —Su rostro se endureció con el recuerdo.


  —Que pasó?


  —Él se enojó con Sara y mató al perro, —dijo brevemente—. Él lo dejó tirado en el porche delantero, para que ella lo viera en el instante que llegara a casa.


  —Querido Dios, —gimió Wolf.


  —Ella nunca lo superó, —continuó—. Ella no quiere tener un perro o un gato en estos días. Ella ama a los caballos, pero no quiere un animal domesticado al que quizás se apegue demasiado.


  —Y pensé que yo tenía una vida dura.


  —¿Le dijiste a Sara el nombre completo de tu perro?


  Wolf se rió en voz alta. —No. Ella ya me tiene en mal concepto. No quiero cualquier comentario inteligente sobre un hombre adulto jugando juegos de niños en el PC.


  Gabriel rió también, y trató de no parecer aliviado.


  —Varios hombres adultos los juegan, incluyendo algunos de nuestros colegas.


  —Si. —Desvaneció la sonrisa—. A veces ayuda a escapar del mundo real y entrar en uno donde el dolor no acompaña a cada maldito minuto.


  Gabriel estudió la expresión del rostro del hombre mayor. —Trata de no lastimar demasiado a Sara, —dijo con brusquedad.


  La vulnerabilidad de Wolf se reflejo en su rostro por unos segundos. —Ella es la clase de mujer que te hace sentir… seguro, —dijo, buscando las palabras—. Como si estuvieras parado en la nieve, y ella es como el calor que emana en una pequeña habitación.


  Gabriel sintió el shock hasta los pies. ¿Acaso Wolf no se daba cuenta de lo que estaba admitiendo?


  Aparentemente no, porque él rió brevemente. —Yo no confío en las mujeres, — dijo—. Ella tendría que acercarse a mí para estar amenazada, y eso no va a suceder. Ella estará a salvo conmigo. Voy a cuidar de ella cuando tú no estés alrededor.


  Gabriel vaciló, pero sólo por un minuto. —Gracias.


  —No hay problema. Trata de que no te maten.


  —Tengo una gran capa y una camisa con una letra S en ella, —comenzó Gabriel con ironía.


  Wolf se rió.


  


  * * *


  


  Era una idea estúpida. Wolf sabía eso antes de aparcar su coche al final de la pradera donde Sara galopaba en una de las nuevas yeguas que había comprado Gabriel. Él no había hecho nada más que recordar la sensación de sus labios suaves debajo de su boca durante varios días, y estaba padeciendo. Era un suicidio involucrarse con ella. Pero no podía evitarlo.


  Se acercó a la valla y puso un pie en el peldaño más bajo para sólo mirárla. Ella era hermosa sobre su caballo, elegante, serena y graciosa.


  Ella lo vio y saltó con gracia desde el caballo y fue hasta la alta valla de madera. Él estaba apoyado al otro lado de la misma.


  —Te ves preciosa sobre un caballo, —dijo él, sonriendo.


  Ella le devolvió la sonrisa. —¿Estás bien? —preguntó ella.


  Se encogió de hombros. —Un poco mejor que antes, quizás. —Buscó sus ojos—. ¿Qué hay de la cena en Houston y después ópera? Están dando Carmen de Bizet .


  El corazón le dio un vuelco, pero ella dudó. Estaba recordando lo que Gabriel le dijo.


  —Sí, ya se que nos podemos lastimar mutuamente, —dijo, como si hubiera leído sus pensamientos—. No parece importar. Quiero salir contigo.


  —Yo… me gustaría ir, —confesó.


  Él sonrió suavemente. —Alrededor de las seis, el viernes? Tendremos la cena antes de irnos. Yo te recojo, ¿dónde? Aquí?


  —Gabriel se va esta noche. Estaré en el departamento en San Antonio hasta que él regrese.


  —Buen momento, —musitó él—.¿Le ofreciste un cuarto para que se fuera?


  Ella se rió. Sus ojos negros encendidos como velas, y su hermoso rostro irradiaba alegría. —Realmente no.


  Él se rió entre dientes. —Bueno. Ponte algo bonito. Pero no demasiado sexy, — añadió con una ceja levantada—. No me apetece un viaje a la sala de emergencia si las cosas se van de las manos.


  Ella se sonrojó, pero luego se echó a reír, también.


  Él negó con la cabeza. —Nunca pensaste en cirugía menor?


  —No, no había ninguna razón para ello, —dijo después de un minuto—. Yo nunca quise… con nadie.


  Sus pálidos ojos brillaron. —Yo podría hacer que quisieras. Conmigo.


  Ella se mordió el labio inferior.


  —Yo no lo haré, —dijo él suavemente, y trazó las líneas en el dorso de la mano de ella—. No puedo realmente permitirme el lujo de perder mi única confidente.


  Ella esbozó una sonrisa. —Eso funciona en ambos.


  Él buscó sus ojos negros. —Sabemos mucho el uno del otro, ¿no?


  Ella asintió.


  —Personas con almas destrozadas.


  Ella sonrió. Quería hablar de que alguien más le había dicho eso a ella, pero ella no quería tener que responder preguntas sobre su único placer real en la vida —Sí, —dijo—. Personas destrozadas. —Ella frunció los labios carnosos y suaves—. Tal vez podríamos utilizar cinta adhesiva.


  Él pensó en eso por un minuto y de repente estalló en risa genuina.


  —Sí, sólo dos cosas necesitas en la vida, cinta adhesiva y WD40. —Ella sonrió—. Si no se mueve y debe moverse, utilizas el WD40. Si se mueve y no debe, utilizas la cinta adhesiva!


  —Eres la clase de mujer que recomendaría usar Saran Wrap para el control de la natalidad, —murmuró él.


  Ella se rió, pues, a pesar de que enrojeció un poco avergonzada.—¿Cómo está Hellie? — ella preguntó.


  —Cada día mejor. Ella cojea alrededor de la casa con su yeso bastante bien. Te llevaré a verla de camino a casa de la ópera, si quieres.


  Peligroso. Sería muy tarde cuando regresaran de Houston. Pero ella no pudo resistir el peligro. —Me gustaría.


  Él estaba recordando lo que Gabriel le conto, que su padrastro había matado al perro de Sara. Él sonrió con tristeza —Amas a los animales, no?


  —Sí, —respondió ella con suaves ojos negros.


  Él echó un vistazo a la yegua empujando la espalda de ella con impaciencia. —Lo he notado. —soltó la valla—. Viernes a las seis.


  —Te veo entonces.


  Él levantó una mano y se fue. Sara lo vio alejarse con débil recelo. En realidad ella no le había contado a él tanto como él le había contado a ella. Ella esperaba que no fuera a arrepentirse de ello.


  


  * * *


  


  Revisó todo en su armario, y tenia muchos vestidos, buscando el perfecto para esta noche. Se vistio en un elegante vestido de cóctel negro con tirantes finos que caía hasta justo debajo de sus rodillas y se ensanchaba al final. El corpiño era cuadrado, no demasiado bajo, pero tampoco de mojigata. Ella dejó su pelo largo suelto y acentuaba el vestido con sus perlas y aretes a juego. Se veía hermosa, pero no se daba cuenta de eso. No se miraba en los espejos.


  Wolf llevaba un esmoquin con caros pantalones y una camisa de seda y lazo negro. Se veía elegante y tan guapo que Sara contuvo el aliento. Sin su Stetson de costumbre, su pelo era grueso, suave y negro como la cabeza de un cuervo.


  —Notas las canas, ¿verdad? —Musitó.


  — Canas?


  Él extendió la mano y acarició su mejilla. Su rostro era sombrío. —Tengo treinta y siete años, Sara.


  —No lo pareces.


  Él respiró. —Tengo recorrido ya muchos anos de mi vida, —murmuró—. Si fuera un coche, ya estaría en el deposito de chatarras.


  —Estarías en una sala de exposición, como una edición exclusiva de colección clásico, —contestó ella pestañeando los ojos negros.


  —El se echó a reír. Sus ojos eran lentos y agradecidos en su cara. —Es una lástima que no me gusten las morenas, —bromeó—. Eres realmente muy hermosa.


  Ella se sonrojó. —Solo por fuera.


  Él frunció el ceño ligeramente. —No te gusta la forma como te ves, ¿verdad?


  Ella se aferró a su bolso. —Odio tener a los hombres mirándome, —dijo un poco desigual.


  —¿Por qué?


  Ella se movía inquieta. —Deberíamos irnos, ¿no?


  —Si.


  Ella salió del apartamento y cerró la puerta.


  —Espero que te guste la cocina francesa, —dijo él con una sonrisa—. Encontré un pequeño bistro encantador justo al final de la calle.


  Ella se quedó sin aliento. —Es mi lugar favorito para comer.


  Él se rió entre dientes. —Es uno de los míos, también.


  


  * * *


  


  Comieron cordero y patatas con hierbas, con una exquisita crema catalana de postre. Sara saboreó cada bocado. Pero conseguir una mesa, había tomado más tiempo de lo que esperaban. El ballet era a las ocho, y todavía hay que conducir hasta Houston. Pero Wolf no pareció preocuparse por el tiempo.


  —¿Cómo puedes comer así y nunca ganar una onza? —Él se rió entre dientes.


  —Corro siempre, —respondió ella, sonriendo—. Stréss, ansiedad, supongo.


  Él se inclinó sobre la pequeña mesa y trazó dibujos en la parte posterior de su pequeña mano. —Soy igual, —le dijo—. No puedo sentarme quieto.


  Ella estudió su rostro en silencio. —Pareces diferente. Menos atrapado.


  Él acarició sus dedos entre los suyos. —Yo nunca había hablado de ello. No a cualquiera. —Él buscó sus ojos negros—. Ellos me enviaron a un psicólogo, también. —Él hizo una mueca—. Su idea era drogarme para dejarme sin sentido y que yo le contara toda mi infancia.


  Ella respiró. —El mío dijo que todo era mi culpa.


  Él no respondió. Se preguntó eso a sí mismo. Una mujer joven, hermosa, sintiendo su poder, podría tener rencor contra su madre y sacarlo afuera tratando de robarle a su novio —No me gusta ser psicoanalizado, —dijo él.


  Ella asintió. Lo miró y miró lejos —Nunca le he contado a nadie, bueno, ya sabes, —dijo, ruborizándose—. Es algo tan íntima. Que núnca podría hablar de ello con mi hermano. Tampoco tengo amigos cercanos. —Ella recordó a su amiga la bailarina, pero eso no era una relación estrecha. Lisette era más una conocida que una amiga de verdad. De hecho, ella nunca le había contado a Michelle sobre su problema físico, y Michelle era como su hermana.


  —Tambien no tengo amigos cercanos, excepto tal vez tu hermano. Y nunca podría contarle a otro hombre lo que ella me hizo.


  —Debió haber matado tu orgullo, —dijo ella tristemente.


  Él cerró los dedos alrededor de los suyos. —Yo no estaría bromeando sobre algo así, sabes, —dijo, su voz baja y suave mientras buscaba sus ojos—. No he tenido una mujer desde Ysera. No puedo confiar en nadie más.


  —Y yo no puedo… tener a nadie, —respondió ella. La piel de sus pómulos altos sonrosada—. No en mi condición actual.


  Los dedos de él acariciaban sobre los de ella seductoramente. —Sabes que hay maneras de dar placer a una mujer sin penetración? —preguntó él escandalosamente.


  La mano de ella se sacudió y casi tiró su copa de vino. Ella la atrapó justo a tiempo —Demonios! —Jadeó, ruborizada.


  Él se rió suavemente. — Ahi viene la escoba, —bromeó, pero no de una manera maliciosa. Sus ojos se posaron en el corpiño de su vestido, en las puntas duras que empujaban contra el blando tejido—. Te excita cuando te digo cosas íntimas. Me gusta eso.


  Ella tomó un sorbo de vino, dejó el vaso y cruzó los brazos sobre el pecho, mirando con recelo a su alrededor para asegurarse de que nadie lo hubiera escuchado por casualidad.


  —Estamos solos en el mundo, Sara, —dijo él suavemente—. No lo sabes?


  Ella se mordió el labio inferior. —Escucha, no puedo…


  Sus pálidos ojos brillaban mientras sus dedos se deslizaron íntimamente entre los de ella. —Tú puedes. Podras Conmigo, —susurró en voz ronca—. Sólo conmigo.


  Ella se sentía impotente. En realidad no era un mal presentimiento. Todo su cuerpo se estremeció mientras lo miraba, sintiendo el duro cierre repentino de la mano de él alrededor de la de ella. La expresión de su rostro hacía que él quisiera ponerse de pie y gritar. Se preguntó si ella se daba cuenta de lo que le estaba regalando con tanta pasión, el suave deseo que podía leer en sus ojos.


  —Mejor nos vamos, —dijo él secamente, porque estaba luchando contra la más poderosa excitación que había sentido en años. Todavía quedaba conducir a Houston y pasar a la ópera. Pero después, se prometió a sí mismo mientras la ayudó a salir de la silla, que averiguaría todo sobre ella. Como pudiera la conocería tanto física como íntimamente. Tal vez ella estaba diciendo la verdad acerca de su inocencia. Pero de un modo u otro, él lo iba a averiguar.


  


  * * *


  


  SARA, felizmente ignorante de lo que él estaba tramando, le sonrió con el corazón en los ojos mientras, él pagó la cuenta y se la llevó de la mano fuera del restaurante y al estacionamiento.


  Era una noche fría de mayo. Llegaría muy tarde para el ballet. Llevaba un abrigo suave de cachemir que se adhería suavemente a sus curvas. Él hizo una pausa para desbloquear el Mercedes, pero en lugar de ayudarla a entrar a su interior, la atrajo directamente contra su poderoso cuerpo, tan cerca que ella pudo sentir su repentina excitación instantánea.


  Ella se quedó sin aliento y trató de retroceder, pero él no se lo permitió. No fue brutal, pero si firme.


  Él la miró a los ojos sorprendidos. —¿Sientes lo duro que estoy? —Susurró—. Y apenas te he tocado. — Una delgada mano grande la sostenía contra sus caderas mientras que la otra le acariciaba audazmente su cuerpo y sobre su suave, endurecido pecho—. Quiero quitarte el vestido y poner mi boca sobre tu pezón y chuparte, fuerte.


  Ella se estremeció. Clavó sus uñas en la costosa tela de su chaqueta y realmente jadeó en voz alta.


  —Sí, tú quieres eso, ¿no? —susurró en sus labios—. Puedo desnudarte y ponerte en una cama debajo de mi cuerpo desnudo y tenerte, incluso sin penetrar en ti. —Él se estremeció ante la idea—. Me dejarás, ¿verdad? —susurró—. Pecho contra pecho, muslo contra muslo, en la oscuridad, moviéndonos uno contra el otro como los movimientos del agua en un río, buscando satisfacción, dándonos placer uno al otro casi hasta la locura…


  Ella gimio haciendo en él crecer su pasión, ardiendo. Él la empujó contra la puerta del coche y movió una poderosa pierna larga entre las de ella, levantándola mientras se inclinaba hacia su boca y la besó con crudo deseo.


  Su boca insistía, exigía. Le apartó los labios, empujándolos aparte, mientras su lengua repentinamente disparó directamente dentro de ella. El movimiento rítmico de sus caderas la hizo gritar.


  El pequeño, desvalido llanto lo trajo de vuelta a sus sentidos. Con un gemido, él dio un paso atrás, su alto cuerpo tembloroso al darse cuenta de lo cerca que había estado de poseerla, allí mismo, a la vista del público. Ella parecía tan agitada como se sentía él.


  Los ojos de ella estaban llenos de lágrimas. No se había dado cuenta de lo vulnerable que era, de lo seductor que podía ser él. Fue un error. Ella se estaba metiendo en algo que no podía controlar, no estaba lista para esto. Este era un hombre que tampoco estaba listo para una relación a largo plazo. Era un hombre herido que todavía estaba lleno de venganza por lo que una mujer sin corazón había hecho a su ego. Ella no podía confiar en él, no se atrevía a confiar en él. Pero ella lo deseaba!


  Sus ojos miraron a los de él, y él sintió que todo su cuerpo se ponía rígido. Ella se lo iba a permitir. Lo supo sin que se digeran una palabra.


  La puso en el coche y se puso a su lado. —Abróchate el cinturón de seguridad, —susurró con voz ronca.


  Ella tragó. Todavía podía sentir el sabor de él en su boca… —¿Cuál… es el ballet que vamos a ver en Houston? —se las arregló para decir.


  —El ballet comienza en cinco minutos, y está en Houston. Nosotros llegaríamos quizas antes de iniciar la segunda parte. Nos vamos a casa, —respondió bruscamente.


  —Oh.


  Él le cogió la mano y la apretó. Ella podía sentir la tensión en él como algo vivo. Sabía lo que quería decir. Él no iba a llevarla a su apartamento. Él la estaba llevando a casa con él. Esto no terminaría bien, pero no podía encontrar una sola excusa para no estar de acuerdo.


  Por primera vez, ella quería un hombre de maneras que nunca había creído posible. Ella dejó de preocuparse.


  


  * * *


  


  Él se detuvo frente a su casa y apagó el motor. Abrió la puerta de ella y la dejó caminar por delante de él en el porche. Él puso la llave en la cerradura, la giró, entró con ella y cerró la puerta detrás de ellos. Apagó la luz del porche.


  Ella se sentía viva, emocionada. Lo miró. Su rostro era como de piedra. Sus ojos azul claro eran las únicas cosas vivas en ese lienzo inescrutable.


  La tomó de la mano y la llevó a la sala de estar, donde una sola lámpara estaba encendida. Mirándola directamente a los ojos, él se quitó la chaqueta y la corbata, se deslizó fuera su cinturón y los zapatos de vestir y se desabrochó la camisa hasta el final hasta su pantalón.


  Tomó el bolso de las manos nerviosas de ella, lo arrojó sobre una silla. Se quedó sin poder hacer nada frente a él mientras él le desabrochaba el vestido negro escotado y lo deslizaba por sus brazos, dejándola en un sujetador de encaje.


  Su gran mano se deslizó debajo de los ganchos del sujetador, y luego los tirantes los sostenían que lo sostenían. Mirando su rostro, empujó la tela lejos de sus altos, respingones pechos y la dejó caer al suelo. Sus ojos, sabios y suaves, se la comían como si fuera un caramelo.


  —Pensé que serías rosada de aquí, —susurró, trazando sus pezones duros—. Pero en vez de eso te ves como el chocolate con leche. —Él sonrió con ternura e inclinó la cabeza—. Pensé que me volvería loco antes de llegar aquí. Dios, Sara, estoy tan hambriento…


  Su boca se abrió en su pecho, tomando el pezón dentro, acariciándolo con la lengua.


  Ella nunca había sentido las sensaciones que él le estaba enseñando. Arqueó la espalda para darle a él un mejor acceso, su cuerpo temblando de nuevos placeres.


  Él la levantó y la coloco en el sofá, acariciandola con su cuerpo, mientras se alimentaba de sus suaves y cálidos pechos.


  —Creo que te soñé, —mordió él. Su mano libre, fue debajo de sus bragas y la tocó. Él la sintió sacudirse, sintió que su mano iba a su muñeca. Levantó la cabeza y la miró a los ojos grandes y conmocionados.


  —Dijiste que eras virgen, —susurró—. Vamos a ver.


  Ella se sonrojó furiosamente. Los claros ojos de él entrecerrados mientras sondeaba, sintiendo la barrera, lo probaron —Yo no esperaba sinceridad en una mujer, —dijo con brusquedad—. Pero esto —empujó la barrera suavemente— no es mentira.


  —Po… por favor? —susurró ella, empujándolo—. No…


  —¿No? —su rostro se volvió burlón. Su sonrisa estaba llena de sarcasmo —Te burlaste y me tentaste toda la noche, y ahora deseas parar?


  —No soy… ella, —ella trató de recordarle.


  Pero él estaba ciego de deseo, reviviendo sus noches con Ysera, oyéndola reírse de él, ridiculizándolo. Sara era como ella, hermosa y ansiosa, hasta que empezó a tener intimidad con ella. Luego se enfrió, al igual que Ysera. Después vendría la risa…


  Su mano era insistente. Observó el placer sorprendido que floreció en el rostro de ella mientras él la tocaba descaradamente —Sí, te gusta eso, ¿no es cierto? —preguntó, y lo hizo de nuevo. Se echó a reír cuando ella se arqueó, temblando, con la boca abierta, los ojos muy abiertos como platos mientras su cuerpo le respondía.


  —Por favor, —gimió ella.


  —Tan compuesta, tan retirada de la pasión, —dijo, hiriendo al recordar cómo Ysera lo había tentado, burlándose de él—. Fresca y elegante, tentando a los hombres hasta que arden como antorchas y luego riendo cuando van en llamas. Pero tú no te estás riendo ahora, ¿no? —se burló, con los ojos en su rostro mientras él la traía al éxtasis—. Sí, es cierto, —susurró él, su rostro enrojecido mientras la veía llegar justo al borde. —Ven por mí, cariño, —respiraba—. Ven por mí. Si. Justo… como… eso!


  Ella se arqueó, gritando sin cesar, al sentir el primer clímax que había conocido. Y él la estaba observando, riendo, burlándose.


  —Ahora quién está indefenso? —Gruñó, su mano de nuevo en movimiento, arrastrando los sonidos de su garganta que ella nunca había oído..


  Él la desnudó, le susurró lo que iba a hacer, y cómo se iba a sentir, riéndose de su indefensa respuesta. Él estaba en el pasado, llegando incluso, a odiarla por lo que Ysera había hecho con él.


  Ella gritó, arqueando, su cuerpo estremeciéndose una y otra vez mientras él la forzaba para llegar al clímax.


  Él se estaba muriendo por tenerla. No podía contenerlo. Se quitó la ropa y bajó hacia ella, su boca fucionandose con la de ella antes de moverse entre sus largas y temblorosas piernas. No se atrevía a tratar de penetrar en ella, pero pudo encontrar su propia satisfacción sin eso. Él susurró urgentemente, juntó sus piernas frotandose apasionadamente entre ellas, sintiendo sus muslos de seda, llegando casi al centro de su pasión y empujando hacia abajo una y otra vez, su cuerpo tensado, su mente ardiendo de necesidad. Enterró su rostro ardiendo en su cuello, y sus caderas moviéndose contra las de ella en la fría habitación. Las luces estaban encendidas, pero ella no lo podía ver; él no le permitía que lo viera.


  Él buscó a ciegas por el alivio, las piernas de ella, sostenidas en la prensa de las suyas propias mientras él encontró, por fin, la presión correcta, el ritmo adecuado, para arrastrar esos grititos agudos de su garganta. La sintió temblar incluso cuando levantó y empujó hacia abajo una vez más, con la última parte de su fuerza, y se disparó desde el borde del mundo en un placer tan caliente que él casi perdió el conocimiento.


  Ella estaba llorando. Él era vagamente consciente de las lágrimas en su mejilla donde se presionaba con tanta fuerza en su cuello. Su gran cuerpo se estremeció tras el clímax más explosivo que nunca había sentido en su vida. Era más que eso. Fue un orgasmo. Nunca lo había experimentado.


  Después de un minuto, él levantó la cabeza y la miró a ella. Su rostro estaba casi blanco.


  —Déja… me… ir…, —susurró entrecortadamente—. Oh, Por favor…!


  Su rostro se tensó. —Sara…


  Ella se movió de repente, luchando lejos de él, agarrando su ropa interior. Ella corrió hacia la puerta de atrás.


  Él seguía temblando de pasión saciada. Se levantó y se puso los pantalones antes de ir tras ella, descalzo.


  Ella lo hizo en el establo, tan histérica que ni siquiera se detuvo a preguntarse si alguien podría estar ahí. No le importaba. Ella estaba enferma. Se arrastró llevando su ropa interior y se encogió contra la pared de la esquina, encogiendo sus rodillas. Ella oía su voz, burlándose de ella, riéndose de ella, tomándola incluso…


  Era su culpa. Ella lo había tentado, y ella sabía que él no estaba preparado. Él estaba viviendo en el pasado. Ahora aquí estaba ella, temblando como un niño apaleado, escondiéndose en las sombras, tan avergonzada que no podía siquiera abrir los ojos. Su padrastro le había dicho cosas vulgares, haciéndola que lo mirara a sus ojos, riéndose mientras intentaba forzarla.


  Después, su madre la había llamado cosas desagradables y dijo que ella rogó por lo que le había pasado. El abogado defensor la había descrito como una seductora adolescente haciendo juguetes de los hombres. Los tabloides la habían mostrado como una rompehogares. Luego el tiroteo, el rostro de su padrastro mientras las balas le pegaban, las duras maldiciones de su madre después, el horror de tratar de ir a la escuela, de vivir con la vergüenza y desgracia…!


  —Sara!


  Ella gritó cuando él se detuvo frente a ella. Él había encendido las luces, y ella ni siquiera se había dado cuenta. Su cara era un estudio del terror. Él dio un paso más, y ella sostuvo con ambas manos, con las palmas hacia él, temblando.


  —No, por favor, por favor, no…! —sollozó.


  Él había sido policía una vez, años en el pasado. Reconoció el miedo y la postura. Cerró los ojos y se estremeció. Dios mío, ¿por qué no se había dado cuenta…!


  —Sara, —dijo suavemente, de rodillas a pocos metros de ella—, ¿Qué edad tenías cuando sucedió? Cuando tu padrastro intentó forzarte?


  La voz de ella se atascó en su garganta. —Tre… ce…, —sollozó—. Yo tenía... trece.


  Él cerró los ojos. Su mano se cerró en un puño a su lado. Había asumido que ella había sido una rival por el afecto del novio de su madre. Había conseguido el lado equivocado de la vara. Sólo Dios sabía cuánto daño le había hecho esta noche. Él había vengado en ella por lo que Ysera había hecho con él. Aquí estaba el resultado.


  —Cariño, hace mucho frío aquí, —dijo ahogadamente. —Vamos a la casa…


  —No. —Sus grandes ojos negros era trágicos. —¡No!


  Él hizo una mueca. Sacó su teléfono celular y marcó un número. Le temblaban las manos. Tuvo que poner los números dos veces antes de que el teléfono sonara en el otro extremo. Su rostro era como de piedra. —Madra, ¿puedes venir al rancho? He hecho algo… Hay una joven. Por favor. No sé cuánto daño he hecho, —dijo él entre dientes—. Sí. sí, voy a enviar un coche. Apresúrate. Gracias.


  Colgó y llamó a una compañía de limusinas, les dio una dirección y una orden. Colgó el telefono.


  —Madra va a venir para cuidarte, —dijo—. Ella es doctora. Sara, ¿me dejas que te lleve dentro?


  Ella ni siquiera lo oía. Estaba envuelta en el pasado, en el terror, completamente sola.


  


  


   


  


  Capítulo Seis


  WOLF había tomado una manta del cuarto trastero y la dejó caer sobre los hombros desnudos de Sara, con cuidado de no tocarla. Ella todavía estaba temblando. Él ni siquiera pudo conseguir que ella le respondiera. Nunca se había sentido tan miserable, tan cruel, en toda su vida. Odiaba lo que había hecho. No sabía cómo jamás compensaría por ello.


  Sara estaba al tanto del movimiento, de un coche llegando. Wolf se fue. Un minuto más tarde estaba de regreso con una hermosa mujer rubia.


  Parecía joven hasta que Sara vio su cara de cerca. Tenía que ser de la edad de Wolf, más o menos. Ella habló con Sara, muy suavemente, y sacó su estetoscopio.


  Hubo un rápido examen y luego el pinchazo de una aguja en su brazo. Ella estaba temblando. La manta se sentía bien. Después de un minuto, ella comenzó a relajarse.


  —Tienes que traerla dentro ahora, —dijo suavemente Madra.


  —Cariño, voy a alzarte, —dijo Wolf suavemente, una captura con su voz profunda mientras se acercaba—. Yo no te voy a hacer daño. Lo juro.


  Ella se puso rígida, pero no dijo nada. Cerró los ojos y se estremeció mientras la llevaba dentro de la casa y a la habitación de invitados de la planta baja. La puso sobre la colcha.


  —Déjame a solas con ella, —dijo suavemente Madra.


  —Por supuesto.


  Él salió, fue directamente a su estudio, cerró la puerta, abrió una botella de whisky y se sirvió un vaso.


  


  * * *


  


  —Eso no va a ayudar, —dijo Madra unos minutos más tarde desde la puerta.


  Él terminó la última gota de líquido de color ámbar de la copa. Durante la ausencia de ella, había quitado el vestido de Sara y los zapatos de la sala de estar. Él podría ponerlos en el dormitorio de invitados más tarde, cuando tuviera la oportunidad. Él no quería avergonzar a Sara aún más por exhibir su ropa abiertamente en la sala de estar.


  Se había puesto sus propias cosas de nuevo, menos la chaqueta de la cena. Era vergonzoso tener que catalogar sus pecados para esta vieja amiga, pero Sara necesitaba ayuda. De ninguna manera iba a dejarla ir sola. No después de haber visto la expresión de su cara.


  Se volvió, pálido y sombrío. —¿Habló ella contigo?


  Ella negó con la cabeza. —Ella está durmiendo. Todo lo que pudo decir fue: por favor, no. —Ella lo miró fijamente.


  Él se apartó de la acusación en sus ojos oscuros. —Yo no había estado con una mujer en mucho tiempo. Sólo… me perdí. Yo no la forcé, —añadió entre dientes—. Eso no sería siquiera posible. Ella es… una virgen, —dijo en un tono torturado—. Demasiado virgen. Necesitaría cirugía menor. —Él soltó un suspiro largo y áspero—. Todo lo mismo, la asusté a morir.


  Ella suspiró y se sentó en el sofá de cuero junto a la mesa. —¿Quieres contarme sobre ello?


  Él se rió con frialdad. —No. Pero voy a tener que hacerlo. Ella fue agredida, casi violada por su padrastro. Durante todo este tiempo, pensé que había tratado de alejarlo de su madre, que era una rivalidad, él enfurecido por la pasión hacia ella, desde luego ella se asustó. —Se pasó una mano por la delgada y su rostro endurecido—. Ella tenía trece años, Madra. —Sus ojos se cerraron, y se estremeció—. Trece años.


  —Querido Dios, ¿qué monstruos pueden ser los hombres, —respondió ella.


  —Si. —Se encaramó en el borde de la mesa y cruzó los brazos sobre su pecho—. Pude hablar con ella, —confesó—. Le hable de Ysera. Ella escuchó. No crítico. Pensé que el acto de timidez era sólo eso, un acto. Algunas mujeres piensan que es una forma de llamar la atención de un hombre, fingiendo inocencia. Yo realmente incluso no le creí sobre el… problema físico. —Él se quedó mirando el suelo—. Fui un idiota. La he lastimado, cuando ella ya estaba lo suficientemente lastimada. Su hermano dijo que podíamos dañarnos el uno al otro , porque ninguno de nosotros había enfrentado el pasado. Tenía razón. Oh, Dios, ojalá hubiera escuchado!


  Ella negó con la cabeza. —Ella debería haber hecho terapia. Lo mismo tú, — añadió—, como te lo he estado diciendo desde hace años.


  —No puedo hablar con un desconocido sobre Ysera, —dijo entre dientes—. Y ella, —asintió hacia el pasillo—, no puede incluso hablar con su propio hermano de su padrastro. Él fue a la cárcel por su testimonio. Yo lo sabía, y no confié en ella. No me di cuenta de lo joven que era cuando sucedió… —Cerró los ojos. — Dios, Madra, ¿qué voy a hacer? No puedo dejarla ir sola a casa. Su hermano está en el extranjero. Ella no tiene familia. Sin embargo, hacer que se quede aquí… ella me odiará aún más.


  —Trae a otra mujer para que se quede con ella, hasta que sea capaz de volver a casa, —sugirió Madra.


  Él la miró. Después de un minuto, él asintió con la cabeza. —Voy a llamar a Barbara Ferguson. Ella dirige una cafetería en el pueblo. Su hijo es teniente de la policía. Lo haría por mí. —Hizo una mueca—. Todo el mundo se enterará. Eso va a lastimarla más…


  —Conozco a Barbara, —dijo—. Ella no es una chismosa. No le dirá a nadie la verdadera razón. Pero tú tienes que obtener control sobre ti mismo, Wofford, —añadió suavemente—. Esta no es manera de vivir.


  Él levantó la cabeza y se pasó una mano por el grueso cabello. —Su hermano va a trapear el piso conmigo, —musitó. Se rió con frialdad—. Yo lo dejaré. Nos puede ayudar a ambos.


  —Lo que va ayudar es la terapia.


  Él dudó, pero sólo por un momento. —Conozco a una psicóloga en DC, una terapeuta, —dijo después de un minuto—. Ella era el terapeuta de Colby Lane. Ella tiene serpientes, —añadió con una carcajada—. Tal vez Sara hablaría con ella, si yo estuviera de acuerdo para hablar con ella, también. Si es que no carga una de mis armas y me dispara con ella.


  —Toma un día a la vez, —dijo suavemente Madra.


  Él se levantó y la abrazó calurosamente. —Gracias por venir aquí.


  —Mark nunca me perdonaría si no lo hubiera hecho, —dijo con una sonrisa—. Los tres hemos sido amigos desde la escuela primaria.


  —Él me ganó o me habría casado contigo primero, —bromeó.


  Ella se echó a reír. Habían sido como hermanos todos esos años. —Claro que lo habría hecho. —Ella miró hacia la botella de whisky—. Esa es una muy mala idea, —le recordó.


  Él se encogió de hombros. —Una pistola es una peor.


  Ella hizo una mueca. —Todos cometemos errores.


  —Este es el peor de mi vida, y yo no soy el que paga por él, —dijo con tristeza—. Te quedas hasta que llame a Bárbara y ver si vendrá?


  —Por supuesto, —respondió ella.


  —Voy a hacer café, —dijo él, y sonrió.


  


  * * *


  


  BARBARA llego con una bolsa de viaje. Ella hizo una mueca cuando vio la cara de Wolf. El gran hombre de los ojos azul Ártico había pasado mucho tiempo en su negocio. Se había encariñado con él. Él había sido reticente en el teléfono, pero cuando ella llegó y consiguió verlo, comenzó a entender lo que probablemente había pasado. Sara era tan inocente, él tan mundano. Y ella había oído cosas sobre Wolf por su hijo, el teniente de policía de San Antonio Rick Márquez, que era amigo de Rourke, un mercenario que pasó un tiempo en Jacobsville en operaciones encubiertas. Rourke conocía a Wolf.


  —He hecho algo imperdonable, —le dijo a Barbara quedamente—. Muchas gracias por venir. No puedo dejar que ella se vaya a casa. Ella estaría sola, y he… reavivado algunos recuerdos terribles para ella.


  Barbara asintió. —Está bien. Tengo personas que pueden hacerse cargo de la cafetería mientras estoy aquí, —dijo ella suavemente.


  —Bueno.


  —Tengo que ir a casa. Gracias por enviarme el coche, —dijo Madra a Wolf—. ¿Llamarás a esa psicóloga? Voy a perseguirte hasta que lo hagas.


  Él asintió. La abrazó. —Dile a Mark que aprecio que te permitiera venir.


  —Ya sabes que él haría cualquier cosa por ti, —dijo—. Además, tú eres el padrino de nuestros hijos. ¿Cómo se vería si me hubiese negado?


  —Ella va a estar bien? —añadió con preocupación.


  —Ella está traumatizada, —dijo Madra—. Pero es mental, no físico. No la has lastimado.


  —Eso es lo que piensas, —dijo miserablemente.


  Ella le palmeó el hombro. —Duerme un poco. Por la mañana, puedes pedir disculpas.


  —En la mañana, ella va a estar buscando la clave del gabinete de armas, —dijo pesadamente.


  Madra se despidió de Bárbara y fue a la limusina esperando para llevarla a casa.


  


  * * *


  


  BARBARA entró en la habitación de huespedes y miró a la pálida joven quieta durmiendo bajo las sábanas de la cama grande. Echó un vistazo a la silla donde él había colocado su vestido y zapatos mientras Barbara miraba a Sara.


  —Ella nunca me perdonará, —dijo Wolf entre dientes—. Y Gabe me golpeará me llevará hasta el infierno cuando me encuentre.


  —¿Cómo se va a enterar? —preguntó ella.


  —Porque yo voy a decirle, —dijo breve—. Yo merezco cada maldita cosa me consiga. —Su rostro se detuvo en una expresión de dolor—. Ella me escuchó. Derramé mi corazón, y ella escuchaba. Entonces le pagué con… esto. —Se dio la vuelta.


  —Madra tiene razón. Puedes pedir disculpas mañana. Sara no es vengativa, — añadió suavemente—. Dale tiempo.


  Él negó con la cabeza. —Eso no ayudará.


  —Trata de dormir un poco. Yo también lo haré.


  —Gracias por venir, —dijo.


  Ella sonrió. —Me gusta Sara.


  * * *


  


  A la mañana siguiente, Sara se despertó con resaca y débiles recuerdos de la noche anterior. Ella todavía estaba medio dormida, y casi se quedó sin aliento cuando vio una cabeza en la almohada a su lado.


  Pero fue Bárbara, quien se dio la vuelta y le dirigió una sonrisa soñolienta.


  —Buenos días, —dijo la mujer mayor suavemente—. Cómo te sientes?


  —Terrible. —Se ruborizó Sara. Miró a su alrededor—. No recuerdo…


  —Madra Collins vino a examinarte, —dijo Bárbara—. Ella te puso una inyección y te puso en la cama. Wolf me pidió que veniere y me quedara mientras estabas aquí. Él dijo que no podía dejarte ir sola a casa, en la condición en que estabas. —Ella vaciló—. Él está en muy mal estado. Dice que tu hermano lo mandara al infierno, y él va a dejar que lo haga.


  Sara bajó los ojos. Sus recuerdos de la noche anterior eran vívidos y vergonzosos. Estaba avergonzada de haber dejado que las cosas fueran tan lejos. Pero lo que más recordaba era la expresión de Wolf cuando se arrodilló a su lado y le rogó que le permitiera llevarla adentro. Había estado enfermo cuando ella le dijo la verdad acerca de lo que le habían hecho a ella. Asqueado y avergonzado y sintiéndose culpable.


  En realidad no era todo su culpa. Ella quería lo que había sucedido, hasta que se dio cuenta de que él estaba pagando a Ysera de vuelta con el cuerpo de Sara. Se preguntó si él se acordaba de eso. Por supuesto que él recordaba. Ella se sentía amarga. Enferma.


  Se sentó y empujó sus piernas a un lado de la cama. Se dio cuenta de repente de que su vestido y los zapatos estaban todavía en la sala de estar, donde él los había despojado de ella…


  —No tengo nada de ropa, —ella susurró—. Mi vestido…


  —No es ese? —preguntó Barbara con curiosidad, haciendo un gesto hacia la silla contra la pared. Su vestido estaba cubierto sobre ella, sus zapatos en el suelo al lado de él.


  — Oh. sí. Puedes llevarme hasta mi apartamento? —preguntó Sara en un susurro fantasmal.


  —No te puedes ir a casa aún.


  —Pero yo…


  —Voy a quedarme aquí contigo, —dijo Bárbara—. Pero ninguno de nosotros está dispuesto a dejarte sola. Has estado traumatizada, Sara.


  Ella se ruborizó y sus grandes ojos negros fueron trágicos. —Él… te contó?


  —Él sólo dijo que las cosas se salieron de control, eso es todo. En serio.


  Eso hacía que fuera un poco más fácil. Ella se echó hacia atrás su cabello enredado —Una de sus mujeres vino a cuidar de mí, —dijo con una risa amarga.


  —Ella está casada con su mejor amigo, —regresó Barbara—. Y él es el padrino de sus hijos.


  —Oh.


  —Nuestro señor Patterson no tiene mujeres, —reflexionó Barbara, y sus ojos azules brillaban cuando Sara se sonrojó—. Hay chismes alrededor. Al parecer, él lleva hermosas mujeres rubias para el teatro y la ópera y el ballet, y luego las deposita en sus puertas delanteras y se va a casa. Algunas de ellas están suficientemente frustradas para hablar de ello.


  Por alguna extraña razón, eso hacía la noche anterior más soportable. Pero Sara todavía sentía la tensión de lo que había sucedido —¿Dónde está él? —preguntó con inquietud, mirando a la puerta, como si tuviera miedo de que él pudiera venir a través de ella.


  —Iré a ver. Voy a hacer el desayuno para todos nosotros, entonces voy a ir hasta San Antonio y buscaré algunas cosas de tu apartamento si confías en mí con la llave.


  —Quiero irme a casa, —dijo Sara con un sollozo ahogado.


  Barbara puso sus brazos alrededor de ella y la abrazó con fuerza. —Tú sólo necesitas un poco de tiempo, —dijo suavemente—. No has dejado a un hombre tocarte desde que ocurrió, ¿verdad?


  Ella se echó hacia atrás. —Él te dijo…?


  —No. He visto los síntomas antes, —respondió suavemente Barbara—. Rick me trajo una vez una mujer joven que había sido violada. Se quedó conmigo hasta que tuvo a su agresor en prisión preventiva. Fui con ella al juicio y me senté con ella.


  Ella sintió el calor de las lágrimas al caer sobre sus mejillas.


  —No tienes que decirme algo que no quieres, —añadió Barbara.


  Sara suspiró. —Mi padrastro intentó violarme cuando tenía trece años, — confesó—. Mi hermano llegó a él justo a tiempo. Fue arrestado. Hubo un juicio. —Sus ojos se cerraron—. Tuve que declarar. Él fue a la cárcel, y mi madre me echó de la casa, junto con Gabriel. Un familiar de uno de los abogados de oficio nos educo y nos dio un hogar, en el segundo juicio.


  No mencionó el motivo del segundo juico. Ella sonrió con tristeza. —Ella fue la familia que nunca tuvimos.


  —Al menos has tenido a alguien que te ame, —dijo Bárbara.


  —Si.


  —El juicio fue la peor parte, me imagino.


  Sara se estremeció.


  —La defensa de los abogados pueden ser brutales, —recordó Barbara—. Yo no lo creía, hasta que lo vi con mis propios ojos.


  —Él dijo que tenté a mi padrastro hasta que se volvió loco, que era todo mi culpa.


  —Excrementos de toro, —dijo Bárbara.


  Sara dejó que se le escapara una pequeña risa. Se secó las lágrimas. —Lo siento. Soy una regadera esta mañana.


  —¿Puedes comer algo?


  — Me encanta el café, por lo menos. Si él… no está allí, —añadió, temblando al pensar en enfrentar a Wolf de nuevo con los recuerdos entre ellos de la noche anterior.


  —Ire a ver.


  Barbara se puso su ropa y se dirigió a la cocina. Estaba desierta. Recordó que Wolf no tenía ama de llaves. Era una broma local que no iba a dejar a cualquier mujer en su casa, y mucho menos su cocina. Él era un ama de casa inmaculada y, decían también los chismes, un chef gourmet.


  No pudo encontrarlo en ningún lado. Luego, dándose cuenta de una puerta entreabierta al final del pasillo, ella abrió. Y ahí estaba él. Wolf Patterson. Extendido sobre su escritorio con un vaso volcado y media botella de whisky a su lado.


  Así que él no era tan frío como pensaba Sara, después de todo.


  Barbara fue a la recepción y lo sacudió con suavidad.


  —Mi culpa, —dijo, medio dormido. — Es mi culpa. Ella me odiará para siempre. Oh, Dios, me odio a mí mismo!


  Un sonido brotó de su garganta, y sus anchos hombros se sacudieron.


  Barbara se estremeció. —Sr. Patterson, tiene que ir a la cama.


  —No. No, necesito una pistola…


  —Pare con eso! —Ella medio lo arrastró poniéndolo de pie. Pero él era pesado. Ella sólo podía llegar tan lejos como el sofá. Ella hizo una mueca mientras le ayudaba a recostarse en él.


  —Soy un maldito, —él gimió—. Maldito yo, por lo que le hice a esa pobre, pequeña alma atormentada!


  Él puso su brazo sobre los ojos.


  Barbara tomó una manta que había sobre una silla. Lo cubrió con ella y empujó hacia atrás su pelo negro, como si hubiera sido su hijo adoptivo, Rick, cuando él se lastimaba.


  —Estará todo bien, —dijo suavemente—. Trata de dormir.


  —Ella tenía miedo de mí, —dijo con voz torturada—. Ella temblaba todo el cuerpo…!


  Ella le alisó el pelo. —Duerma.


  — Soy un maldito, —suspiró él. Segundos más tarde, estaba roncando.


  Barbara salió y cerró la puerta suavemente detrás de ella. Mientras ella echó a andar hacia la habitación de huespedes, vio a un vaquero de pie en la puerta principal.


  Ella abrió. Tenía que ser muy discreta. Ella sonrió. —Hola. ¿Está buscando al jefe?


  —Uh, sí, —comenzó—. Los chicos están listos para ir, nuestro capataz sólo necesita saber si tiene algo más planeado para hoy, además de desviar perros callejeros.


  —Él no se siente bien, —dijo Barbara, pensando bonitas mentiras—. Salió con la señorita Brandon anoche. Ella lo trajo a casa. La señorita Brandon no podía dejarlo, pero no quería quedarse sola. Chismes, ya sabes, así que ella me llamó. —Ella sonrió—. Sólo vamos a estar aquí hasta que esté mejor.


  El vaquero se relajó. — Espero que esté mejor pronto. Si necesitan algo, sólo nos dicen, ¿de acuerdo?


  —Lo haré. Estoy seguro de que él lo apreciará.


  — Usted es la señora Ferguson. Dirige ese café del pueblo, —dijo el hombre de repente—. Dios, señora, el jefe va a ser un chico afortunado de tenerla haciendo la comida. —Él se rió entre dientes—. Su carne y papas son los mejores del mundo.


  —Yo escuché que su jefe cocina incluso mejor que yo, —reflexionó ella.


  —Sí, señora, pero a él le gustan todas esas salsas sofisticadas y especias, —dijo, encogiéndose de hombros—. A los chicos y a mí no nos importa comerlos de vez en cuando, pero un hombre tiene hambre de bollitos. Claro que fue una felicidad el día que conseguimos ese cocinero nuevo para el barracón. —Él sonrió.


  Ella se rió.


  Él se quitó el sombrero. —Dígale al jefe que vamos a trabajar duro, y esperamos que se recupere pronto.


  —Se lo diré.


  Cerró la puerta de atrás. Tendría que preparar no solo a Sara, sino también al jefe, una vez que se despertara. Iba a tener una resaca madre cuando lo hiciera.


  


  * * *


  


  BARBARA hizo bollitos y jamón country con salsa y una tortilla con las hierbas que cultivaba Wolf en una bandeja colocada sobre la ventana de la cocina.


  —¿Dónde está él? —preguntó Sara, porque su amiga no lo había dicho.


  Barbara puso mantequilla a las galletas con un suspiro. —Desmayado en su escritorio.


  —Desmayado??


  Barbara asintió. Recogió los huevos en un plato. —Con media botella de whisky al lado de él.


  —Pero él no bebe, —tartamudeó—. Mi Hermano dice que ni siquiera tocaría el licor duro.


  —Creo que él probablemente sintió la necesidad de ello la noche anterior, — fue la respuesta tranquila—. Yo conseguí ponerlo en el sofá, y se apagó como una luz.


  —¿Dijo algo? —sondeó Sara.


  —Sólo que deseaba tener una pistola…


  Sara gimió en voz alta. —Yo le debería haber dicho la verdad, —dijo con voz ronca—. Debería haber hecho comprender. Es mi culpa!


  —Los dos llevan cicatrices, —respondió Barbara. Ella puso la comida en la mesa y sirvió café en dos tazas.


  —Sí, Y aún más de ellas a causa de la última noche. —Ella puso su rostro entre las manos—. Yo no lo sabía, no soñaba, que sería tan difícil de parar… —Ella se sonrojó.


  —Yo estuve casada, ya sabes, —dijo Barbara con una sonrisa amable—. Lo sé todo sobre la pasión, lo creas o no.


  —Yo no sé nada, —confesó Sara—. O, no sabía. —se mordió el labio—. Yo nunca salí después de que ocurriera. Bueno, lo hice una vez, —confesó—. Era un buen chico. Yo estaba en mi último año. Estaba demasiado impaciente y yo solo… lo perdí y empecé a llorar. Él pensó que estaba loca. Así que corrió la voz, y nadie más me invitó a salir. Yo no habría ido de todos modos, después de eso, —dijo pesadamente, tomando café—. Pensé que nunca sería capaz de sentir algo con un hombre.


  —Pero eso no es del todo cierto, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza. —El es… una especie muy masculina de hombre, — dijo ella, manteniendo los ojos hacia abajo—. Él es guapo y sensual, y… —Ella miró hacia arriba—. pensé que, tal vez, sólo tal vez… —Miró a su taza de café—. Así que lo intenté, y ahora los dos estamos pagando por ello. —Ella bebió más café. Él nunca me va a perdonar.


  —El mismo está teniendo problemas para perdonarse a sí mismo, creo, — Barbara respondió—. Sólo necesita un poco de tiempo, —agregó—. Las cosas van a mejorar. Por ahora, no dejes que los huevos se enfríen. Se vuelven gomosos cuando tienes que calentarlos de nuevo. —Ella se echó a reír.


  Sara consiguió esbozar una sonrisa mientras llevaba un bocado a la boca.


  


  * * *


  


  WOLF todavía no había aparecido cuando Barbara condujo hasta San Antonio a buscar la ropa de Sara. Sara había tratado de ir con ella, pero Barbara fue firme. La mujer más joven no podía verse la angustia reflejada en su rostro, pero la mujer mayor si lo hizo, y tenía miedo de que una vez ella entrara en su apartamento, no volviera a salir. Barbara no quería dejarla quedarse sola.


  Ella no añadió que sabía cosas que Sara no sabía sobre el pasado de Wolf y la mujer que Rick le había dicho que ahora iba tras Wolf. Sara estaría en peligro en cualquier lugar excepto aquí hasta que su hermano estuviera en casa de nuevo. Barbara no anduvo con rodeos y dijo que alguien estaba apuntando a Gabriel, que Rick lo supo y se lo había dicho, y que sería peligroso para Sara estar sola.


  Lo que significaba que Sara no podía ni siquiera confiar en Michelle o pedirle que dejara su dormitorio de la universidad para quedarse en el apartamento de Sara. Eso no habría sido justo, de todos modos. La joven lo estaba haciendo muy bien en su clase de periodismo, pero ella estaba teniendo algunos problemas con uno de sus cursos obligatorios. Sara no quería ser la causa de que fallara.


  Ella había pedido prestado un par de pantalones de Barbara, junto con una camisa azul a cuadros abotonada y unos zapatos bajos; por suerte las dos mujeres eran de un tamaño similar, incluso en los zapatos. Ella se veía muy diferente de la persona serena, elegante que había venido a casa con Wolf la noche anterior.


  


  * * *


  


  Ella sabía que él tenía caballos. Echó un vistazo a la cuadra con los recuerdos desagradables en sus ojos negros y fijó su atención en el corral. Una de las yeguas se encabritaba, con un potro al lado de ella. Eran Appaloosas. Había pasado mucho tiempo desde que Sara siquiera hubiera visto uno, aunque un vecino en Wyoming los corría. Eran hermosos con sus cascos de rayas y manchas. Ella sonrió mientras veía a la yegua hocicar el potrillo. Éste relinchó con deleite.


  —Ella tiene cuatro años, —una voz profunda, tranquila vino de detrás de ella—. Ella fue un rescate. Su dueño anterior le pegaba casi hasta la muerte con una barra de hierro. Tomó mucho trabajo ganar su confianza.


  Ella tragó. No podía mirarlo. Ella sabía que su rostro estaba rojo.


  Sara lo sintió detrás de ella. No demasiado cerca, pero casi podía sentir el calor de su cuerpo.


  —Yo pensé en volarme los sesos anoche, —dijo en un tono casi coloquial—. Pero decidí que sería mejor esperar y dejar que tu hermano lo haga por mí.


  Ella se dio la vuelta, muy lentamente, y lo miró con inciertos, muy abiertos ojos negros.


  Él hizo una mueca al ver su expresión. Sus manos estaban profundamente en los bolsillos de sus pantalones vaqueros, y se veía como un hombre con una resaca rabiosa. Sus pálidos ojos enrojecidos. Su rostro era como de piedra.


  —Espero que puedas entender por qué no te dejaría ir de nuevo a tu apartamento, por eso le pedí a Barbara que viniera aquí, —dijo en un tono apagado—. Te hice mucho daño. No estoy más entusiasmado que cualquier otro hombre por tener que ver los resultados de mi propia estupidez, pero eres frágil en este momento. No te dejaré sola.


  Ella tragó y desvió la mirada. Envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo. Temblaba —Está bien, dijo.


  —Barbara estará aquí, todo el tiempo, —prometió—. No voy a… tratar de verte a solas . No voy a tocarte de nuevo.


  Ella asintió con la cabeza. No le salían las palabras.


  Él se alejó un poco, su vista hacia el corral. —Tú fuiste honesta conmigo acerca de casi todo. A excepción de la edad que tenías cuando sucedió.


  —Lo sé.


  El pecho de él subía y bajaba. —Pensé que ella estaba fuera de mi vida. Ella nunca se fue. Todavía estoy tratando de hacer que otras personas paguen por lo que ella me hizo. No puedes imaginarte cómo me avergüenzo por lo que te hice.


  —Yo no podía hablar de ello, —dijo ella después de un minuto—. Él hizo… cosas vulgares conmigo . Me dijo cosas muy vulgares. Yo ni siquiera entendía algunas de ellas, hasta el juicio. Eso fue bastante malo, siendo pintada como una prostituta adolescente. Pero lo que vino después…


  Él puso una bota en la cerca y miró hacia los caballos, no a ella. —Cuéntame, Sara.


  Ella pasó sus frías manos sobre la madera de la valla. —Mi madre consiguió otro abogado para él. Él encontró un resquicio legal que permitiría a un nuevo juicio. Pero cuando salió, lo único que quería hacer era hacerme pagar por ponerlo en la cárcel. Él vino tras de mí, con una pistola. Estaba saliendo de la puerta, de camino a la escuela, cuando de repente apareció. Me llamó , y se echó a reír. Me dijo que nunca viviría para testificar contra él por segunda vez. —Sus ojos se cerraron. Ella no tenía conocimiento del hombre a su lado, de pie como una estatua con ojos terribles dificiles de examinar.— Nuestro vecino de al lado era un oficial de policía. Él estaba en su camino al trabajo, también, cuando vio lo que estaba pasando. Sacó su revólver y ordenó a mi padrastro que tirara su arma. Él la tenía destinada a mí cuando el policía le disparó, justo a través de la cabeza. —Ella se estremeció toda. No pudo decir nada más.


  Ella sintió unos brazos envolviéndola, un cuerpo fuerte, cálido sosteniéndola con ternura, sin pasión. Sintió las manos en la parte posterior de su cabeza, enredándose en su pelo largo. Una boca presionó a la sien. Oyó las palabras, tiernas, suaves palabras, mientras ella se estremecía y volvió a vivir el trauma.


  —No hubo cargos contra el agente de policía. Di testimonio, porque no quería que él pagara por salvarme. Condujo a algo… realmente maravilloso. El defensor público tenía una tía soltera que nos acogió a Gabe y a mí, hizo un hogar para nosotros, nos trató como los hijos que nunca tuvo.


  —El policía?


  —Mi testimonio lo exoneró, —dijo. Cerró los ojos y se estremeció de nuevo—. Pero el tiro fue sólo un terror más, una cosa más, para mantenerme despierta en la noche. Lo odiaba. Realmente lo odiaba. Pero yo lo vi morir. Me sentí… responsable. Mi madre me gritó en el juicio. Ella dijo que yo era una asesina, que me odiaba. —Sara respiró temblorosa. Mi vida… ha sido un infierno — sollozó.


  Wolf le besó los párpados húmedos, su lengua suavizaba las pestañas largas y elegantes, sus manos suaves y lentas en su pelo. —Mi pobre bebé, —susurró—. Dios, lo siento tanto!


  Sus puños apretados descansaban en la parte superior de la camisa de mezclilla que él llevaba puesta. Olía a café y humo y alguna colonia agradable. Ella dejó que su frente descansara contra su boca, que la abrazara.


  Él se estremeció ante esa confianza, cuando él había hecho todo en el mundo para traicionarla.


  —Yo nunca te hubiera tocado si hubiera sabido, —dijo en un tono áspero.


  Ella respiró temblorosa. —Lo sé.


  Él estaba demasiado inestable para darse cuenta de lo que ella estaba admitiendo. Le alisó el pelo negro y levantó la cabeza, dejando que la brisa fresca moviera las hebras oscuras de su propio pelo, que estaban empapadas en sudor.


  Ella se puso de pie en el círculo de los brazos de él, con los ojos cerrados. Sorprendentemente, fue la primera sensación de paz que conoció.


  El sonido de un coche que venía por el camino les llamó la atención. Ella se movió de nuevo separandose de él, un poco inhibida, cuando una limusina oscura se detuvo ante la puerta principal.


  —Eso no es Barbara. Ella tomó su propio coche, —dijo ella.


  —No. Definitivamente no es Barbara, —dijo él pesadamente—. Sólo espero que no traiga a sus mascotas con ella.


  —Ella? —Ella lo miró, preocupada.


  —Casi puedo ver lo que estás pensando, —contestó él quedamente—. No es una de mis mujeres. Yo no tengo mujeres, desde Ysera. Te dije eso, y es la verdad.


  Ella se limitó a mirarlo.


  —Espero que puedas perdonarme por esto, —añadió, señalando hacia la casa—. No puedo dejarte ir a casa hasta que esté seguro de que no vas a buscar alguna manera drástica a olvidar lo que te hice, —agregó.


  —No entiendo.


  Él puso sus manos en los bolsillos mientras una mujer salía de la limusina. Esta se alejó, y allí se quedó ella en el porche, al lado de una maleta con ruedas.


  —Lo harás, —dijo él.


  Él abrió el camino al porche.


  Una mujer joven estaba de pie allí. Ella tenía, pelo de puntas negras con reflejos púrpura. Llevaba un vestido negro que le llegaba a los tobillos, con una gran cantidad de joyas de plata. Su esmalte de uñas era negro. Así también lo era su lápiz labial. Ella tenía un aro por la nariz.


  Ella se volvió con ojos plateados entrenados hacia las dos personas que se estaban uniendo a ella en el porche.


  —Soy Emma Cain, —ella se presentó. Sus ojos plateados brillaron—. Estoy adivinando que uno de ustedes es Wofford Patterson.


  Impresionada, una pequeña risa escapó en la garganta de Sara.


  —Ella es demasiado baja, —dijo Wolf, señalando a Sara—, así que probablemente sea yo. Encantado de conocerte. —Le dio la mano—. Esta es Sara Brandon, —añadió, indicando su compañera.


  —Yo sólo puedo prescindir de dos días —dijo—. Así que será mejor poner las cosas en marcha. Necesito una habitación tranquila y una taza de café negro. Y vamos a tener que hacerlo de uno en uno. No me gustan las uniones conjuntas.


  Sara estaba teniendo el pensamiento más horrible, indescriptible. —Uniones…? —Ella miró a Wolf con una expresión de shock que éste se echó a reír.


  —No sexo conjunto, —dijo Emma con un gesto torcido de su boca—. ¿Él no te dijo? Soy psicóloga. —Ella dirigió a Sara una sonrisa maliciosa—. Están los dos lastimados, y yo voy ayudarlos!


  


  


  Capítulo Siete


  EMMA CAIN no era lo que Sara hubiera esperado de cómo se vería un terapeuta. La joven iba escandalosamente vestida, y parecía más como una gótica que como un psicólogo, pero su inteligencia fue evidente desde el principio.


  Ella sentó a Sara en un sillón en el estudio de Wolf y sacó un iPod. Miró sus notas, frunció los labios y luego se recostó en el sofá.


  —Primera pregunta —dijo ella, y sonrió— ¿Cómo te sientes sobre Wolf Patterson esta mañana?


  Sara se mordió el labio inferior.


  —Nada de eso. No busques una respuesta. Sólo dime.


  —No sé cómo me siento —respondió Sara— Las cosas han ido demasiado lejos. Él fue… Él… —Ella trató de encontrar las palabras.


  —Él te utilizó para vengarse de una mujer que lo humilló —fue la respuesta.


  Sara asintió miserablemente.


  —Y tú esperabas algo totalmente diferente.


  Hubo una vacilación. Entonces Sara asintió de nuevo —Yo nunca fui capaz de sentir nada, con otros hombres —confesó—. Pero desde la primera vez que lo vi, sólo me derrumbaba cuando él me miraba. Era antagónica, porque tenía miedo de lo que sentía.


  Emma sonrió. —Él no sabe eso.


  —No.


  —Tú lo querías.


  Sara se puso roja.


  —No es un pecado querer a alguien —le dijo suavemente Emma—. Es una reacción humana natural. Es por eso que tenemos bebés.


  —Bueno, sí, pero…


  —Pero?


  Los grandes ojos negros de Sara estaban brillantes por las lágrimas contenidas. —Fue mi culpa que las cosas fueran tan lejos —susurró ella, como si fuera una vergüenza incluso decirlo. Le sorprendía escucharlo. Hasta ese momento, no se había dado cuenta ella misma—. Yo pensaba que él sentía algo por mí.


  —Lo que hizo que lo pasó todo mal, ¿no?


  — Sí. Debido a que no significaba nada para él —dijo sordamente—. Él fue muy mal tratado por una mujer. Ella se burlaba de él cuando le hacía el amor, lo humilló. Ella se parecía a mí —añadió con una sonrisa triste.


  Emma asintió. Ella tomó notas.


  — ¿Cuánto sabes de él? —preguntó Emma después de un minuto.


  —Yo sé que él tiene recuerdos terribles —respondió ella— Al igual que los míos, sólo que peor. Nadie sabe exactamente lo que hace, o hizo, para ganarse la vida. Él dijo que trabajó para el FBI, pero él y mi hermano son amigos. Y mi hermano es un soldado profesional, un contratista independiente.


  —Créeme, que sé sobre mercenarios —dijo Emma— La gente piensa que son duros como clavos, que harán lo que sea por dinero. —Ella negó con la cabeza—. Si yo tuviera menos ética, podría contarte historias.


  —El Sr. Patterson… Wolf… me contó algunas.


  Emma inclinó la cabeza y sonrió. —Sr. Patterson?


  —Es como siempre le he llamado antes, —dijo.


  Emma hizo más notas. — ¿Sabes algo acerca de su infancia?


  —Sí. —Se mordió el labio—. Pero eso es algo que él tiene que decirle. Yo no hablo de la gente, —añadió en tono de disculpa—. Yo tenía que decirle a usted acerca de la mujer que lo humilló, porque era qué lo hizo… que me lo hiciera a mí.


  —Admirable, —reflexionó Emma.


  — Tampoco creo que él te diga mucho acerca de mí, —añadió Sara.


  Emma se rió entre dientes. —Nada en absoluto, de hecho, —dijo ella, levantando los ojos plateados a la cara sorprendida de Sara—. Fue muy vocal acerca de sí mismo, y lo mal que te había herido. —Estudió a Sara—. En realidad, estaba esperando magulladuras…


  —No! —exclamó Sara, inclinándose hacia adelante con atención—. Oh, no, nunca me hizo daño de esa manera! Él nunca me haría daño físicamente!


  Emma ladeó la cabeza, como un pajarito brillante, y esperó.


  —Él… Él es muy tierno, —susurró. Ella se sonrojó.


  Emma no dijo nada. Sólo hizo más anotaciones.


  


  * * *


  


  Una hora más tarde, Emma y Sara fueron a la cocina. Bárbara estaba sentada allí con un moderado Wolf Patterson.


  —Su turno, —dijo Emma, sonriéndole.


  Él se levantó, miró a Sara e hizo una mueca y siguió a Emma al estudio.


  


  * * *


  


  —Ella no es en absoluto lo que esperaba, —dijo Sara a Bárbara mientras bebían café—. Dios mío, yo podría contarle cualquier cosa!


  —Ella tiene una perspectiva única y singular, —dijo la mujer mayor y se rió entre dientes.


  —Oh, sí.


  —Traje tu ropa, —dijo Bárbara—. Y me detuve en la cafetería para asegurarme que las cosas estaban funcionando bien.


  —Lo siento mucho…


  —Eres una de las mejores personas que conozco, Sara, —interrumpió Bárbara—. Esto no es problema, créeme.


  —Muchas gracias.


  Bárbara sonrió. —Estoy pensando en ello como unas vacaciones—, reflexionó ella—. No he tenido una en años.


  —Sí, pero usted está cocinando aquí.


  —No porque tenga que hacerlo, —fue la respuesta divertida—. Ves la diferencia?


  Sara tuvo que aceptar que lo hacía.


  


  * * *


  


  Se puso unos pantalones y un jersey negro de cuello alto, cayendo en un chaleco de suéter largo hasta la rodilla para ayudar a camuflar el ajuste apretado del suéter. No quería parecer seductora. Se recogió el pelo largo en una coleta y la aseguró con una cinta rosa.


  Cuando volvió a la cocina, Wolf estaba sentado allí con Bárbara.


  — ¿Dónde está la señorita Cain? —preguntó Sara.


  —Se fue a su hotel, —dijo Wolf—. Ella volverá en la mañana.


  —No se queda aquí? —Se preguntó en voz alta.


  Wolf tomó un sorbo de café. —Si estás dispuesta a compartir una habitación con ella y Willie, le pediré que venga.


  — ¿Quién es Willie? —preguntó.


  —Su pitón de ocho pies.


  Sara recordó entonces lo que le había oído decir sobre el psicólogo poco ortodoxo cuando ella llegó. —Ella tiene víboras.


  —Oh, sí, —estuvo de acuerdo—. Y Willie es sólo un bebé.


  —Mentes perturbadas. —Bárbara se rió entre dientes.


  —Ella es muy buena, —dijo Sara mientras se sentaba al lado de Bárbara en la mesa de la cocina.


  —Lo es —respondió Wolf.


  —Necesito ver lo que tiene en el congelador, —comenzó Bárbara.


  —Sólo siéntate, —respondió él—. Voy a hacer quiche y crepes para la cena.


  —Tú cocinas? —preguntó Sara, sorprendida.


  —Sí.


  —Esto será un lujo. —Bárbara se rió entre dientes—. Los cocineros nos cansamos de nuestras propias obras de vez en cuando, —añadió cuando la miraron—. Necesita ayuda?


  —Sí. —Miró a Sara—¿Puedes picar hierbas para mí? —le preguntó quedamente.


  Ella no miró. Pero asintió.


  —A continuación, mientras que ustedes dos están haciendo eso, me gustaría ver las noticias. Les importa?


  —Adelante, —dijo Wolf—. Tengo satélite y todos los canales. Busca tú misma.


  —Bien. —Cogió su taza de café y vaciló.


  —Yo derramo cosas todo el tiempo, —dijo Wolf, y sonrió—. Lleve su café con usted. La alfombra se limpia.


  Ella se echó a reír. —No estoy planeando derramar, pero a algunas personas no les gustan las bebidas en la mejor habitación de la casa.


  Él se encogió de hombros. —Soy un oso con los muebles.


  Sara se echó a reír. —Qué?


  —Hay una comediante, —dijo—. Me encantaba verla actuar, hace unos años. Ella decía que los hombres eran justamente osos con los muebles. Eso hizo una impresión.


  Ella desvió la mirada cuando trató de mantener sus ojos. Él sonrió con tristeza. Era pronto todavía.


  


  * * *


  


  Ella picó las hierbas con un excelente cuchillo de mango de madera exótica llena de dibujos.


  —Haces eso muy bien, —comentó él mientras calentaba el aceite en una sartén de saltear.


  —Me encanta cocinar.


  —Me di cuenta de ello. Tienes casi tantos libros de cocina como yo.


  —Sí, pero yo no puedo hacer crepes, —confesó—. Los quemo.


  — Se necesita mucha práctica. Eso es todo.


  Ellos trabajaron bien juntos, compartiendo el espacio, sin hablar. A ella le gustaba la forma en que se sentía. Compañerismo era algo que nunca había realmente intentado.


  — ¿Qué tanto te gusta Emma?, —preguntó él.


  Ella asintió con la cabeza. —Ella no es en absoluto lo que me esperaba que debía ser un psicólogo.


  —Por eso me gusta. Ella no trata de hacer que clavijas cuadradas encajen en agujeros redondos.


  Ella raspó las hierbas en un tazón. —Si te estás preguntando, yo no le dije nada de ti. Bueno, excepto por… —ella se sonrojó.


  —Yo le dije el resto —dijo con cierta rigidez. —Ella dijo que pensaba que te había golpeado.


  —No!! —exclamó—. Le dije que nunca me harías daño. Que tú nunca me harías daño físicamente!


  A él le sorprendió su enérgica defensa. Lentamente buscó sus ojos negros. —Ella dijo eso. Después de que ella buscó mi respaldo. —Él sonrió lentamente—. Estaba divertida de cómo me defendías. —Bajó los ojos a la sartén. —Me avergüenza que lo hicieras, después de lo que te hice.


  Ella soltó un largo suspiro. —Te debes haber dado cuenta de que yo no estaba luchando muy fuerte.


  Él dejó de hacer lo que estaba haciendo y se volvió hacia ella.


  Ella se mordió el labio inferior. —Estás actuando como si yo fuera una víctima. No lo soy. Tú no me has hecho daño.


  —No te lastimé físicamente, —dijo secamente—. Lo que le hice a tu orgullo es otra cosa.


  Ella movió su hombro delgado. —El orgullo es lo que tienes antes que la vida haga que te avergüences de ser mujer. Mira, yo no podía ni dejar que un hombre me toque, por años después del juicio. Era peor cuando lo mataron, y la gente de mi círculo de amigos en Wyoming lo sabía. Esa es una razón por la que Gabriel nos consiguió el apartamento en San Antonio, y la casa en Comanche Wells, porque nadie nos conocía aquí. Era un lugar en el que podría vivir y no tener gente hablando acerca de mí.


  Él se apoyó en el mostrador, sus ojos claros estrechandose, observando, esperando.


  —Traté de salir con un hombre sólo una vez, cuando era estudiante de último año en la escuela secundaria. Él sabía todo acerca de lo sucedido. —Ella se miró las manos, desnuda de anillos—. A mí me gustaba. Pensé, tal vez… Pero cuando él me llevó a casa, la tía Maude no estaba allí y Gabriel estaba en el servicio. Quiso ir más allá y empezó a besarme. Yo sólo… entre en pánico. Peleé con él y grité. Me miró como si yo fuera una loca. Salió y me dejó allí. Les contó a sus amigos, supongo, porque por toda la escuela decían que me ponía histérica si un chico me besaba. —Ella se encogió de hombros—. Así que dejé siquiera intentarlo. Los hombres eran bastante repulsivos para mí, de todos modos.


  Él la estaba mirando. —No yo, —dijo, su voz profunda y lenta.


  Ella levantó la vista, enrojeciendo. —No tú, —confesó ella casi en un susurro—. Yo… nunca había sentido algo así.


  El corazón de él cayó hasta sus botas. Se dio la vuelta —Era demasiado pronto, —Dijo, combinando los ingredientes para hacer la quiche.


  —Sí. Pensé que podría…


  —No tú. Yo. Era demasiado pronto, después de Ysera. —Agregó leche y huevos en las hierbas que ella había picado—. Cuando tienes tu ego por el suelo durante dos años, se necesita tiempo para que las heridas cicatricen.


  —Alguien debería haberla colgado desde un poste de luz, —murmuró ella.


  Él soltó un largo suspiro. —Nosotros lo intentamos —dijo—. La milicia local peinó las colinas buscándola. Pero ella vendió todo lo que tenía y compró su salida del país.


  —Nunca la volviste a ver?


  —No. Pero una de las unidades asociadas a la nuestra lo hizo, hace poco, en Buenos Aires, —respondió—. Se dice que ella tiene un amante millonario quién va a financiar su regreso a África.


  —Ella va a volver? ¿Por qué?


  —Ella estaba involucrada en el tráfico ilegal de drogas, —dijo—. Ella es una distribuidora de alto nivel, con contactos en todo el mundo. Es por eso que estábamos tras ella. Trabajamos con la Interpol, hasta que llegué a ser lo suficientemente estúpido como para confiar en ella como informante. —Miró a Sara con ironía. Regla número uno en el espionaje, nunca involucrarse con una fuente.


  —Espionaje?


  Él asintió con la cabeza. —Yo trabajé con varias agencias federales de este país, y en un momento hice trabajos para la Interpol. —Dejó el batidor y se volvió hacia ella—. Pero mi último trabajo fue como contratista independiente. He trabajado con tu hermano, de hecho, en una incursión en África. Así es como él me conoce. Es por eso que trató de mantenernos separados, porque sabía lo que me hizo Ysera.


  —Veo.


  —Se pone peor, Sara, —dijo quedamente—. El tráfico de drogas no es la única empresa en la que está involucrada ahora. Ella también está empeñada en venganza. Ayudé a sacarla del negocio, y perdió mucho dinero. Mientras estaba en la clandestinidad, no importaba. Ahora sí. Ella tiene un grubstake, y quiere mi cabeza en un saco. Puso un contrato sobre mí.


  Su corazón pareció dejar de latir. Ella lo miró con miedo en sus ojos, su cara pálida, rígida.


  —Así que es posible que no tengas que preocuparte de si voy a ser o no reembolsado por lo que hice anoche, —dijo con calma—. Ysera lo hará por ti.


  —Estás a salvo aquí, sin embargo, sí? —Preguntó, preocupada e incapaz de ocultarlo—. Tú tienes amigos como Eb Scott y Cy Parks. Y mi hermano.


  Él estudió su suave boca. —Tu hermano probablemente le ahorrará a Ysera la molestia cuando sepa lo que hice.


  —Él no lo oirá de mí, —dijo tercamente—. O de ti, —añadió, muy obstinadamente—. Es nuestro asunto. No de él.


  Él ladeó la cabeza. —No deberías odiarme?


  Ella alisó el mostrador. —Probablemente.


  —Pero no lo haces.


  Ella sacudió la cabeza.


  —¿Por qué?


  Ella no le respondió.


  Él puso su gran mano sobre la pequeña suya. —¿Por qué?


  Ella se volvió y lo miró con los acuosos ojos negros llenos dolor y tristeza. —Yo quería lo que pasó, —dijo, haciendo una mueca—. Yo pensé...


  Él dio un paso más. —Qué pensaste, cariño? —preguntó con ternura.


  —Pensé que, tal vez, contigo…


  Él cogió un mechón de su pelo negro y jugueteó con él. —Nunca estuviste en peligro real de eso, —dijo—. Los dos sabíamos que no podíamos llegar tan lejos.


  Ella se sonrojó.


  —Pero fuimos lo suficientemente lejos, —continuó él con gravedad. Buscó sus ojos— Cómo cuánto sabes acerca de anatomía básica?


  —Qué quieres decir?


  —¿Sabes que los espermatozoides son móviles, y que pueden nadar?


  La cara de ella se puso blanca. Recordó vívidamente lo que había pasado entre ellos.


  —No te penetré. Pero no tenía que hacerlo. Yo estaba justo contra ti cuando terminé, —susurró.


  —Eso no podría suceder, —comenzó ella.


  —De hecho, sucedió, a un amigo mío en la formación básica. Él y su novia eran religiosos. Nada de sexo antes del matrimonio. Pero jugaban alrededor, como lo hicimos anoche. Ella quedó embarazada cuando aún era, técnicamente, virgen. Afortunadamente para ella, él sabía algo de anatomía básica. Se casaron. Tienen cuatro hijos ahora.


  La mente de ella daba vueltas. Podía quedar embarazada. Se llevó la mano a su estómago. Ella no sabía si reír o llorar. Él la odiaría aún más si eso ocurriera. Ella hizo una mueca.


  —Vamos a manejarlo, —dijo con firmeza—. Pase lo que pase. Pero escúchame. —Él alzó su rostro hacia sus penetrantes ojos azules—. Se necesitan dos personas para hacer un bebé. Así que no hay que tomar una decisión que afecte a ambos padres. Lo entiendes?


  Ella tragó saliva. —Sí.


  —Tú me lo dirás, de una manera u otra, —dijo—. Yo no olvidaré, y no voy a perdonar.


  Ella soltó un suspiro tembloroso. —Bueno.


  Le tocó la mejilla sonrojada. —Cuando fue tu último período?


  Ella se mordió el labio.


  —Cuando, Sara?


  —Hace dos semanas.


  —Maldición!


  Él se volvió hacia el quiche y no dijo una palabra más. Él estaba agonizando. Había hecho algo increíblemente estúpido por la pasión y la abstinencia incontrolable y ella tendría que pagar por ello. Lo que fuera que decidieran hacer al respecto, si ella quedaba embarazada, nunca debería haber ocurrido. Pero él no había estado jugando. La había deseado al punto de la locura. Incluso sin el último acto de amor, había sido más satisfactorio que cualquier placer físico que jamás había tenido en su vida. Él había tenido un orgasmo con ella, de lo que eran básicamente caricias. Y ella no recibió más que insultos y humillaciones.


  —Realmente debería dejar que tu hermano me mate, —murmuró.


  Ella no sabía qué decir. Él parecía destrozado. Ella tampoco sabía qué hacer. Ella hubiera querido a su hijo, si él hubiera mostrado el más mínimo interés en tenerlo. Pero él sólo quería saber si ella quedó embarazada. Estaba segura de que él no quería estar atado a ella durante los próximos dieciocho años. Querría terminar.


  Era sólo una terrible complicación más en una situación que se podría haber evitado simplemente diciendo que no quería ir a casa con él.


  —Yo ni siquiera intenté decir que no, —dijo en voz alta, en un tono obsesionado.


  —Los dos somos humanos, —dijo él quedamente—. Te quería al punto de la locura. Creo que tú me querías tanto como yo a tí.


  —Al principio, —ella estuvo de acuerdo.


  El batió los huevos y los puso a un lado mientras hacía una masa. —Eras virgen, —dijo pesadamente—. Te hice cosas… —Él apretó los dientes—. Debería haber sido como un amable hombre joven, alguien con una familia amorosa. Un hombre que te cuidara, te diera niños, envejeciera contigo. —Sus ojos brillaban—. Tengo treinta y siete años. Tú tienes apenas veinticuatro, —él mordió—. Casi otra generación de la mía.


  Ella lo miró, no viendo su edad, sólo lo guapo, lo viril, que era. —Nunca podría dejar que ningún otro hombre me toque así, —confesó, y bajó los ojos antes de ver la estupefacción en la suya—. Entonces, importa realmente la edad?


  Se volvió hacia ella, con las manos recubiertas de harina. —Ningún otro hombre? ¿Nunca?


  Ella negó con la cabeza. —Sólo tú. De esa manera.


  Sus altos pómulos se sonrojaron. —Eso sólo lo hace peor.


  Ella lo miró a los atormentados ojos azul ártico. —Fue mi culpa, también.


  Él realmente hizo una mueca.


  Ella tuvo que apartar la mirada. Todo su cuerpo se sentía tenso cuando él la miraba de esa manera. Ella cruzó los brazos sobre su pecho.


  Él no dijo una palabra más.


  


  * * *


  


  Comieron quiché y los delicados crepes y comieron una perfecta crème brûlée para el postre.


  —Usted debe abrir un restaurante, —Bárbara dijo entusiasmada cuando estaban apilando los platos en el lavavajillas—. Nunca he tenido una mejor comida.


  Él rió suavemente. —Me encanta cocinar. Una cosa que todos los hogares de acogida tienen en común es que la mayoría de la comida no es comestible. Me cansé de ello, así que encontré una mujer que pudiera cocinar e hice que me enseñara.


  —Casas de acogida? —preguntó Bárbara.


  Él asintió. Pero no quiso dar más información. Tampoco lo hizo Sara, que sabía mucho más sobre su pasado de lo que nadie más lo hacía.


  


  * * *


  


  Después de la cena, Bárbara encontró una película que quería ver. Wolf salió con Sara para ver una lluvia de meteoritos que se había anunciado anteriormente en las noticias. Ella llevaba una de las chaquetas de cuero de Wolf. Había insistido, porque ella no le había pedido a Bárbara que le trajera un abrigo. El clima era insoportablemente frío.


  —El radiante es en el noreste, allí, —indicó él, apuntando hacia arriba.


  —Sabes mucho sobre esto.


  —Tengo un telescopio Schmidt—Cassegrain, —confesó—. Con una abertura de diez pulgadas. Lo tengo en el ático. Nunca lo saco, porque buscar eventos celestiales por ti mismo es un asunto solitario.


  —Yo tengo un telescopio reflector, —confesó—. Yo no lo utilizo por la misma razón.


  —Debes venir aquí de vez en cuando y vamos a ver juntos las lluvias de meteoros.


  —Eso sería lindo.


  —Haría cualquier cosa en el mundo para compensarte, sabes —dijo después de un minuto—. Tú eres el único confidente que he tenido. No confío en la gente. Es difícil compartir cosas, especialmente cosas desagradables, del pasado.


  —Lo sé.


  — ¿Crees que podrás perdonarlo? —preguntó.


  Ella sentía la tensión del cuerpo de él a su lado. Estaba casi vibrando mientras esperaba a que ella respondiera.


  —Puedo perdonarlo —dijo ella.


  Su postura pareció relajarse. —En tu lugar, yo no sé si podría.


  —Tú no sabías —dijo—. Yo no te podía contar todo. — Ella se acurrucó en la chaqueta. Olía a él. Era cálida y agradable—. Exageré.


  —Llegué como un tren fuera de control, —confesó él—. Me emborraché de ti. Me dolió irme de cabeza, después de lo que había pasado, no podía controlar lo que sentía. Lo saqué fuera sobre ti.


  —Pero no es lo que le pasa a los hombres? —Ella dudó.


  —Hasta que llegó Ysera, nunca había habido una mujer que pudiera hacerme perder control.


  Ella se preguntó sobre eso. Parecía extraño.


  Él cambió y se volvió hacia ella. Había suficiente luz de las ventanas que le dejaban ver su rostro. —Una de mis madres adoptivas trató de seducirme. Tenía doce años. Le gustaban los chicos jóvenes. —Se mordió el labio—. Yo no podía controlarlo. Estaba tan avergonzado. Ella trató de decirme que era natural, pero luego su marido entró y… —Se dio la vuelta.


  —Espero que le hayas dicho a Emma todo eso, —dijo.


  —No puedo contarle a Emma las cosas que puedo contarte a tí, —dijo pesadamente.


  Su pequeña mano se deslizó hacia la grande de él. Ella sintió el shock mientras él se tensaba. Pero sus dedos se cerraron alrededor de los de ella con avidez.


  —Así fue que me pasé los próximos veinte años tratando de no perder el control con las mujeres.


  —Además de eso, debe haber sido devastador, lo qué pasó con ella.


  —Devastador. —Sus dedos se entrelazaron con los de ella—¿Quieres oír algo gracioso?


  —Qué?


  Su mano se contrajo. —Esa noche tuve el primer orgasmo de mi vida.


  Ella se alegró de que ya fuera de noche.


  Él se volvió y miró hacia abajo. — ¿Estás roja llameante?


  —Sí. No mires.


  Él rió muy suavemente. —Tenemos recuerdos muy íntimos para dos enemigos, no? —musitó—. Yo no debería embromarte. —contrajo su mano—. Pero es la verdad. No sabía que fuera posible, un placer por el estilo.


  Ella tragó. —Ni yo tampoco, —confesó en un susurro.


  Él se inclinó y puso su frente contra la de ella. —Yo te hice venir, también, — susurró—. Una y otra vez. Te observé.


  —No debes…!


  —Tu cara era la vista más hermosa que había visto en mi vida cuando llegaste al borde. Cuando te daba placer, y observaba como te llevaba. No quería nada más que decirte eso. Pero dejé que el pasado lo arruinara para los dos.


  Ella se quedó muy quieta. No dijo nada.


  —Yo quería entrar en ti, —le susurró a su frente—. Profundo, duro y lento. Yo quería… —Él se tragó el resto de ello. Había querido dejarla embarazada. No podía admitir eso. Estaba pensando ahora que podría haber ocurrido, justo lo mismo. Ella podría tener su bebé en su vientre en este momento.


  —Wolf… —protestó ella.


  —¿Puedes imaginar cómo se sentiría? —Preguntó con voz ronca—. Tú y yo, así, tan cerca que incluso el aire no pudiera pasar entre nosotros?


  —No deberías…


  Su boca se movió hacia abajo para flotar apenas sobre la de ella. —No puedo… hacerlo… con otras mujeres, —casi susurró.


  —Q… qué? —Jadeó ella.


  —Ya me oíste, —mordió él—. No puedo excitarme con nadie, excepto contigo.


  Ella estaba sin habla. —Todas esas hermosas mujeres rubias…


  —Hermosas. Experimentadas. Dispuestas. —Suspiró él—. Yo las llevaba a casa y las dejaba.


  —¿Por qué? —preguntó ella, aturdida.


  —No sé por qué, cariño, —dijo. Sus dedos se deslizaban a través de su cola de caballo, tirando de la cinta de inmediato para que su pelo cayera como una cortina negra lisa por su espalda, alrededor de sus hombros—. Tu pelo es tan hermoso, Sara. Hermoso, como tú.


  —No entiendo, —dijo ella.


  —Tampoco yo. Pero todo lo que tengo que hacer es tocarte, —murmuró irónicamente. La atrajo hacia sí y jadeó mientras su cuerpo se despertaba en el instante que sus caderas rozaron las de ella— Ves?


  Ella se quedó muy quieta.


  —Dios, lo siento! —Él empezó a alejarse.


  Los brazos de ella se deslizaron bajo los suyos y lo abrazaron. Ella estaba temblando, pero no lo iba a dejar ir.


  —Sara, —dijo él entre dientes.


  —Está todo bien, —dijo ella suavemente—. No tengo miedo de ti.


  Sus grandes manos se extendieron entre los omóplatos, descansando ligeramente, luego tirando. Él se la tragó entera contra él, temblando de deseo, y la abrazó. Pero él no la tocó íntimamente, o incluso trató de moverla más cerca. Él se quedó allí, en la oscuridad, sosteniéndola.


  —Sara, —Susurró—.¿Qué pasa si hicimos un bebé?


  —Yo…no lo sé.


  —Pueden hacer un examen de sangre y averiguar. Eso no lleva mucho tiempo.


  —Sí.


  Él levantó la cara. —Tendrás que decírmelo.


  —Sí. —Ella suspiró y apoyó la mejilla contra su pecho—. Te lo diré.


  Ella cerró los ojos. Era el cielo, de pie tan cerca de él, sintiéndose segura, protegida, querida. La única cosa que lo hubiera hecho más perfecto sería que él la amara. Pero eso sería desear la luna.


  


  


  


  


  


  Capítulo Ocho


  SARA le había pedido a Bárbara que trajera su ordenador portátil. Más tarde esa noche, después que Bárbara se fuera a dormir, se levantó y puso su juego, cuidando de mantener el sonido bajo para no molestar a nadie.


  Ella inició sesión en el juego en su personaje y sonrió mientras Rednacht le susurraba.


  Cómo va?, preguntó. No has estado en un par de días.


  Tuve algunos problemas, respondió ella.


  Sí. Yo también, dijo. Dejé a alguien atrás.


  Yo también.


  Me siento como un talón, tipeó. Ella confió en mí y yo le hice daño.


  Yo hice lo mismo a alguien. Lo hice sentir culpable por algo en lo que él no podía ayudar.


  Hubo un “mdr”, ( muerto de risa ) en la pantalla. La vida real puede ser un dolor.


  Dímelo a mí, dijo.


  Quieres correr un campo de batalla?


  Me gustaría, pero es muy tarde, y tengo que levantarme temprano.


  Bien. El peluquero, respondió.


  Ella había dado esa ficción como un hecho, y ahora estaba clavada en ella. Supongo que tienes que tomar un arma y salir en persecución de infractores de la ley, ¿eh? bromeó.


  Algo por el estilo. Tengo un enemigo. Muy peligroso.


  A ella el corazón le dio un vuelco. Ten cuidado. No tengo a nadie más en el mundo para jugar.


  Vaciló un poco. Yo tampoco. Cuida de ti misma.


  Ella sintió calor por dentro. Él era una persona muy cariñosa. Se preguntó qué tipo de trabajo policial hacía.


  Bueno, te veré en unos días, dijo. Voy a estar haciendo algunas horas extras.


  También yo, contestó él. Que estés bien.


  Tú también.


  Buenas noches, mi amiga, él tipeó.


  Ella casi se echó a llorar. Buenas noches, mi amigo, escribió de regreso.


  Después de un minuto, ella cerró la sesión y apagó la computadora. Había lágrimas en sus ojos.


  


  * * *


  


  EMMA CAIN estaba de vuelta al día siguiente. Ella y Sara estaban haciendo un buen progreso. Era la primera vez que Sara había podido hablar con alguien sobre su infancia, sobre la traición de su madre, sobre el juicio y sus secuelas. Se le hacía más fácil porque ella le había dicho a Wolf.


  Ella le mencionó eso a Emma. —Él es el tipo más raro de confidente, —confesó—. Le puedo decir cualquier cosa. Ni siquiera puedo hablar con mi propio hermano acerca de estas cosas.


  —Aparentemente, él puede hablar de la misma forma contigo, —fue la divertida respuesta—. Es una buena cosa, también. La debilidad de un hombre es su destreza en la cama. Sería difícil para él decirle a otro hombre cómo fue tratado y humillado por esa mujer.


  —Él es muy amable, —murmuró—. Me gustaría matar a esa mujer.


  Emma se echó a reír.


  — ¿Qué es tan gracioso?


  —Él me decía lo mismo acerca de tu padrastro, —confió Emma—. Dijo que era una lástima que el hombre estuviera muerto, y que él no hubiera podido arrancarle la piel para ti.


  Ella sonrió. Entonces la sonrisa se desvaneció —¿Sabes mucho sobre anatomía?


  —Soy médico, —dijo Emma—. Nos especializamos.


  —Eres psicóloga…


  —Soy psicólogo forense, —dijo Emma, riéndose de la expresión fascinada de Sara—. Hago asesoramiento en el lateral. Mi especialidad es la mecánica de la violencia.


  —Mi cielos!


  —Así es, tengo formación en anatomía.


  Sara tragó. — ¿Puede Una mujer conseguir quedarse realmente embarazada, incluso si no hay penetración?


  Emma ladeó la cabeza. — ¿Hubo contacto íntimo?


  —Sí.


  — ¿Estaba él excitado durante este?


  —Sí.


  Emma suspiró. —Entonces, sí, una mujer puede quedar embarazada así. —Ella hizo anotaciones—¿Se lo has dicho a él?


  —Él me lo dijo a mí.


  —Veo.


  Sara suspiró. —Me encantaría tener un hijo suyo, —confesó—. Pero él no estaba entusiasmado con ello. De hecho, él insistió en que yo le diga al minuto si sé algo. —Ella se abrazó a sí misma—. No puedo terminar. Simplemente no puedo!


  —Espera hasta que tengas que enfrentarte a la situación antes de pensar en ello, —aconsejó Emma—. Hasta que sepas algo concreto, no es nada. Es aire.


  —Supongo eso.


  — ¿Por qué crees que a él no le gustaría eso?


  —Él piensa que soy demasiado joven, —respondió ella.


  —Tienes veinticuatro años, creo?


  —Sí, pero él tiene treinta y siete, —respondió ella.


  Emma se rió entre dientes. —Mi mejor amiga tiene un marido que es diecisiete años mayor que ella, —dijo—. Tienen tres hijos, y ella moriría por él. Él no creía que ella supiera la diferencia entre enamoramiento y amor. ! Estaba en shock!


  Sara se rió, sorprendida.


  —Así que ignóralo. Él está hablando a través de su sombrero. Ahora, sobre el embarazo. ¿Cómo te sientes al respecto?


  —Daría cualquier cosa por estar embarazada de él, —dijo Sara suavemente—. Cualquier cosa!


  Emma frunció los labios. Hizo más anotaciones.


  


  * * *


  


  WOLF fue menos explícito cuando Emma habló con él.


  —Ella es demasiado joven, —dijo, cuando ella le preguntó cómo se sentía acerca de un niño—. Demasiado ingenua. Ella nunca creció. Estaba perdida en el pasado, en malos recuerdos. Ella nunca salió realmente con hombres, no aprendió acerca de las relaciones. No sería justo para ella.


  — ¿Qué pasa si ella quisiera?


  —Ella no lo haría, —dijo con firmeza—. La empujé a una relación íntima que ella realmente no quería. Si yo no hubiera insistido…


  —Ella dijo que insistió.


  —Bueno, está mintiendo, —le mordió. —Yo la empujé fuera de balance, la mantuve fuera de balance, utilicé trucos que debería avergonzarme de haber utilizado. —Cerró los ojos—. Si ella no tuviera un himen imperforado, la habría tomado. Eso habría sido la última traición. Ella debe tener el derecho de elegir su primer amante. Por lo menos no le saqué eso.


  Ella se preguntó cómo los hombres podían hacer frente a cualquier cosa. Ciertamente tenían ideas extrañas sobre lo que querían las mujeres. Pero no era su lugar de decirle cómo sentir. Su trabajo era escuchar y aconsejar. Lo cual hacía.


  


  * * *


  


  EMMA tenía que volver a casa. Ella se fue a regañadientes, porque estos dos iban a necesitar continuar con terapia.


  —Ojalá pudiera tomarlos como pacientes, —les dijo en la puerta principal—. Tengo serias dudas de que incluso ustedes hablen con otro psicólogo, —dijo ella, frunciendo el ceño.


  Sara se mordió el labio inferior. Wolf hizo una mueca y se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones.


  Emma suspiró. —Escuchen, ambos tienen Skype?


  —Sí, —dijeron al unísono, y luego se rieron entre sí.


  —Podemos hacer sesiones de esa manera, si quieren, —les dijo Emma—. Vamos a organizar citas regulares. Será casi lo mismo que estar en mi oficina.


  —Eso sería precioso, —exclamó Sara, aliviada.


  —Puedo manejar eso, —estuvo de acuerdo Wolf.


  Emma sonrió. —Está bien, entonces. Voy a estar en contacto. —Ella miró hacia la limusina que estaba esperándola. El conductor, con traje negro y corbata, estaba parado afuera y se veía muy incómodo.


  —Él se ve impaciente, —comentó Sara.


  Emma se rió entre dientes. —Tiene un miedo de muerte. Tengo a mi bebé en un vehículo en el asiento trasero conmigo.


  —La pitón, —dijo Wolf, asintiendo con la cabeza.


  —Raro, no es así, cómo algunas personas tienen miedo de las serpientes? —Ella suspiró y luego se encogió de hombros—. Eso me mantiene soltera y sin cita por años.


  —Necesitas encontrar un buen hombre que ame a los reptiles, —aconsejó Sara.


  —O al menos uno que no parezca atrapado en presencia de uno, —estuvo de acuerdo Wolf.


  Emma sacudió la cabeza. —Un día, —reflexionó ella—. Estaré en contacto.


  El conductor se reunió con ella a mitad de camino, parándose bien atrás cuando abrió la puerta de atrás para ella y rápidamente cerró.


  — ¿Qué te apuestas a que los dobles controles de esa ventana deslizante entre la cabina del conductor y el asiento trasero está cerrada herméticamente —preguntó alegremente Sara.


  Él lanzó una sonora carcajada. —Apuesto a que él desearía tener cerraduras en ella.


  Ambos saludaron, aunque no podían ver a Emma a través de los cristales tintados.


  Volvieron al interior.


  —Necesito ir a casa, —le dijo Sara quedamente.


  Él soltó un largo suspiro. No quería que ella se fuera. La casa iba a estar vacía. Él estaría solo. Otra vez.


  —Mañana, —sugirió él.


  Ella vaciló. Ella realmente no se quería ir —Mañana. —Estuvo de acuerdo.


  


  * * *


  


  WOLF la llevó con él al gallinero a recoger los huevos.


  —Mira dónde pones los pies, —aconsejó—. Hay pollos por todos lados alrededor de aquí.


  Ella se rió suavemente. —Me críe con los pollos. Los teníamos en Canadá, en el rancho donde vivíamos cuando mi padre todavía vivía.


  — Dijistes que tu padre era paramilitar,.


  —Sí, —respondió ella con tristeza—. Él era la clase de hombre que no podía vivir sin el peligro.


  —Sé cómo se siente eso.


  Ella lo miró con grandes ojos suaves y luego los bajó cuando los ojos de él miraron a su alrededor, para que no pudiera ver su vulnerabilidad—. Supongo que a ti también te resulta difícil establecerte.


  —Probablemente, —tuvo que estar de acuerdo él—. He vivido aquí desde hace cuatro años, pero no he estado en casa todo el tiempo. Todavía hago trabajos como contratista independiente.


  El corazón de ella se heló. No se había dado cuenta de eso. Ella debería haberlo hecho. Él había dicho que conoció a Ysera en África, y no debería haber sido hace mucho tiempo.


  —Tú corres riesgos, —dijo.


  — No muchos. Soy cuidadoso. Por lo general, —Él la miró e hizo una mueca—. No lo suficientemente cuidadoso, contigo. —Se detuvo, mirando hacia abajo a su cabeza inclinada—. Es posible que me perdones algún día, pero yo nunca me lo perdonaré. ¡Nunca!


  Ella lo miró a los turbulentos ojos azules, pálidos, en un rostro contraído con pesar.


  —No es tu culpa que me haya comportado como una niña de dos años, al final, —dijo ella, aunque se sonrojó—. Tú no me hiciste daño.


  Él apretó la mandíbula. —Yo herí tu orgullo, igual que ella hirió el mío.


  Ella ladeó la cabeza, estudiándolo. — Los hombres no… dicen cosas como esas a las mujeres, cuando hacen el amor? —Le preguntó en voz baja, un poco avergonzada—. Vi esta película picante una vez. Él le decía a ella cosas que me sorprendieron. —Ella bajó los ojos—. Algo así como las cosas que dijiste. Pero él no estaba enojado con ella, o tratando de hacerle daño…


  El cuerpo de él reaccionó a las palabras de una manera incómoda. Desvió la mirada y se volvió un poco, para que su estado no fuera tan notable—. Los hombres dicen todo tipo de cosas. —Estuvo casi de acuerdo—. Pero yo quise hacerte daño. Es por eso que me avergüenza.


  —Sustituí a Ysera, quieres decir, —dijo pesadamente.


  Él suspiró. Levantó la cabeza y miró hacia la extensión de acres de tierra en el horizonte —Sólo… al final, —casi dijo—.Hasta entonces, hasta que los recuerdos comenzaron a punzarme, nunca había tenido tanto placer del cuerpo de una mujer. Incluso el sexo, sexo real, nunca fue tan bueno.


  Eso se llevó la punzada de la memoria. Ella no dijo nada. Sólo lo miró, fascinada.


  —Yo… yo no sé nada, —tartamudeó.


  Él se volvió entonces y la miró, con calmos, suaves ojos. —Tal vez por eso fue tan bueno. Nunca he sido el primero, con cualquier persona, en mi vida.


  —Oh.


  El levanto su barbilla. Se sentía increíblemente arrogante —Yo fui tu primero, —dijo.


  Ella hizo una mueca, y sus ojos ardían con lágrimas.


  —Sara —puso la canasta de huevos en el suelo y le enmarcó la cara con las manos, levantándola para poder mirarla a los ojos negros empapados—. Ser forzada no califica como experiencia, —dijo en voz baja—. Cariño, él quería hacerte daño. No quería amarte.


  Ella tragó saliva.


  Se inclinó y besó sus lágrimas, con ternura. —Yo te di tu primer sabor de placer, —casi susurró—. Lo siento, lo hice una experiencia que no querrás recordar. Lo siento mucho!


  Ella gimió. El besó las lágrimas quitándolas. Entonces besó su suave boca, allí en el calor del sol, con sus brazos envolviéndola con ternura, abrazándola lo suficientemente cerca, pero no demasiado cerca.


  —Fue como… disparar de cabeza al sol, —susurró ella en su boca—. Como estallar por dentro…


  Su cuerpo se tensó. —Sí.


  Ella abrió los ojos en los suyos. —Es así, cuando se va todo el camino?


  Su rostro se endureció. Sus brazos alrededor de ella estaban tensos.


  —No debería haber preguntado, —dijo ella, tratando de moverse atrás.


  —Quédate quieta, —dijo bruscamente.


  Ella no entendía.


  Con una sonrisa triste, la atrajo hacia sí lo suficientemente cerca para hacerle sentir lo que le había sucedido y luego la trasladó hacia atrás.


  —Simplemente… por hablar? —Ella vaciló.


  Él suspiró pesadamente, y asintió con la cabeza.


  —Lo siento. No me di cuenta.


  Él cerró los ojos y se estremeció. Pero después de un minuto, empezó a relajarse —Ha pasado mucho tiempo, —dijo roncamente—. Y tú me despiertas, francamente, más que lo que cualquier mujer ha sido capaz de hacerlo. —Sonrió ante la mirada transfigurada de ella—. Me gusta —dijo—. A mi edad, es más una bendición que una maldición.


  —Tu edad?


  —Tú no entiendes.


  Ella logró una leve sonrisa. —No. Yo no soy muy mundana.


  Él deslizó la mano de ella contra su pechera y examinó las bonitas uñas con su barniz claro. —Cuando un hombre envejece, es más difícil conseguir despertarse.


  —No para ti —dijo ella y luego se sonrojó y bajó los ojos.


  Él rió maliciosamente. —No contigo. Esto no sucede con nadie más.


  Sus ojos se dispararon de nuevo hasta él, fascinados. —Esas hermosas rubias…


  —No hacían nada para mí, —respondió. Él se encogió de hombros.


  —Guau.


  Él arqueó una ceja. —Guau?


  Ella sonrió tímidamente. —Me siento casi peligrosa.


  —También yo. Así que es una buena cosa que te vayas mañana, antes de que cause más cicatrices en tus emociones.


  —Tú quieres dormir conmigo.


  —No —devolvió él. Su rostro era duro, sus ojos brillaban—. Yo quiero hacerte el amor. Durante toda la noche, todo el día, durante una semana.


  Ella se puso escarlata.


  Él se rió y se alejó de ella. —Y eso nos llevaría a los dos a una sala de urgencias, —añadió con una mirada irónica—. Siendo ese el caso, vamos a recoger huevos y hablemos de algo menos estimulante.


  Ella se movió a su lado. Se sentía más ligera que el aire. Como si ella fuera casi nueva y joven y llena de aventura y esperanza —He escuchado que están desarrollando un arma acústica para el departamento de defensa, —comentó.


  Él se echó a reír. —No tan poco estimulante.


  —Bueno. Tienen un nuevo sujetador que hace que parezcas del doble del tamaño que realmente tienes —ella dijo con malicia.


  Él se detuvo y la miró. — ¿Por qué te subestimas? —preguntó suavemente—. Tus pechos son hermosos. Me duele sólo mirarlos a través de la tela.


  —Soy pequeña…


  Él le dio un suave beso en la frente. —El tamaño no importa. Bueno, tal vez lo haga, en un sentido, —añadió, frunciendo el ceño. Él la miró—. Si alguna vez tienes esa cirugía, es posible que tengamos algunos inconvenientes.


  — ¿Por qué?


  —Estoy un poco mejor dotado que la mayoría de los hombres, Sara, —dijo quedamente—. Voy a tener que ser muy cuidadoso.


  Ella recordó esa noche, el último día, cuando él se había levantado y se mostró, ella había estado casi histérica ante la visión.


  —Lo siento, —dijo él breve—. No debería haber traído de vuelta ese recuerdo.


  —Yo estaba demasiado molesta para darme cuenta, en el tiempo. —Ella alzó la vista hacia él, con los ojos muy abiertos y curiosos.


  —Y los hombres son más potentes unas veces que otras, —susurró aproximadamente.


  —Ellos lo son?


  Él gimió.


  Ella miró hacia abajo por debajo de su cinturón y de nuevo arriba otra vez, ruborizándose. —Han enviado un robot hasta la Estación Espacial Internacional para hacer compañía a los astronautas, —espetó—. Y hay un rumor de que esa agencia secreta del gobierno está implantando cámaras en la última cosecha de melones.


  Lo absurdo absoluto de su último comentario casi lo dobló de risa y le quitó la reacción ardiente a sus comentarios inocentes.


  Ella sonrió. —¿Eso ayudó?


  —Sí, pequeña bruja, eso ayudó. —Se inclinó y la besó con fiereza, durante unos segundos—. Deja de hacerme eso.


  Ella sonrió más ampliamente.


  Él meneó la cabeza. —Volver a casa mañana puede salvarte. —Sus se desviaron a su alrededor para encontrarse con los de ella—. Por ahora.


  Ella se sentía tan eufórica que podría haber caminado sobre el aire. Lo siguió hasta el gallinero, sintiendo todos los malos recuerdos volar lejos, como volutas de humo.


  


  * * *


  


  Más tarde, se tomaron un café en la cocina después de una cena maravillosa que había preparado para ellos Bárbara.


  —Eres buena cocinera —le dijo Wolf con una sonrisa—. Voy a extrañar tener a alguien más haciendo el trabajo duro en la cocina.


  —Tú cocinas mejor que nosotras dos —comentó Sara.


  — Sí. Pero es una casa grande. Es agradable tener compañía — dijo, y apartó la mirada de las mujeres.


  —Podemos volver cuando quieras. —Rió entre dientes Bárbara—. Me gusta salir del pueblo.


  —Yo también, —confesó Sara—. Yo no salgo de San Antonio, a menos que Gabriel esté en casa, en el rancho Comanche Wells. Y él está más lejos de lo que está en casa últimamente.


  Wolf no respondió. Gabriel estaba involucrado en algunos asuntos diplomáticos muy delicados en uno de los estados africanos. Él no se atrevió a decirle eso a ella. Sara se preocupaba bastante por su hermano. El pensamiento llevó a otro, a algo que le habían dicho acerca de que Ysera lo tenía en la mira. Ella tenía el dinero y los medios. Miró a Sara. ¿Y si ponía a Sara en la mira?


  Su corazón enloqueció. No podía soportar la idea de Sara en peligro a causa de él. Su mandíbula se tensó. Sólo había una cosa que hacer. Tenía que evitarla por un tiempo, lanzar a Ysera fuera de la pista, poniendo su condición de soltero en sobre marcha, saliendo con el mayor número de mujeres que pudiera. Eso sería confundir el tema. La gente podía saber que Sara se había estado quedando con él, pero también que estaba Bárbara.


  Podía inventar una historia y mostrarla. Bárbara estaba en peligro, y su hijo le había pedido a Wolf que la mantuviera en el rancho, pero no podía hacer eso sin provocar murmuraciones, por lo que le pidió a la hermana de su mejor amigo que jugara de acompañante. Él asintió para sí mismo. Eso podría funcionar.


  —Quiero que ustedes dos hagan algo por mí, —dijo de la nada—. Bárbara, quiero que digas que estabas en peligro a causa de un arresto que hizo Rick y tú viniste aquí por la seguridad, mientras que Rick estaba fuera de la ciudad. Sara, la hermana de mi mejor amigo, vino a jugar de acompañante. Comprendes?


  Ambas lo miraron.


  —Yo le dije a tus hombres que estabas enfermo cuando Sara te trajo a casa, y que yo vine a acompañarlos a ustedes, —dijo Bárbara.


  Él sonrió. —No está mal. Pero obviamente estoy bien ahora, y las dos están todavía aquí. —Él dejó la taza de café—. Tengo un enemigo. Uno mortal. No quiero a ninguna de las dos en la mira porque ella piense que yo tengo algo que ver con ustedes.


  —Oh, —dijo Bárbara. Ella sonrió—. Me siento halagada. Creo que soy por lo menos cinco o seis años mayor que tú, —añadió, frunciendo los labios—. Tal vez diez.


  Él lanzó una carcajada. —En estos días las mujeres no empiezan a ser solteronas hasta que llegan a los cincuenta, cariño, —bromeó—. Todavía eres preciosa. Y puedes cocinar. Tienes que hacer que Rick traiga su capitán a verte. El hombre tiene algunos problemas, pero está muy bien de aspecto. Para las mujeres, quiero decir.


  Bárbara se aclaró la garganta. Ella tenía su ojo en alguien más, pero no se lo iba a decir a nadie. Todavía no—. Bueno!


  Sara se sentía incómoda. —Está bien, —dijo. Se preocupaba por Wolf. ¿Qué pasa si Ysera tenía a alguien detrás de él? Ella estaba mucho menos preocupada por ella y Bárbara— Conseguirás a mucha gente aquí que pueda cuidar de tí, correcto?


  Esa preocupación le hacía sentirse extraño. —Sí. Al menos dos ex agentes federales y uno que trabajaba para la mafia. O al menos eso es lo que dicen de él.


  —Fred Baldwin, —dijo Bárbara, con una extraña sonrisa—. Él estaba en la policía, justo después giró pruebas de estado y salvó la vida de Carlie Blair


  —Él todavía estaría allí, pero no le gustaba llevar un arma todo el tiempo, — comentó Wolf—. Todavía estoy sorprendido por lo bien que encaja aquí como capataz. Él hace el trabajo con verdadera competencia.


  —Es un hombre dulce, —dijo Bárbara—. Ama a los niños. —Ella sonrió con tristeza—. Es una pena que esté solo.


  Los ojos de Wolf encontraron los de Sara. Vio la misma sorpresa en ellos.


  —Él ha perdido mucho peso, —dijo Wolf—. Pero es difícil conseguir que coma cosas sanas.


  —Voy a hablar con él, la próxima vez que venga a la cafetería, —dijo Bárbara pensativa—. Está allí varios días a la semana.


  Los ojos de Sara brillaban con alegre deleite, pero ella escondió su reacción.


  —Sí, —respondió Wolf, aclarándose la garganta—. No le gusta realmente la comida de barracón. Todd, que cocina para nosotros, puede hacer que el bistec tenga sabor a coyote quemado.


  —Tu vaquero que vino a la puerta dijo que cocinaba muy bien.


  —Ese debe haber sido Orin. — Wolf sacudió la cabeza —. Te lo juro por Dios, el hombre no tiene papilas gustativas. Hice la carne de res a la Wellington, y él pensó que yo había arruinado un buen corte de carne.


  Bárbara se rió. —Voy a hablar con Fred sobre su dieta —prometió. Su rostro se iluminó.


  Sara y Wolf intercambiaron miradas divertidas, pero no dijeron nada.


  


  * * *


  


  Esa noche, Sara estaba nuevamente de vuelta en el pasado. Estaba con su padrastro, intentando escapar, su ropa medio desgarrada, el hombre grande amenazante, vulgar y explícito mientras la perseguía. Entonces el sueño cambió en algo asombroso. Ella dejó escapar un grito y se sentó en la cama, el shock todavía en sus ojos.


  Echó un vistazo a su lado. Bárbara no se hubiera despertado aunque un tren de carga hubiera atravesado la habitación, se dijo, y era mejor así. Esperaba que nadie más la hubiera oído. El grito se debió haber oído.


  Se levantó y fue al baño, empapando su rostro. Luego abrió la puerta para ir a la cocina.


  El pasillo estaba bloqueado por un hombre muy alto vestido sólo con un pantalón de pijama de seda negro.


  Ella lo miró con pura lujuria. Él era la cosa más hermosa que había visto nunca, ancho de hombros, su cuerpo musculoso y sin músculos manifiestos, con el pecho cubierto de vello grueso, afinándose hacia abajo por su estrecha cintura en los pantalones de pijama de talle bajo. Ella se quedó sin aliento sólo ante su vista.


  Ella llevaba un pijama de seda, azul real, pantalones que caía hasta los tobillos y una camisa abotonada con cuello y mangas largas. Se veía remilgada, pero sus pezones estaban erectos como pequeñas banderas bajo la tela.


  Él gimió y la levantó en sus brazos, aplastándola contra su pecho mientras sus labios se movían en su pelo.


  Ella se aferró a él. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —Pesadillas? —susurró él.


  —Sí.


  —Yo también.


  Él la llevó a la cocina y la sostuvo muy cerca por otro minuto, hasta que pudo recuperar el control que casi había perdido.


  —¿Quieres café? —preguntó él suavemente.


  Ella miró más allá de él hacia la pared. —Son las 3:00 am


  Él se encogió de hombros. —Yo suelo ver YouTube en la cama mientras me tomo un café y como bocadillos de la cena o croissants cuando no puedo dormir. Pero te oí. Dios sabe cómo, las paredes son bastante gruesas.


  Ella hundió su cara ardiendo en su cuello. —Tienes pesadillas sobre Ysera, ¿no?


  — Sí. Y los tuyas son… bastante evidentes. —Él levantó la cabeza—¿Dije o hice algo esta tarde para causarlas? —preguntó él preocupado.


  —No. No hace falta un disparador —le confió—. Ellas sólo aparecen.


  Él asintió. —Las mías, también. —Él la sostenía sobre una silla, pero dudó en depositarla allí.


  —¿Qué es? —preguntó ella.


  —Quiero que sepas que no me refiero a ser una amenaza para tí, —dijo suavemente—. Vas a tener eso presente cuando te baje?


  Ella asintió, aunque no entendió lo que él quería decir hasta que la soltó y dio un paso atrás.


  Él ya estaba excitado, y apenas la había tocado. Estaba mucho más excitado de lo que había estado, aún la noche que intimaron. Ella tenía los ojos como platos. El pijama de seda no hacía nada para camuflarlo.


  Él rió roncamente. —Sara, ¿podrías dejar de mirar, por favor? —pidió mientras se alejaba, incómodo, y se puso a hacer café.


  —Realmente eres… magnífico, —dijo ella roncamente. —Lo siento!


  Él levantó una ceja y se rió entre dientes mientras la miraba. —Eres una virgen. Se supone que no tienes que notar cosas como esta, o entenderlas si lo haces.


  —Algunas películas son muy explícitas, —dijo ella remilgadamente—. Y ni vamos a mencionar siquiera las novelas románticas.


  —Tú lees de esas, ¿verdad?


  —Bueno, sí. Fue el único sustituto que tuve de una relación física. Hasta que llegaste tú, de todos modos.


  Él la miró con ojos oscurecidos. —Nosotros no tenemos una relación física, — señaló él. Se volvió hacia el café—. Yo me descontrolé contigo y destruí tu vida.


  —Trajiste a Emma hasta aquí para repararme. Para repararte a tí, también. —Ella sonrió—. Es la primera paz verdadera que he conocido en años.


  —Pero has tenido una pesadilla.


  —Bueno, Sí, pero ésta fue de una especie rara.


  Él puso en marcha la cafetera y se sentó a la mesa, apoyando los codos en ella. —cómo rara?


  —Esta vez, cuando él se dirigía hacia mí, yo tomé una silla y lo noqueé, —dijo. Ella rió—. Grité, como siempre, pero esta vez no fue por miedo. Estaba fuera de mí, bueno, triunfante.


  Los ojos de él se suavizaron. —Un avance.


  Ella sonrió. —Verdadero avance —Ella buscó sus ojos—. Qué hay de tí?


  Él se encogió de hombros. —El mismo condenado sueño. La misma agonía.


  —Lo siento, —dijo suavemente ella—. Yo esperaba que Emma pudiera ayudarte, también.


  —Creo que lo hará, eventualmente. —Él la estudió—. Es sólo que no puedo abrirme con ella de la forma en que puedo hacerlo contigo. —Hizo una mueca—. Es difícil hablar de ello con una mujer.


  Ella entendió. —Yo no puedo contárselo a Gabriel, —ella estuvo de acuerdo—. Y él es mi hermano.


  —Así que parece que si necesito un confidente en ese departamento, este vas a ser tú, —dijo rotundamente—. Puedes decirle a Emma lo que te digo y pedirle consejo, —agregó—. Pero yo no le voy a decir a ella exactamente lo que me hizo Ysera.


  Ella estaba inmensamente halagada. —Está bien, —dijo suavemente.


  Sus pómulos altos enrojecieron. Él la estudió de cerca —Tengo que permanecer lejos de ti por un tiempo, —dijo—. No me gusta la idea. Pero no te quiero poner en peligro, ¿entiendes? Ella va a apuntar a cualquiera que esté cerca de mí.


  —Entonces no puedo estar cerca.


  Él asintió.


  Ella soltó un largo suspiro. —Bueno.


  —Yo no he dicho que me guste la idea. O que sea lo que quiero.


  Ella sonrió.


  La cafetera se apagó. Se levantó y les sirvió copas —Te gusta la ópera, no?


  —Me encanta.


  —Ven conmigo.


  —Me llevarás a un concierto en pijama? —preguntó Sara, con el primer destello de humor que había sentido en días.


  —No puedo dejar que te vistas. Usted puede dejar que los monos voladores vengan por mí, —bromeó.


  Ella se rió y golpeó su brazo. —Deja eso.


  Él sintió el cambio en ella con deleite mientras la conducía a la sala


  


  Capítulo Nueve


  WOLF encendió la televisión, pero no a un canal o incluso el reproductor de blu-ray. que tenía en la gran plataforma de entretenimiento. Encendió su Xbox 360 y buscó YouTube. Se sentó a su lado y se buscó un vídeo de YouTube de 2012, de un hombre joven y una mujer y cliqueó en él.


  —Son chicos, —dijo ella.


  —Él tiene diecisiete en este. Ella dieciséis. Escucha.


  Hubo una entrevista. El muchacho contó ser tomado de punto por otros niños, de su pérdida de confianza. Luego contó cómo su pareja, una muchacha joven y bella, le había devuelto esa confianza y lo llevó a subir al escenario en una audición para Britain 's Got Talent.


  Salió al escenario con su pareja. Uno de los jueces preguntó el nombre del dúo y me dijeron Charlotte y Jonathan. Hubo unas cuantas preguntas. El muchacho era tímido y hablaba poco. Los jueces y el público, parecían muy impresionados.


  Entonces comenzó la música. Y el muchacho abrió la boca y comenzó a cantar “The Prayer” con su pareja. Al final de la primera estrofa, todo el público estaba aplaudiendo de pie.


  Sara miraba con lágrimas rodando por sus mejillas mientras se desvanecían las últimas trémulas notas.


  Wolf cortó el vídeo y la miró. —El triunfo después de la tragedia, —dijo suavemente—. ¿Te imaginas cómo se siente él, teniendo al público en pie aplaudiéndolo, después de ser despreciado una y otra vez por su apariencia? Como dice su pareja, realmente no se puede juzgar un libro por lo que se ve en el exterior.


  —El es increíble, —dijo—. Absolutamente maravilloso.


  Él asintió con la cabeza. —Un día podemos verlo en el Met.


  —Nosotros? —preguntó ella suavemente.


  Él estrechó sus claros ojos. —Nosotros.


  Sara no estaba segura sobre qué decir. Lo miró a los ojos con débil esperanza.


  Él los evitó y apagó la televisión y la consola.


  —Tú juegas, —dijo ella, sorprendida.


  Él se encogió de hombros. —Es el único pasatiempo real que tengo. —la miró— ¿Tú juegas? —preguntó, y se echó a reír como si pensara que se trataba de una pregunta ridícula.


  Ella pensó en Rednacht y la cálida amistad que tenía con él. Se mostró reacia a dejar eso a la vista, incluso para Wolf. Ella sólo sonrió— No soy muy jugadora, —mintió.


  Él negó con la cabeza. —Para cada uno lo suyo, supongo. Vamos. Tengo croissants en la nevera. Voy calentarnos un par.


  


  * * *


  


  Estaban deliciosos con mermelada de fresa. Ella saboreó cada bocado y sorbo de café con ellos —Haces un buen café, —dijo.


  —Me gusta fuerte. En la mayoría de los cafés te dan agua caliente marrón. No en el Café de Bárbara, —añadió, riendo entre dientes—. A ella también le gusta el buen café.


  —Ella ha sido muy amable, quedándose aquí conmigo. Le gusta Fred, ¿te diste cuenta?


  Él rió suavemente. —A él debe gustarle ella, también. Se pasa tanto tiempo en el café como aquí. Es curioso, yo no me di cuenta hasta que ella lo mencionó.


  —Tampoco lo hice yo.


  Él pasó sus largos dedos por el lado de la taza de café. —Piensas que podrás dormir ahora?


  Ella empezó a hablar, vaciló.


  —¿Puedes tú dormir?


  Ella hizo una mueca.


  Wolf puso los platos vacíos y los vasos en el fregadero. —Puedo tener una solución, —dijo.


  — Antes de que pudiera preguntar de qué se trataba, él se inclinó y la levantó en sus brazos y la llevó a la sala de estar. Ella hizo una mueca cuando la dejó en el sofá donde habían estado tan ardientes días antes.


  —Lo sé, malos recuerdos—, dijo suavemente. —Tal vez podamos borrarlos, un poco. —Se acostó a su lado y puso una manta sobre ellos. Alzó la mano y apagó la lámpara de mesa, dejando la habitación a oscuras excepto por el resplandor de las luces en el centro de entretenimiento.


  —Reglas básicas, —dijo gentilmente mientras colocaba una pequeña suave mano sobre su pecho—. No tocar de forma íntima, no moverte más cerca de lo que estás ahora. Y lo más importante de todo, —dijo, volviendo la cabeza hacia ella—, no roncar, ¿entendido?


  —Yo no ronco—, dijo ella con fingida indignación.


  —Voy a averiguar eso. —Él sonrió en la oscuridad. Un profundo suspiro trasladó su pecho bajo los dedos de ella. Se movió inquietamente, porque la sensación de ellos era embriagadora.


  —Deja de hacer eso, —dijo ella—. No te muevas más cerca de lo que estás ahora—, le citó.


  Él rió. —Lo estoy intentando. Me gustan tus manos sobre mí.


  El corazón de ella saltó.


  Él sintió eso. Apretó sus dientes. —Tal vez esto no fue una buena idea, —mordió.


  Ella se dio la vuelta hacia él y apoyando la mejilla en su pecho desnudo. Su corazón estaba absolutamente palpitante. Pero ella seguía allí. Su pequeña mano se estiró y alisó el vello negro.


  —Duérmete, —susurró ella—. Vamos a mantenernos a salvo uno al otro.


  Él tuvo que luchar contra una niebla en los ojos. Nunca había tenido una mujer que fuera tierna con él. Apasionada, sí. Incluso exigente. Pero nunca, nunca, tierna. Él respiró sacudido y cerró los ojos. Le encantaba la sensación de su suave cuerpo contra el suyo, el calmante trazo de sus dedos en su cabello. Estaba seguro que estaba demasiado excitado para dormir…


  


  ***


  


  WOLF se despertó rápidamente, con los reflejos de un hombre que había pasado su vida adulta en lugares peligrosos.


  Miró hacia la puerta que daba al pasillo y encontró a Barbara allí de pie, intentando no reírse de la imagen que daban Wolf, con Sara dormida en sus brazos, cubiertos con una suave manta.


  —Ella tuvo una pesadilla, —dijo él suavemente.


  —Lo siento, —dijo a la vez—. Yo duermo muy profundamente.


  —Está todo bien. Me desperté, también. —No quería admitir frente a ella que él tenía pesadillas, también. Miró a Sara y sonrió suavemente—. Ella duerme profundamente.


  —Me imagino que tú también, —replicó ella—. Yo no quería despertarte.


  —Tengo un sueño ligero, —dijo—. Tengo que tenerlo.


  Ella asintió. —Voy a hacer el desayuno. ¿deseas algo en especial?


  —Tengo croissants en el congelador. A ella le gustan con mermelada de frutillas. Pero a mí me gustan los huevos y salchichas. En la nevera hay del tipo de mats.


  Barbara levantó las cejas. —¿Mats?


  —Lo siento. —Él hizo una mueca—. Materiales. Es un término de juego.


  —Vosotros y vuestros juegos de video. —ella se rió entre dientes—. Van a convertir a nuestro jefe de policía en adicto. Y él le enseñó cómo jugar a Tris! Tippy tiene que sentarse y supervisarla ahora, para que ella no tenga problemas en línea.


  Él sonrió. El pensamiento de Cash Grier con una esposa y una hija pequeña seguía soplando su mente. Él conocía a Grier de tiempos pasados.


  —Voy a ponerme a ello, —dijo Barbara, sonriendo por última vez al cuerpo tendido de Sara.


  Wolf acarició el rostro de Sara con su nariz. —Despierta, dormilona, —susurró—. Barbara está haciendo el desayuno.


  —Desayuno. Mmm. —suspiró ella y se dio la vuelta. Y ahí estaba él, más grande que la vida, tan guapo que la hizo saltar el corazón, mirándola con una expresión que ella no entendía muy bien.


  —Bella Sara, —dijo en un tono suave y tierno—. Como el cielo al amanecer. Me quitas el aliento.


  Sus ojos se abrieron como platos. —¿Has estado bebiendo?, —preguntó ella bruscamente.


  Él echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. —Me está bien empleado, por tratar de ser poético antes de desayunar, —reflexionó. Él se puso de pie, estirándose enormemente.


  Sara se sentó. Apenas estaba despierta, pero se acordaba de haber dormido en los fuertes brazos de Wolf. Ella sonrió ante la imagen de él, con esos duros músculos tensos mientras estiraba su poderoso cuerpo.


  Él la miró y se volvió, divertido. —Yo estaba preocupado.


  —¿Sobre qué?, —preguntó ella.


  Deslizó sus brazos debajo de ella y la levantó, con manta y todo. —Los hombres son peligrosos temprano por la mañana. ¿No lo sabías?


  Ella buscó sus ojos claros. Negó con la cabeza.


  Él soltó un suspiro largo y profundo y le sonrió. —La casa va a estar vacía, —dijo, y su sonrisa se desvaneció—. Todo el color se irá contigo.


  Ella se mordió el labio y luchó contra las lágrimas. —No irás tras esa horrible mujer, —dijo ella bruscamente—. Deja que vaya alguien más.


  Él rozó su boca sobre la nariz. —¿Tienes miedo por mí?


  —Por supuesto.


  —¿Incluso después de lo que hice?, —preguntó, y se estremeció.


  Ella se acurrucó cerca, enterrando la cara en su cálida garganta. —Estaba recordando que dormí en tus brazos, —susurró ella.


  Esos brazos se contrajeron de repente, apretando sus suaves pechos contra él, en una agonía de dolor y arrepentimiento.


  —Wolf!


  Él se echó hacia atrás a la vez. —Lo siento. ¿te he hecho daño?, —preguntó suavemente. Miró los pequeños pechos con las crestas muy duras. Su rostro cambió.


  Ella vio la intención en sus ojos. —No te atreverías, —dijo ella—. Barbara está en la cocina…


  Él se volvió, entró con ella en la habitación de huespedes, cerró la puerta y bajó su boca directamente sobre la punta de un pezón y lo amamantó fuertemente.


  Ella se arqueó, estremeciéndose.


  —Sí. —Él la puso sobre la cama y se tiró sobre ella, empezó a desabrocharle los botones con una destreza increíble. A continuación su boca estaba sobre sus pechos desnudos, dándose un banquete con ellos mientras ella se estremecía y arqueaba más cerca y no hacía el más mínimo gesto de protesta.


  Después de un minuto, él levantó la cabeza y la miró a sus grandes y dulces ojos. —Tú me dejas, —dijo entre dientes.


  —Sí, —susurró ella, temblando.


  La mano de él tomó un pequeño suave pecho. Sus ojos ardían, como llamas azules. —Esto es sin esperanza, —él entre dientes—. Absolutamente sin esperanza!


  —¿Por qué?


  Él tomo el extremo endurecido de su pezón llevandolo al calor mismo de su boca. Dibujó en él, más y más fuerte, hasta que sintió que a ella se le ponía rígido el cuerpo, oyó su suave grito. Aumentó la presión y sintió que ella estaba a punto de llegar al precipicio. Su propio cuerpo estaba atormentado por la necesidad, pero se negó a escucharlo. Esto era para ella, sólo para ella.


  Cuando sintió que ella se relajaba, levantó la cabeza y miró las marcas rojas que le había dejado. Mordiscos de amor, pensó posesivamente. Ella era suya. Le pertenecía. Él la miró a sus abiertos, sorprendido ojos.


  —Lo sé, —dijo él pesadamente—. Soy un libertino.


  Ella se estremeció. —Me da vergüenza cuando pasa eso.


  —No deberías. Tus pechos son muy, muy sensibles. Me gusta llevarte al borde, —susurró él. Sonrió, pero no era una sonrisa burlona. La miró a los ojos—. Y yo no miré.


  Ella se ruborizó.


  Él suspiró. —Tengo problemas. Tú tienes problemas. Te he lastimado gravemente, cuando nunca fue mi intención. —Puso su mano sobre su pequeño suave pecho—. Tal vez un par de semanas de separación nos vengan bien. Porque si seguimos así, Sara, con o sin cirugía, vamos a tenernos uno al otro.


  —Lo sé. —Su rostro estaba triste mientras lo miraba, su negro pelo revuelto alrededor de su hermosa cara sobre el edredón—. No quieres llegar tan lejos.


  —No, no quiero, —dijo serio—. Tengo treinta y siete años. Odio tener que insistir en eso, pero tú eres muy joven, incluso para tu edad. No has conocido el placer físico con ningún hombre excepto conmigo. Estos días, eso no es realmente un… ¿Por qué me miras así?


  —¿Crees que yo podría dejar que otro hombre me toque de la forma en que lo haces tu?, —preguntó, absolutamente horrorizada.


  La cara de él se puso muy tensa, sin expresión.


  —¿Qué tiene eso que ver con la edad?, —preguntó ella, miserable y sin poder ocultarlo—. Me enfermo cuando pienso en otros hombres tocándome como lo haces tú. Siempre lo hago.


  —Dios mío, —susurró él, y había reverencia en la forma en que lo decía.


  Sara se sentó, tirando de la parte superior del pijama para abotonarlo. —Sí, tengo problemas, —confesó—. Montones de ellos.


  Wolf se sentó a su lado, mirando a la alfombra. —Yo también. —Su rostro era ilegible.


  —Supongo que es diferente para los hombres, —flaqueó ella—. Tu dijiste que no…, bueno, no hacías cosas con otras mujeres. Pero después de haber hablado con Emma durante unas semanas, eso podría cambiar. Puede que no tengas problemas…


  Él no estaba escuchando. Su mente estaba en lo que acababa de decirle. Pensó con tenue alegría. Ella lo deseaba. Incluso después de que se había comportado como un tonto total, hiriéndola, hieriendo su orgullo, ella todavía lo quería. Él podría haber estallado cantando.


  —¿Qué? —preguntó él, volviendo al presente súbitamente.


  —Tengo que comenzar a empacar, —dijo Sara.


  Wolf se levantó. —Si ves algo sospechoso, llámame, —dijo con firmeza—. Ten cuidado con la gente que tienes alrededor, mira lo que haces. Voy a tener hombres mirándote, pero no vas a verlos. Si lo haces, —agregó él oscuramente—, los despediré en el acto.


  Ella buscó su cara. —¿Crees que estoy en peligro?


  —No lo sé, Sara, —dijo—. Si ella tiene a alguien espiando y piensa que yo podría estar involucrado contigo, tal vez. Esa es otra razón por la que voy a mantenerme alejado. Pero si me necesitas, voy a estar allí.


  Ella esbozó una sonrisa. —Gracias.


  Wolf suspiró. —No puedo dejar que le pase nada a mi confidente, —reflexionó.


  Ella le devolvió la sonrisa. —Bueno.


  —No roncas, por cierto, —le dijo él mientras abría la puerta. Le sonrió—. Parecías un ángel moreno dormida en mis brazos.


  Ella echó hacia atrás su pelo largo. No respondió. Las palabras eran como un fuego quemando su corazón.


  —Te veré en el desayuno, —dijo Wolf. Salió y cerró la puerta.


  Sara se quitó la chaqueta del pijama y se miró en el espejo. Era la primera vez en muchos años que había querido verse a sí misma. Se sorprendió. La bella mujer que reflejaba el espejo era sensual y feliz. Sus ojos eran como estrellas negras, brillando con placer.


  La puerta se abrió de repente. —Yo quería decirte…


  Él se detuvo en seco mientras ella se volvía, su rostro se cerró. Él realmente se estremeció.


  Ella no trató de cubrirse. Le dejó a él mirar.


  —¿Estabas viendo cuánto daño te hice?, —preguntó suavemente.


  Ella negó con la cabeza.


  —Entonces, ¿qué?


  —Yo estaba viendo lo hambriento que estabas de mí, —susurró—, y pensaba en lo dulce que fue dejar que me toques…


  Él cerró los ojos. Su alto cuerpo se estremeció de nuevo mientras luchaba contra sus instintos, que eran tirarla en la cama y hacer algo, cualquier cosa, para dejar de padecer.


  Sara recogió la chaqueta del pijama, se la puso y la abotonó. —Lo siento, —susurró—. Parece que nunca digo lo correcto.


  —Yo te deseo tanto que estoy casi doblado en dos por ello, —confesó más o menos—. No es por nada que hayas dicho.


  Ella lo estudió en silencio. Él estaba violentamente excitado. —¿Sólo por… mirar?


  —Sí, —mordió él.


  Su misma vulnerabilidad hizo desaparecer todo su miedo. Se relajó.


  —No tienes miedo de mí—, comentó mientras luchaba por controlarse.


  —No, —dijo ella quedamente—. Yo me siento… —ella buscó una palabra—. Orgullosa, —concluyó finalmente—. Orgullosa de que me puedas desear después de lo que te hizo esa horrible mujer.


  —Oh, nena, —suspiró él.


  —Me gusta cuando me llamas así.


  Él levantó su barbilla. —Eso es porque te acuerdas de la última vez que te llamé así—, dijo con indefensa arrogancia—. Cuando estabas gritando con pasión.


  Ella no estaba avergonzada. Bueno, no tanto. Asintió ella lentamente.


  Semanas. Semanas. No podría verla, ni podría ponerse en contacto con ella durante semanas. Me voy a morir, pensó para sí mismo.


  —¿Qué venías a decirme?, —preguntó Sara en voz alta.


  —Que Barbara va a llevarte hasta San Antonio, —dijo con un áspero suspiro—. Quería hacerlo yo, pero no quiero que nos vean juntos, por si acaso.


  —Eso está bien.


  Él la estudió, la recorrió con ojos hambrientos y luego se dio la vuelta. —Ven a tomar el desayuno antes de que se enfríe.


  —Vale.


  Wolf salió. Dudó en la puerta. Todavía había una pequeña posibilidad, aunque débil, de que la hubiera dejado embarazada durante la sesión de caricias. Pero eso era una posibilidad remota. Ella no tenía ningún síntoma todavía. Probablemente no lo tendría, sin embargo. No todavía.


  Pensó en Sara embarazada, con su barriga engordando, llevando a su niño, y sus ojos negros brillando como lámparas mientras amamantaba al bebé. Sería una madre maravillosa.


  Él cerró sus ojos. No. Era demasiado pronto para eso. Ella estaba recién saliendo de la oscuridad. Ella necesitaba tener tiempo, para explorar, para conocer a otros hombres, para tener la certeza de qué era lo que quería. No quería dejarla a un lado. Por el momento, por su propia seguridad, tendría que hacerlo. Iba a ser visto con un grupo de hermosas rubias para desviar la atención de Ysera fuera de su pista. Si Ysera sabía, con su naturaleza vengativa, que Sara era su corazón, iba a encontrar una manera de hacerle daño, tal vez trataría de matarla. La única cosa en la tierra sin la que no podría vivir Wofford Patterson era Sara Brandon. Tenía que hacer algo para que Ysera no se diera cuenta de eso.


  


  ***


  


  Él fue gentil con Sara cuando se despidieron en la puerta mientras Barbara esperaba discretamente en el coche.


  —No será por mucho tiempo, —dijo él vacilante—. Sólo hasta que podamos encontrarla.


  —¿Nosotros?, —preguntó ella, con los ojos desorbitados por el miedo.


  Él enmarcó su cara con sus grandes manos. —Ellos. Me refería a ellos.


  —No te mueras, —susurró ella, luchando contra las lágrimas.


  —Oh, Dios, —él gimió contra su boca mientras la besaba, y la besaba, y la besaba, allí en las sombras del porche, fuera de la vista de Barbara y de los pocos vaqueros que andaban alrededor de los corrales.


  Tuvo que obligarse a dejarla ir. Besó sus lágrimas apartándolas.


  —Recuerda lo que te dije, —le dijo, su voz profunda y firme—. Vigila a tu alrededor. Nunca salgas por la noche sola, por ninguna razón. —Él vaciló—. Si alguien te llama y te dice que estoy herido, o que quiero verte, no lo escuches. Llámame a mí directamente. Lo mismo para Gabe, —añadió—. Podrían tratar de usar a tu hermano para intentar que salieras fuera. Lo consiguieron con Carlie Blair fingiendo que su padre estaba herido.


  —Lo recuerdo. —Ella lo miró a los ojos—. Ten cuidado.


  —Siempre tengo cuidado. Por lo general. —Se encogió de hombros—. No contigo, —añadió sardónicamente.


  Ella sonrió. —Te veré, entonces.


  —Sí. Lo harás. —La forma en que la miraba era casi una declaración de intenciones.


  


  ***


  


  SARA se metió en el coche con Barbara y saludó. Pero no miró atrás. Si lo hacía, y lo veía allí de pie, tan solo, no podría haberse ido.


  —¿Estás segura que vas a estar bien en este apartamento? —le preguntó Barbara preocupada—. Podrías quedarte conmigo en Jacobsville.


  —¿Y ponerte en peligro a ti también?—, preguntó.


  Barbara frunció el ceño. —Todo lo que conseguí averiguar son retazos. ¿Qué está pasando? ¿Puedes contármelo?


  —No realmente, —le dijo Sara—. Excepto que Wolf tiene enemigos, y uno de ellos podría venir en pos de mí. No es tan descabellado. Un enemigo de Gabriel vino en pos de mí, pero Gabe estaba en casa cuando apareció. Todo acabó muy rápidamente.


  —No lo sabía. Lo siento.


  —Michelle no lo sabe, tampoco, —agregó, refiriéndose a la pupila que compartía con su hermano—. No le he contado nada acerca de lo que está pasando, y no voy a hacerlo. Lo está haciendo muy bien en la universidad. No quiero preocuparla.


  —Michelle es muy agradable.


  —Sí. Mi hermano está loco por ella. —Ella se rió—. Pero no te atrevas a dejar escapar eso. Él está haciendo un juego de espera, hasta que ella termine la universidad.


  —Se graduará muy pronto, ¿no?


  —De hecho, está a punto de graduarse. Ya tiene un trabajo, también. Va a ser una buena periodista. Estoy muy orgullosa de ella. Lo mismo Gabriel.


  —Ella ha tenido una vida muy dura. Perdió a sus padres y luego terminó con una madrastra idiota, que se mató de una sobredosis de drogas en frente de ella. —Barbara meneó la cabeza—. Gabriel tomo una muy buena decisión.


  —Y me llamó como chaperona, —dijo Sara—. Ella y Gabriel han sido mi vida durante estos últimos años.


  —Creo que es posible que tengas otra persona en ese círculo muy pronto. —Miró la cara enrojecida de Sara—. Él es muy hombre.


  —Oh, sí, —dijo Sara—. Pero él no es un hombre para casarse, —añadió con tristeza.


  —Cariño, todo hombre es un hombre para casarse con el incentivo adecuado. Espera y verás.


  Sara iba a hacer eso. Pero a pesar de la pasión que Wolf sentía por ella, se preguntó si había algo más detrás. Él no era un hombre que confiara en las emociones. Se sentía culpable por la forma en que la había tratado, y ella sabía sobre su intimidad más que nadie. Eran confidentes. Pero que pudiera amarla era otro asunto. Ella no podría conformarse con una relación basada solo en intimidad, no con su pasado. Pero teniendo en cuenta lo que él le había contado, no estaba segura que pudiera volver a confiar en una mujer lo suficiente como para casarse con ella. Ysera había acabado con eso.


  Tendría que esperar y ver, suponía. Sólo esperaba poder terminar ilesa después de las siguientes semanas. Ya estaba sintiendo los efectos de dejarlo atrás. Las semanas que iba a estar separada de él iban a ser insoportables. Realmente no sabía cómo iba a enfrentarse a eso. Ella nunca había amado a un hombre.


  El corazón saltó en su garganta. Amor. Ella… amaba. Cerró los ojos. Qué increíble que no se hubiera dado cuenta. Cómo si no podría haber llegado a intimar tanto con un hombre, si no fuera porque lo amaba! ¡Cuánto tiempo para darse cuenta de ello. ¿Y qué iba a hacer ahora?!


  


  ***


  


  WOLF volvió a entrar en la casa después de que las mujeres se alejaron, taciturno y silencioso. Miró alrededor las habitaciones vacías y pensó que estaban como su vida. Vacía. Algunas habitaciones abiertas, muchas cerradas. Estaba solo.


  Antes le gustaba estar solo. Pero ahora era una existencia fría. Podía imaginarse a Sara en todas las habitaciones, especialmente en la sala de estar, donde le había enseñado a recibir placer y donde luego destruyó su orgullo. Cerró los ojos, odiándose a sí mismo por eso. Pero entonces miró el mismo sofá donde había tenido su inocencia, en un sentido, y la recordó yaciendo en sus brazos dormida, tan confiada, que esto le destrozó el corazón.


  —Sara, —gimió para sí.


  Fue a la cocina y tomó la taza que ella había sostenido en los labios, y puso sus labios justo contra donde permanecía el pálido lápiz labial. Se estremeció.


  Se obligó a sí mismo a poner la taza en el fregadero junto con los platos del desayuno. La miró con ojos que no veían. Ella se había ido. Él la había dejado ir.


  Entonces recordó por qué la había dejado ir.


  Puso los platos en el lavavajillas y lo encendió, limpiando el fregadero. Luego entró en un cuarto cerrado con llave, y encendió una unidad codificadora, y llamó a Eb Scott.


  


  ***


  


  —¿Qué pasa? —respondió enseguida Eb.


  —¿Alguna novedad?


  —Sí. Malas noticias. Te iba a llamar más tarde. Ysera consiguió pasar a través de la seguridad que pusimos en el lugar, y está de vuelta en África. Ella compró su antiguo hotel y se mudó allí con su amante millonario. Tengo un contacto que lo conoce. La información es que ella pagó medio millón a alguien que no conocemos, para eliminarte.


  Wolf hizo una mueca. —Venganza.


  —Sí. —Él vaciló—. Has tenido a Sara Brandon en tu rancho esta semana...


  —He tenido a Barbara Ferguson aquí esta semana, —mintió—. Rick Márquez metió a un hombre en la cárcel que ha amenazado vengarse. Sara vino como acompañante. Su hermano, Gabe, es probablemente el único amigo que tengo.


  —Oh, ya veo. —Él rió—. Lo siento. Estaba pensando en otras cosas.


  —Ella es demasiado joven para mí, —dijo Wolf quedamente.


  —Es guapa, sin embargo, ¿no te parece?, —preguntó Eb.


  —¿De qué más te enteraste?


  Eb vio el cambio de tema bajo una luz que Wolf no adivinaría, pero se las arregló para mantener la sonrisa en su voz. —Los hombres que ella contrató llegaron en un avión a Heathrow, y los perdimos. Calculamos que vendrán a Estados Unidos muy pronto.


  —Me aseguraré de reforzar mi propia seguridad. ¿Tienes un par de hombres de más que me puedas prestar? ¿Qué tal Rourke?


  Hubo una vacilación. —Algo está pasando con él. Estaba en África, luego estuvo en Manaos, y ahora nadie sabe dónde está.


  —Algo clasificado, me imagino.


  —Exactamente. Pero tengo dos buenos hombres con antecedentes sólidos. Te los enviaré allí. Asegúrate que uno de ellos esté a tu lado todo el tiempo.


  —Lo haré.


  —Y, Wolf, no sería una mala idea que tengas un par de citas con varias mujeres, —dijo quedamente—. Para que Ysera no tenga la idea de que ya estás involucrado con ninguna de ellas. Ella sería un objetivo inmediato, tal vez el principal.


  —Estoy dos pasos por delante de eso.


  Hubo una vacilación. —Gabriel tiene algunos problemas, también.


  Su corazón dio un vuelco. —¿De qué clase?


  —No es nada grande, todavía. Está ayudando a la guardia de los campos de petróleo en un pequeño pueblo del Medio Oriente, pero hay insurgentes que no los quieren a salvo. Me temo que puede haber una explosión grande uno de estos días, muy pronto.


  —Entrené a Gabriel, —recordó Wolf—. Es uno de los mejores soldados profesionales que he conocido.


  —Casi igual que tu, —estuvo de acuerdo Eb—. Nunca he conocido a un hombre que pudiera llevar adelante estrategias como tú.


  Él se rió entre dientes. —Tuve un gran tutor.


  —Sí. Lo recuerdo. Mantente a salvo.


  —Lo haré.


  —Y mantente alejado de mujeres que te... importan, —añadió Eb.


  —No te preocupes. Odio a las mujeres.


  Eb casi se mordió la lengua. —Bueno. Nos vemos.


  —Nos vemos. Y gracias.


  —Esto es lo que hacen los amigos.


  La conexión se quedó muda. Wolf se reclinó en la silla. Sara. No podía permitirse el lujo de ver a Sara, de hablar con ella, de tocarla. Pondrían una diana en su frente si lo hacía. Ysera la mataría. Él se estremeció suavemente al recordar cómo de vengativa era Ysera. La mujer era una psicótica. Emma se lo dijo, a partir de las migajas que consiguió sacar fuera de él. Sara le había contado a Emma todo, tal como él se lo había pedido. Wolf no podía abrirse a Emma. Quizá pudiera manejar eso, más adelante. Él tenía que asumir su pasado si quería tener un futuro con...


  Se mordió con fuerza el pensamiento. Su vida estaba todavía llena de peligro. Hacía trabajos para el gobierno, operaciones encubiertas. No se lo había contado a Sara, pero pensaba que ella de todos modos lo sabía, o lo sospechaba. Él no podía vivir sin adrenalina.


  Si se involucraba en una relación, tendría que renunciar a eso. Tenía ya casi treinta y ocho años. Estaba haciéndose sólo un poco más lento. Estaba en buena forma física, pero era más lento. Eso lo hacía un miembro más pasivo de lo que había sido en la unidad a frente. Así que por lo general ahora era el oficial táctico, el planificador.


  Pensó en los hermosos pechos de Sara, con una pequeña cabeza presionada contra ellos, amamantando. Pensaba en ellos con hambre real.


  Fue entonces cuando recordó lo que había hecho con Sara, y lo que podría haber resultado. Pero lo sacó fuera de su mente. No era probable. Además, no podía pensar en un futuro compartido hasta que se hubiera ocupado del problema actual y no podía permitirse distracciones. Iba a tener que elaborar unas cuantas pistas falsas, para convencer a Ysera que realmente era un mujeriego.


  Cogió el teléfono y llamó al primer número en su lista de contactos.


  


  


  Capítulo Diez


  WOLF había dicho que iba a romper todo contacto con Sara durante varias semanas, para asegurarse que ella no fuera el blanco de Ysera. A pesar del dolor de no verlo, eso no hubiera sido un gran problema, salvo que la tercera semana después de salir del rancho, comenzó a vomitar su desayuno.


  Ella no había creído realmente lo que Wolf, y luego Emma, le habían dicho, que una intimidad que no incluía llegar hasta el final podría acabar en un embarazo. Ella no sabía qué hacer. Así que por varios días, no hizo nada.


  Se dio cuenta que era seguida dondequiera que fuera. Trató de limitar sus viajes a la tienda, e ir de compras al supermercado, a una vez por semana. Llamaba a restaurantes por servicio de comida a domicilio, sin saber que cada chico de los recados era retenido e interrogado suavemente por sus invisibles guardaespaldas. Pero estaba nerviosa acerca de qué hacer.


  Sería imposible que sus guardaespaldas no se dieran cuenta de que ella iba al médico, pero tosió ruidosamente durante el camino, esperando que la oyeran y pensaran que tenía tos.


  La Dra. Medlin era una joven rubia, dulce y bonita. Ella avisó a la enfermera para que le extrajera sangre y dejó a Sara el tiempo suficiente para ver a otro paciente. Pero en cuestión de minutos estaba de vuelta con los resultados, y no estaba sonriendo.


  —Tienes que tomar una decisión, —le dijo a la mujer más joven.


  Sara cerró los ojos. —Estoy embarazada.


  —Sí, lo estás. De unas tres semanas, a partir de lo que puedo decir. Ahora bien, esto podría ser un falso positivo. Pero junto con los otros síntomas, hacen un diagnóstico bastante seguro. ¿Quieres tener al bebé?


  —Con todo mi corazón, —logró decir Sara, desviando la mirada.


  —¿Y el padre?


  Ella luchó contra el miedo. —Dijo que quería saberlo si sucedía. Él no... lo decía en serio, —confesó—. Fue una fuerte sesión de caricias. Sabes que no puedo, bueno, yo tengo ese problema...


  La médica puso una mano sobre la de ella. —Lo sé.


  —Así que, no llegamos hasta el final, pero...


  —No tiene por qué.


  Sara suspiro. —No sé qué hacer. Voy a tener que decírselo. Pero si él quiere que vaya a una clínica para... No sé si puedo. —Su rostro era trágico—. Es sólo que no creo que pueda hacer eso. Pero él me dijo que es una decisión que afecta por igual a dos personas y no debería tomarse arbitrariamente solo por una de ellas.


  —Estoy de acuerdo. —le dijo la médica y comenzó a explicarle a Sara las recetas que le estaba prescribiendo y para qué eran, pero Sara no estaba atenta a la conversación. Ella estaba pensando en su bebé y en cómo reaccionaría Wolf ante la noticia de que iba a ser padre. El nunca había hablado de matrimonio. Tenía treinta siete años, y él sólo había estado involucrado en serio, por lo que ella sabía, con una mujer, con Ysera. Si se había quedado soltero todos esos años, tenía que ser por elección personal.


  —Sara, ¿me escuchaste? —preguntó la doctora gentilmente.


  Sara sonrió. —Sí. Por supuesto. —Sara miró sus manos—. ¿Podrías hacer algo por mí mientras estoy aquí?


  —Claro. ¿Qué?


  Sara se sonrojó, pero se lo dijo.


  La médica se limitó a sonreír. —Voy a llamar a la enfermera.


  


  ***


  


  SARA meditó durante tres días. Pero al final tomó su teléfono celular y envió un breve texto a Wolf. Tenía miedo de que fuera a hacerlo enojar. Le había advertido que no tuviera contacto con él. Pero también le había dicho que quería saber. Ella no podía decírselo por teléfono. Así que le preguntó: ¿Vas a ir a la sinfonía el viernes por la noche?


  Él le envió un mensaje de vuelta con una sola palabra: Sí.


  No escribió nada más. Tampoco lo hizo ella.


  


  ***


  


  El viernes por la noche ella se puso un traje nuevo de noche negro, que era un poco amplio en la zona del vientre, porque había nueva tirantez allí, un ligero aumento en la carne. Ella se veía radiante. Sus ojos grandes y dulces, su cara más hermosa que nunca. Su piel estaba extraordinariamente clara y brillante.


  Ella sonrió a su reflejo. El vestido dejaba sólo el principio de sus pechos al descubierto. Caía hasta los tobillos, tenía un corte bajo en la espalda, con tirantes anchos y sin mangas. Lo emparejó con aretes de diamantes y esmeraldas, un collar de esmeraldas que hacía juego y un anillo de esmeralda y diamantes. Ella parecía elegante, hermosa y feliz.


  Pensó en la noche que tenía por delante. Cuando Wolf la viera, su resolución de mantenerla alejada podría entrar en eclipse. Él podría ofrecerse para llevarla a casa. Se sonrojó pensando en lo que podría ocurrir entonces. Ella podría contárselo mucho más fácilmente si él la estuviera besando. Recordó la sensación de su boca, y se sonrojó aún más. Iba a ser, decidió, la noche más feliz de su vida. Wolf querría al bebé. Estaba segura de ello.


  


  ***


  


  Contrató a una limusina para la noche. El conductor conocía a Sara, que se acomodó en el asiento trasero, y la llevó a la sinfonía. La orquesta tocaría una melodía de Beethoven, no uno de sus compositores favoritos. Pero no estaría escuchando realmente. Iba a ver a Wolf, por primera vez en semanas. Incluso la graduación universitaria de Michelle no la había hecho tan feliz.


  Estaba nerviosa, pero no lo aparentaba. Ella habló con personas que conocía en el camino hacia el palco. Pero sus ojos le dolían por una visión en particular de un hombre alto, guapo, en una chaqueta de noche, un hombre con el pelo negro y ojos color azul ártico.


  Fue a su asiento reservado y se deslizó en él. Oyó que la orquesta estaba ya afinando. Hizo una mueca. Había esperado tener tiempo para hablar con él, pero iba a ser demasiado tarde si él no se apresuraba. Él le había dicho que estaría aquí. Pero ¿y si no se presentaba?


  En ese momento vio a un movimiento a su lado. Se dio la vuelta y allí estaba él, tan guapo que su corazón se retorció en su pecho. Tenía a su lado a una hermosa mujer rubia en un vestido de satén blanco. Él la estaba besando, riendo. Ella se aferraba a él como si tuviera las llaves del paraíso.


  Sara, tan segura minutos antes, sintió que su cuerpo se ponía rígido con los inicios de la pena.


  Wolf lo notó y fue educado, pero su rostro no mostraba nada. Eb lo había llamado antes. Ysera tenía a alguien espiando entre bastidores. El hombre estaría mirando. Wolf tenía que hacer una buena actuación para proteger a Sara. Sabía que iba a hacerle daño. Lo sabía y le dolía. Pero la vida de ella podría depender de su capacidad de actuar.


  Había salido con una procesión de mujeres hermosas a eventos como este en las últimas semanas, para desviar a los espías de Ysera fuera de la pista. Tenía que mantenerlo. No podía poner a Sara en peligro, incluso si eso significaba que ella se enfadara.


  —Srita. Brandon, —dijo con involuntario descuido, como si fuera sólo una conocida—. Cherry, ella es Sara Brandon. Su hermano es mi mejor amigo.


  —Encantadar de conocerla, —dijo Cherry efusivamente—. Qué vestido más bonito!


  —No es tan hermoso como el suyo, —dijo Sara, ocultando su dolor.


  —Me encanta la ropa. —Rió la otra mujer—. Sobre todo me encanta usarla para él. —Ella miró a Wolf con su corazón en los ojos.


  —A él le encanta, también. —Él se rió entre dientes, y se inclinó para besarla.


  Se sentaron junto a Sara, que estaba retorciendo su programa de teatro en una cuerda. Ella apartó los ojos hacia al escenario y dio gracias a Dios que el telón estuviera subiendo.


  


  ***


  


  Nunca supo, después, cómo se las arregló para pasar la noche. Wolf fue muy educado, pero era como si nunca hubieran hablado, como si nunca se hubieran besado o hubieran intimado. Ella tenía a su bebé bajo su corazón, y nunca podría decírselo. Ahora no.


  El concierto concluyó. Sara ni siquiera recordaba cuál de las sinfonías de Beethoven habían tocado. Se sentía como si esto fuera un sueño, como si ella ni siquiera estuviera realmente aquí.


  —Ha sido precioso ¿verdad? —dijo Cherry entusiasmada—. Esa música es hermosa!


  —Sí, —ahogó Sara—. Hermosa.


  —Espero verla algún día de nuevo, señorita Brandon.


  —Yo también.


  —Buenas noches, señorita Brandon, —dijo Wolf sin mirarla a los ojos, y sólo una leve sonrisa en sus duros labios—. Vamos a casa, —dijo a Cherry—. Es tarde.


  —Oh, sí, ¿no? —respondió Cherry y se rió mientras se apretaba contra el cuerpo de Wolf.


  Detrás de él, Sara se erguía como una elegante estatua, su corazón roto dentro de ella, con una sonrisa pegada a su rostro.


  En la puerta, Wolf le devolvió la mirada. Él tuvo que arrastrar sus ojos lejos y endurecer su corazón. Si hiciera lo que sentía, tomarla en sus brazos y besarla hasta que el dolor se alejara de su hermosa cara, él la pondría en el centro de la diana que él ya llevaba. Dejó el teatro sonriente, con su corazón roto en el pecho. Él la había herido tanto ya. Esto era casi insoportable!


  Sara volvió a su apartamento y lloró hasta quedarse dormida. Wolf estaba saliendo con otra mujer. Él estaba muy involucrado. No quería a Sara. No podría haberlo hecho más evidente.


  Se levantó a primeras horas de la mañana y encendió su computadora. En el momento en que inició sesión, Rednacht le susurró.


  ¿Mala noche? , preguntó


  La peor de toda mi vida, ella confió.


  Únete al club, escribió él.


  Ella quería derramar su corazón, contarle lo que había sucedido, llorar en su hombro. Pero él era un extraño y ella era muy tímida, incluso con él, para hablar de lo que había sucedido.


  El amor, ella tipeó, es la emoción humana más terrible jamás descubierta.


  Puedes llevar eso al banco, tecleó de regreso. Hubo una vacilación. Alguien te ha hecho daño.


  Sí.


  E lastimado a alguien, tecleó lentamente. Alguien que me importa. Porque tenía que hacerlo. Debido a que me importaba.


  Eso no tiene sentido. ¿Por qué?


  Lastimé a alguien, la puse en peligro, simplemente por ser visto con ella.


  Recordó que él estaba en cumplimiento de la ley. Incluso había dicho que tenía enemigos a causa de su trabajo, supuso. Sí.


  ¿Lo sabe ella?


  No puedo decirle, respondió. Dudó. ¿Campo de batalla o calabozo? añadió. Me siento con ganas de matar


  Ella se rió para sus adentros. Así me siento yo también, confesó. Campo de batalla, dijo. Mayor número de muertos, agregó, y un “mdr” (muerto de risa).


  Se rió de nuevo. Forma grupo conmigo. Voy a ponernos en cola, dijo él.


  Ella lo hizo, pensando en lo grandioso que era tener al menos un amigo en el mundo con quien poder hablar. Su amigo tenía una mujer en su vida. Eso hizo que se sintiera mejor, porque en realidad no quería involucrarse con un extraño en línea. Tristemente, el hombre que ella quería no la quería. Era un momento particularmente malo para descubrirlo, además.


  


  ***


  


  SARA se acercó a una clínica que estaba a dos cuadras de su apartamento. Ella entró y salió de tiendas, e incluso tomó un taxi por una cuadra, para despistar a su escolta. No quería que este informara a Wolf. Eso le haría daño, porque ella lo conocía muy bien. Incluso si él no quería al bebé, y tenía a una hermosa compañera rubia, se sentiría mal si supiera que Sara se había visto obligada a llegar a tales extremos. Pero ella haría lo que tenía que hacer. Era fuerte. Lo conseguiría.


  Al menos, pensó que podría, hasta que estuvo dentro rellenando el papeleo. Pero mientras lo hacía, se echó a llorar. La empleada le acarició la mano. —Cariño, no estás lista para esto, —le dijo suavemente—. Vete a casa y piensa en ello otro día o dos, ¿de acuerdo? Entonces después, si realmente quieres hacerlo, vuelves.


  Sara miró a los simpáticos ojos negros. —Gracias.


  La mujer le sonrió. —De nada.


  Sara se levantó y se fue, las lágrimas todavía rodando por sus mejillas. No se dio cuenta de que había sido vista. Sus escoltas no eran tan fáciles de perder.


  


  ***


  


  SARA puso un anuncio en Internet, en una página de confianza, para buscar una compañera de piso. Gabriel se lo había sugerido, porque estaba preocupado que estuviera sola, ahora que Michelle tenía un apartamento de su propiedad.


  Estaba sola, y Michelle estaba tan involucrada en su nuevo trabajo como reportera en un periódico en San Antonio que no estaba realmente disponible. Además, Sara no quería que ella supiera lo del bebé. Pero no pasaría mucho tiempo antes de que se le empezara a notar.


  Tenía planes, sin embargo. Se iba a ir al rancho en Catelow, Wyoming. Estaría lejos, pero allí tendría ayuda, buena ayuda. Uno de los capataces era un ex agente del FBI. Otro era un ex policía de Billings, Montana. Nadie podría amenazarla; estaría a salvo. Y allí era poco probable que se encontrara alguna vez con Wofford Patterson, que era el verdadero motivo por el que se iba. Aunque Wolf tenía un rancho propio en Wyoming, y muy cerca del rancho de los Brandon, en los últimos meses no lo había visitado. Ella lo sabía por Gabriel. Además, con su bella novia rubia, no era probable que se alejara tanto.


  Ella no podía renunciar a su hijo. Y no iba a hacerlo. Por primera vez en su vida, tendría a alguien que la amara. Tendría un bebé propio. El pensamiento la hizo cálida por dentro. Si Wolf se enteraba algún día, se enfrentaría a ello. En este momento ella tenía otras cosas que organizar.


  La Dra. Medlin tenía un amigo en Sheridan que era un obstetra. Le dio a Sara el número de su oficina y habló con el médico para asegurarse que Sara pudiera encajar en su agenda como paciente. Él estaba bien con eso.


  Alguien había contestado al anuncio que Sara puso en línea por una compañera minutos después de que ella lo pusiera. La mujer había accedido a venir esta mañana. Por eso, cuando sonó el timbre de la puerta, Sara fue a contestar con vagas dudas. Era un gran paso, compartir su vida con una total desconocida. Ella esperaba que la mujer no fuera una chiflada.


  Abrió la puerta, sus pensamientos llenos del bebé, y se encontró con un par de ojos marrón oscuro enmarcados por un pelo rubio claro recogido en un moño. La mujer tendía poco más de veinte años, probablemente veinticinco, desde su punto de vista. Ella no sonreía. Su boca era bonita, pero estaba en una línea recta. Su postura era absolutamente rígida.


  —Señorita... —Ella miró la tarjeta en la mano—. ¿Señorita Brandon? Soy Amelia Grayson.


  —Encantada de conocerla, señorita Grayson. Por favor, pase.


  La mujer entró en la sala y tomó una silla de respaldo recto. Se sentó muy erguida, mirando a Sara. —¿Qué es exactamente lo que necesita?


  —Una compañía, —dijo Sara pesadamente.


  —¿Para qué?, —llegó la lenta, suspicaz respuesta.


  Sara vio lo que estaba pensando y se echó a reír. —No, no es eso. Lo siento. Necesito a alguien para hacerme compañía en un rancho en Wyoming, —dijo—. En su mayoría son hombres. —Hizo una mueca—. Yo, más o menos, tengo un tiempo difícil con los hombres.


  La otra mujer se relajó. Bueno, un poco. —Yo también, —dijo ella fríamente—. ¿Qué clase de tareas tendría que hacer?


  —Yo voy a cocinar, —dijo Sara—. Soy chef gourmet. Pero voy a necesitar ayuda con las tareas del hogar. Tengo un lavavajillas, todos los electrodomésticos habituales. Tendrías sábados por la noche y los domingos libres. Y pago bastante bien. —Ella mencionó una cifra que dejó con la boca abierta a la otra mujer.


  —¿Miss Grayson? —solicitó Sara.


  Amelia cerró la mandíbula. —En el último lugar donde trabajaba, —dijo lentamente—, se esperaba que prepara la comida, y limpiara, y cuidara a cuatro niños, lavara el coche, sacara a pasear a cuatro perros, y tenía libre solo la noche del domingo. Ellos me pagaban cerca de una quinta parte de la cifra que acaba de citar. —Se sonrojó.


  —¡Dios mío! —explotó Sara.


  Miss Grayson estaba menos rígida. —¿Acordamos un período de prueba, durante un mes, para ver si podemos adaptarnos la una a la otra?


  Sara sonrió. —Hecho. Puede trasladarse hoy, si quiere.


  —¿Voy a vivir aquí? Yo tenía un apartamento independiente en el lugar de donde vengo…


  —Miss Grayson, usted ha sido muy maltratada por alguien, —dijo Sara brevemente—. Pero usted va a ser mi tesoro. Por supuesto que vivirá aquí. Va a tener seguro y beneficios, también… señorita Grayson!


  La otra mujer estaba llorando. Sacó un pañuelo de su bolso y se secó los ojos.


  —Lo siento, —dijo ella bruscamente—. Algo en mi ojo. —Miró a Sara y se atrevió a comentar.


  Sara sonrió. —Vamos a trabajar bien juntas. Bastante bien. Ahora déjeme mostrarle su habitación!


  ***


  


  GRAYSON no era sólo un tesoro, era una trabajadora incansable. Ella podía hacer los libros, sabía a coser, hacer ganchillo y tejer, y ella era un manual militar, para todas las demás cosas. Pero cuando Sara le preguntó si alguna vez había estado en el ejército, la otra mujer se rió y negó.


  Había trabajado para varias familias en los últimos cuatro años desde que se graduó en la universidad, con un título en, de todas las cosas, química. Ella tenía un cerebro increíble. Sara se sorprendió de que una mujer de tal inteligencia estuviera dispuesta a limitarse a sí misma a tareas menores como trabajar en el servicio doméstico. Pero no la presionó. Era pronto todavía. Sara ya estaba encantada con ella. No quería correr el riesgo de perderla indagando en su vida privada.


  


  ***


  


  EL rancho de Wyoming era enorme. Cubría cientos de acres de tierra, y estaba junto a un bosque nacional. El rancho criaba ganado de pura raza Angus Negro y un pequeño stock de caballos, sobre todo una remesa de la que los vaqueros elegían sus monturas de trabajo. Sara tenía un caballo a su disposición, una hermosa Yegua Appaloosa, con blanca como la nieve con manchas marrones en sus flancos. Se llamaba “Snow”, y Sara la quería mucho. Su mayor tristeza era que tenía miedo de montar a caballo, en su condición.


  Grayson, afortunadamente, no sabía lo del bebé. Sara guardaba su secreto. Se había dado cuenta que Grayson tenía una Biblia y la leía por la noche mientras Sara veía películas en el reproductor Blu-ray. Una persona religiosa podría encontrar su condición, fuera del matrimonio, de mal gusto. Se mostraba reacia a ofender a una mujer que se estaba convirtiendo rápidamente en indispensable.


  


  ***


  


  Las pesadillas se habían retirado por un tiempo. Pero en Wyoming, regresaron como una venganza. Se sentó en la cama, después de haber gritado, estaba despierta, empapada de sudor y llanto. Grayson llegó corriendo, con un camisón largo y una bata igualmente larga, ambas de práctico algodón.


  —Señorita Brandon, ¿qué le pasa?, —exclamó. Su largo cabello estaba escapando de su moño. Parecía muy diferente a la primera mujer joven, tranquila, que Sara había llegado a conocer.


  —Pesadi… llas, —ahogó Sara. Ella inclinó la cabeza sobre las rodillas levantadas—. Lo siento. Debí haberle comentado que las tengo—. Las lágrimas cayeron más fuerte.


  —En seguida vuelvo, —dijo Grayson.


  Regresó un minuto después con un paño húmedo, se sentó junto a Sara y procedió a limpiarle el rostro. —Puse a hacer un poco de té de manzanilla, —dijo suavemente—. Venga a la cocina.


  Sara se deslizó en una túnica que hacía juego con su pijama de algodón y fue detrás de Grayson, casi tropezando, a la cocina. Se sentó a la mesa. Por alguna razón, esta vez Wolf había aparecido en el sueño. Estaba en algún lugar oscuro y peligroso. No recordaba mucho de él, pero había mucha sangre. Tanta sangre...!


  —Tome. —Grayson puso una taza de té en frente de ella—. Bébalo. La ayudará a calmarse.


  —Gracias, señorita Grayson, —dijo Sara roncamente. Se mordió el labio—. Lo siento...


  —Todo el mundo tiene pesadillas, —dijo la otra mujer suavemente.


  Sara sonrió con tristeza. —No como las mías, me temo.


  —Algo malo le pasó, —fue la sorprendente respuesta.


  Lo ojos de Sara se abrieron, conmocionados.


  Grayson asintió. —¿Cuando era una niña?


  Sara se mordió el labio inferior.


  —No tiene que hablar conmigo de ello. Pero debe hablar con alguien.


  Sara se rió suavemente. —Tengo una psicóloga. Tenemos sesiones por Skype. —Sus ojos negros brillaban con tenue humor—. Ella tiene serpientes como mascotas.


  Grayson frunció el ceño. —¿Emma Cain?


  Sara se quedó sin aliento. —¿Cómo lo…?


  —No pregunte. No voy a decírselo.


  Sara abrió la boca y volvió a cerrarla.


  —Eso es, luche contra esos impulsos, —dijo Grayson con un toque de humor—. Yo no hablo sobre mi pasado, tampoco.


  Sara estaba intrigada. Sus cejas se arquearon.


  —Vergüenza debería darle pensar cosas así!, —dijo la otra mujer con aspereza—. Debería lavar su cerebro con jabón!


  Sara lanzó una carcajada.


  Grayson realmente sonrió. —Eso está mucho mejor.


  Sara suspiró y sacudió la cabeza. —Grayson, es la mejor idea que he tenido en mi vida. Y si trata de alejarse, voy a decirle a Marsden que la rastree y la traiga de vuelta.


  —¿Marsden?


  —Él es un ex agente del FBI. Nuestro capataz aquí.


  —Oh, ese hombre alto. Él es agradable.


  —Mucho. —Sara tomó un sorbo de té. Se sentía un poco mareada, pero el líquido realmente la estaba calmando—. Esto está bueno.


  —Me gustan los tés de hierbas. Usted bebe mucho café, —dijo suavemente.


  —Es descafeinado, —dijo Sara—. Sólo lo hago fuerte. No puedo renunciar a él por completo.


  —Yo tuve que hacerlo, —dijo Grayson tristemente—. Lo echo de menos.


  —Podría tomarlo descafeinado.


  —Sería como comer carne a través de un sorbete.


  Sara rió de nuevo. —Está bien, me rindo.


  —Bien hecho. Yo casi nunca pierdo una batalla. —Ella se echó hacia atrás en su silla y suspiró—. Estoy tan contenta que quisiera mudarse aquí en vez de a Comanche Wells, —dijo conversacional.


  —Pero el rancho de allí es igual que éste, —comentó ella, perpleja.


  —Él vive en Comanche Wells, —dijo entre dientes.


  —¿Él?


  —Un hombre que… conozco, —titubeó—. Nunca volveré por allí.


  Sara sintió simpatía de Dolores. Pensó en el enorme rancho de Wolf, y la alegría que había sentido al estar con él, a pesar de los recuerdos íntimos preocupantes que compartió con él. Él no la había llamado después de la ópera. Esperaba que pudiera llamarla, o que le enviara un mensaje de texto, o que le dijera que fue un error, que no se preocupara por su magnífica compañera. Pero eso era una estupidez. Era dolorosamente obvio que él no quería a Sara. Ella tenía que aprender a aceptarlo.


  —No se preocupe, —dijo Sara suavemente—. Yo no quiero volver a Comanche Wells, tampoco.


  Grayson la miró uniformemente.


  —Por la misma razón que tiene usted, —dijo ella rígidamente.


  —Oh. —Grayson sorbió su propio té. Se quedó pensativa. Pero después de un minuto, su rostro se volvió plácido de nuevo—. ¿Crees que podrá dormir ahora?


  Sara sonrió somnolienta. —Creo que sí. Gracias, Grayson. Muchas gracias.


  —No fue un problema en absoluto, —respondió ella.


  


  ***


  


  —No puedes hacer esto —rugió Eb Scott—. Vas a caer de cabeza en una trampa si te acercas a ella, ¿no lo sabes?


  El hombre alto de ojos azules no estaba escuchando. Él estaba reuniendo su equipo, la forma de ponerse la ropa alertaría a cualquier espectador inteligente que estaba muy involucrado en operaciones encubiertas. Ropa negra, pistolera atada con velcro alrededor de un poderoso muslo, armas automáticas, guantes de cuero, botas de combate.


  Parecía un profesional. Lo era.


  Se volvió hacia Eb Scott. —No tengo nada por lo que vivir, —dijo sin rodeos—. Ella ha destruido mi vida, cualquier oportunidad que pudiera haber tenido de ser feliz. Y está ahí fuera, en este momento, conspirando para tomar otras vidas. Voy a darle una oportunidad conmigo, para sacarla a la luz. He llamado a marcadores de tres naciones. Voy a tener todo el respaldo que pueda conseguir, incluyendo un par de agencias federales encubiertas de las que ni nunca te contaría. Y si ella me mata, ¿qué?, —añadió—. Se acabaría el dolor.


  Eb hizo una mueca. —Escucha, sé que no quieres poner a Sara en la línea de fuego. Puedes contárselo cuando tengamos a Ysera bajo custodia…


  —Ella nunca me hablará otra vez mientras viva, — dijo en un tono atrapado. Sus ojos estaban tan llenos de dolor que Eb ni siquiera pudo reunirse con ellos.


  —Eso no lo sabes.


  —Lo sé.


  —¿Cómo? No has tenido ningún contacto con ella…


  —Tus hombres mantienen un registro escrito de sus movimientos hasta que se fue a Wyoming, la semana después que la vi en el concierto sinfónico, —dijo quedamente—. Lo he leído.


  —¿Y?


  Wolf miró su kit sin empacar con ojos que no veían. —Ella fue a una clínica, Eb, —dijo con una voz tan fría como la muerte—. Yo estaba fingiendo con una mujer. Sara no sabía por qué, y yo no podía decírselo. Ella pensó que yo no la quería, que un bebé complicaría todo. Así que fue a una clínica.... —Él tuvo que detenerse. Su voz se quebró. Se quitó una humedad en sus ojos que no había sentido en años.


  —Oh, Dios, lo siento! —gimió Eb.


  —Haber hecho eso va a lastimarla aún más. Ella ya tenía suficientes cicatrices de su pasado.


  —¿El bebé era tuyo?, —preguntó Eb lentamente.


  Los ojos de Wolf se volvieron peligrosos. Se acercó al otro hombre. —¿Qué clase de mujer crees que es Sara? Por supuesto que era mío!


  Él lo sentía por el bebé. Por lo que sabía acerca de Sara, ella ni siquiera podía matar una mosca. El efecto que esto causaría en sus emociones era impensable.


  —Lo siento, —dijo suavemente Eb.


  Wolf retrocedió. —Yo también, —respondió lacónicamente—. Esto, todo esto, desde la forma en que he sido por años hasta terminar con Sara, es por culpa de Ysera. —Sus ojos se enfriaron. Helados. Se volvió hacia Eb—. Ella va a pagar por lo que hizo. Puedes estar seguro de ello.


  Se volvió y subió la cremallera de la bolsa.


  


  ***


  


  —¿Qué demonios está pasando?, —preguntó Gabriel, horrorizado ante la inesperada presencia de Wolf en su campamento—. ¡Tú estás retirado!


  —Ya no lo estoy, —dijo Wolf. Parecía diferente. Él era diferente. El ranchero que se burlaba de su hermana sin piedad, volviendola loca y se burlaba, se había ido. En su lugar estaba este mercenario de ojos fríos, el mismo hombre que Wolf había sido cuando Gabriel lo conoció.


  —Sara no me quiere decir nada, —insistió Gabriel—. Se ha ido a vivir al rancho en Wyoming, por el amor de Dios. Sara habló conmigo, pero bajo ello había una terrible tristeza…


  —No lo hagas, —dijo Wolf con voz ronca, y desvió la mirada.


  —Bien. Pues hagámoslo! —Gabriel lo miró directamente a la cara—. ¡Ahora!


  El otro hombre ni siquiera reaccionó. —Eres el mejor amigo que tengo en el mundo. Esto va a lastimarte.


  —Dímelo!


  Wolf miró sus botas de combate. —No sé cómo.


  —Tú le has hecho daño.


  Wolf asintió. Él respiró. —Sí, —dijo, bajando la mirada. Cerró los ojos estremecido—. Me preguntó por mensaje de texto si yo iba a ir al concierto de Beethoven, y yo le dije que sí. Parecía... un ángel, tan hermosa que casi me cegó. Yo estaba allí con una acompañante, un mujer rubia con la que había salido. Yo estaba fingiendo que me importaba ella…


  —¿Tú qué? —explotó Gabriel.


  —Ysera tenía a alguien en el teatro, —continuó, sin darse cuenta de la repentina quietud del otro hombre—. Yo no podía poner en peligro a Sara. No me atreví a exponerla, busqué la mejor manera de... Así que la ignoré, la traté como a una conocida. —Cerró los ojos y se estremeció—. Le dolió mucho. Ni siquiera pude explicarle por qué. No podía hablar con ella, ni podía ponerme en contacto, sin darle a Ysera un segundo objetivo. —No podía mirar a Gabriel—Sara pensó que le di la espalda. Así que a la mañana siguiente... —Él tuvo que parar para poder terminar—. Ella fue a una clínica...


  Gabriel lo miró fijamente. —¿Una clínica? —súbitamente se dio cuenta de lo que Wolf estaba diciendo. Su mente casi explotó ante la realidad de que su hermana, que no podía tolerar el más ligero toque de un hombre, había quedado embarazada de su mejor amigo—. ¿Una clínica?


  Wolf asintió. Sus ojos tenían una fina niebla. Volvió la cabeza. Su rostro estaba pálido, atormentado. —Ella es incapaz de hacer daño a nada, —dijo sordamente—. A nadie. Hacer eso, tenerlo en su conciencia... —Él se volvió hacia su amigo—. Mátame, —dijo—. Sería una bendición.


  —Querido Dios. —Gabriel lo entendía todo, sabía lo que sentía el otro hombre, sabía lo que sentía Sara—. Querido Dios, —repitió, casi con reverencia—. Ella te ama, —dijo lentamente.


  —Lo sé, —dijo el otro hombre en un tono estrangulado. Desvió la mirada. Sus pómulos estaban enrojecidos—. Tenía planes. Todo tipo de planes. Y luego Ysera decidió vengarse. Le dije a Sara que no podría comunicarme con ella durante algunas semanas. Ella sabía lo de Ysera pero no sabía lo que yo haría para protegerla. Que tenía que ser visto con un desfile de mujeres, para que Ysera no se diera cuenta que había una sin la que yo no… podría vivir. —Sus ojos se cerraron—. Sara tenía a mi bebé bajo su corazón, y ella pensó que yo estaba involucrado con otra persona, que no la deseaba. Ella pensó... que el bebé estaría en mi camino. No puedo... vivir con ello!


  —Dios, lo siento, —dijo Gabriel pesadamente.


  Wolf se enderezó, sus ojos inescrutables. —No. Yo lo siento por el lío que hice de su vida. —Se tomó un minuto para controlar sus emociones—. Al menos, conseguí que hiciera terapia.


  —¿Terapia? ¿Sara? ¿Lo hiciste? ¿Cómo? —preguntó Gabriel, estupefacto. Él lo había intentado sin conseguirlo durante años.


  —¿Te acuerdas de Emma Cain?


  Gabriel se estremeció. —Ella tiene serpientes.


  Wolf asintió. —Pero es buena en su trabajo. En cuanto a cómo conseguí que Sara lo hiciera, fue porque yo... hablé con Cain, también.


  Gabriel se quedó atónito. —Tú nunca...


  —Nunca antes hubiera estado de acuerdo con eso, —dijo, asintiendo—. Pero Sara y yo, bueno... —Hizo una pausa. Él no podía hablar de eso con su mejor amigo, no cuando se trataba de la hermana de Gabriel. Él estaba rojo—. Estuvimos juntos. O algo así. No debió haber habido un bebé. Pero lo hubo.


  Gabriel leyó entre líneas. —Sara tenía que amarte, para que eso sucediera...


  —Sí. —Él bajó la cabeza aspirando temblorosamente—. Ella debe estar en el infierno ahora, por mi culpa. Odio tenerla sola...!


  —Sara está bien, —dijo Gabriel—. Antes de irse al rancho, ella puso un anuncio para buscar una acompañante, así que me aseguré que la mujer que contratara fuera alguien en quien confío para que la cuide. Ella estará bien.


  —¿Es alguien que tú conoces?


  —No importa quién es. Si pudiera llamaría a Sara, —dijo Gabriel, miserable—, pero tenemos órdenes de mantener silenciado los radios. No puedo ni siquiera decirle dónde estoy ni lo que está pasando.


  La cara de Wolf era como una piedra. —Ysera es la razón por la que Sara fue a la clínica. Ella hizo que yo le hiciera daño a Sara, para poder protegerla. Ella me costó nuestro hijo. Y voy hacerla pagar por eso, aunque sea la última cosa que haga en esta vida!


  —Te preocupas por Sara, —dijo Gabriel lentamente.


  —Preocuparme! —Se rió sordamente—. ¡Dios mío! —Su cara era un estudio de angustia. Suspiró nuevamente—. Necesito un par de cosas, —dijo después de un minuto, tratando de borrar el dolor de sus duros rasgos.


  Pero Gabriel lo vio. Lo entendió. Puso una gran mano sobre el hombro del otro hombre. —Lo que necesites. Te lo conseguiré.


  —Gracias.


  —Ella lo superará, —dijo Gabriel titubeantemente —. Cuando ella sepa la verdad, lo superará.


  Wolf lo miró directamente a los ojos. —No, —dijo—. No lo hará.


  


  ***


  


  YSERA había comprado un club nocturno, justo en el mercado. Llamado El Maroc, ofrecía auténticos platos marroquíes y había bailarinas del vientre importadas de España, porque ninguna mujer árabe decente osaría mostrar su cuerpo a los hombres. Pero el verdadero propósito de su creación era una tapadera para lo que ocurría en el interior. Era una guarida de ladrones que se dedicaban al secuestro, prostitución, drogas y cosas peores.


  Wolf miró a su alrededor con fríos ojos claros. Tenía una 45 automática oculta en una funda bajo la chaqueta negra que llevaba puesta. Tenía un Ka-Bar1 en una funda en su cinturón, un arma de fuego en un gran arranque. Él estaba listo para cualquier cosa que ella pudiera lanzarle.


  En las sombras reconoció a un contacto, un federal que trabajaba en operaciones encubiertas en la región. Él fingió no ver al hombre, quien le devolvió el favor.


  Caminó lentamente por el pasillo y se sentó en una mesa cerca de la zona abierta, donde bailarinas de la danza del vientre estaban haciendo lo suyo al ritmo de una banda marroquí importada. Ordenó un whisky y se volvió a ver a las bailarinas. Sabía sin que se lo dijeran que él también estaba siendo observado por las cámaras de vigilancia, no tan ocultas, instaladas cerca del techo.


  Efectivamente, él había tomado un solo sorbo de su bebida cuando captó el olorcillo de un perfume muy familiar.


  Volvió la cabeza, sólo apenas, y una morena alta, con un vestido negro ceñido, chorreando diamantes, venía hacia él. Su largo cabello negro flotaba por su espalda. Sus risueños ojos negros, como siempre risueños cada vez que ella lo miraba a él. Bajo la diversión había un absoluto desprecio.


  —Hola, Ysera, —dijo en tono de conversación.


  


  Capítulo Once


  SARA fue hasta la oficina del obstetra conduciendo ella misma, tras haber mentido a Grayson sobre la necesidad de comprar unas pocas cosas en la ciudad y sólo queriendo tomar un poco de aire fresco. Era primavera, y todo estaba florecido y hermoso.


  El Dr. Hansen era alto y desgarbado, con una sonrisa fácil y afable. La examinó mientras que la enfermera permanecía de pie. Él presionó y la pinchó, frunció el ceño y luego ordenó muestras de laboratorio. Cuando regresó, tenía el ceño fruncido.


  —Oh, por favor, no puede estar nada mal con mi bebé, —exclamó ella.


  — ¡No, no, el bebé está bien!, —dijo rápidamente él.


  — ¡Gracias a Dios!


  —Hay un pequeño problema. No es nada importante. —Entrecerró los ojos—. Tienes una afección cardíaca.


  Ella se mordió el labio inferior. —No es grave. Es un defecto de nacimiento...


  —El síndrome blanco de Wolff-Parkinson2, —dijo él, asintiendo—. No suele causar problemas, pero puede. Tienes que ser supervisada. Quiero enviarte a un cardiólogo local, sólo para asegurarnos que no haya complicaciones cuando des a luz.


  —Está bien, —dijo.


  —Él te puede informar acerca de la hipertensión, también.


  —Está bien. —estaba perpleja. La Dra. Medlin le había mencionado ese término—. Tiene algo que ver con el estrés, ¿no?


  —Puede ser. Sólo continúa tomando las tabletas, —le dijo con una sonrisa, dando por supuesto que la Dra. Medlin le hubiera dicho todo sobre la hipertensión—. No hay nada de qué preocuparse sobre eso. De verdad.


  Ella se sintió aliviada. Pasó una mano suavemente sobre su vientre. Ni siquiera lo sentía todavía. Aunque apenas se notaba, sin embargo, ella lo quería.


  —Realmente quieres a este niño, —dijo él, fascinado.


  —Más que a nada en el mundo.


  Él dudó. — ¿Lo sabe el padre?


  Ella se quedó quieta. Negó con la cabeza. —Él no me quiere. Yo... no se lo puedo decir. Pero lo haré, —prometió—. Voy a tener que hacerlo, pero no en este momento. ¿Está bien?


  —No me entrometo, —dijo él—. Pero un hombre tiene derecho a saberlo.


  Ella asintió con la cabeza. —Estoy de acuerdo.


  Él sonrió. —Está bien. Joan te concertará una cita y te llamará para avisarte cuándo es. Quiero verte otra vez dentro de un mes.


  —Gracias, —dijo.


  —Todo en un día de trabajo. —Él se rió entre dientes.


  


  ***


  


  WOLF fulminó a los ojos de Ysera mientras ella deslizaba una mano de largos dedos sobre la mesa y en broma dibujaba sobre el dorso de su mano.


  Él no se movió, ya que una vez ella había podido excitarlo de esa manera en el pasado. Sólo se limitó a mirarla.


  Ella se sobresaltó, pero lo escondió rápidamente. —Estoy sorprendida de verte aquí, —dijo. Su sonrisa convertida en puro sarcasmo—. ¿Destruir mi negocio no fue suficiente venganza para ti? ¿Has venido a cobrarte? No veo por qué. Todo lo que hice fue enseñarte a alcanzar placer, —ronroneó.


  —No. Me enseñaste sometimiento y humillación, —dijo él blandamente—. Yo fui buen estudiante.


  —Me querías más que a cualquier otra. —Ella rió—. Una vez lo hicimos en el suelo del bar, detrás del mostrador, con toda la gente alrededor, porque no podías esperar.


  La humillación de ese encuentro lo enfermó. Pero él no reaccionó. Esa era otra manera en la que ella lo había controlado, con recuerdos vergonzosos. Sólo se quedó mirando.


  —Tú pareces... diferente, —dijo lentamente ella. Sus ojos oscuros se estrecharon, y sonrió con venganza—. Yo sabía que tenías que tener alguna mujer, en algún lugar. Tengo hombres investigando. Van a averiguar quién es ella. Cuando lo hagan —se inclinó hacia delante, casi ronroneando— voy a matarla, amante. Haré que ellos la violen...


  —No vas a matar a nadie. Nunca más. —Él martilló la pistola debajo de la mesa. Su sonrisa era tan fría que ella se estremeció.


  Ella no había visto venir eso. Nunca habría esperado eso de su antiguo amante. Miró alrededor.


  —Tus hombres están siendo detenidos mientras nosotros hablamos, —dijo, sin dejar de sonreír—. Tus registros han sido confiscados por la agencia apropiada, los socios de tus negocios están siendo interrogados. Y tú vas a conseguir una pena de prisión muy larga, si no la pena de muerte.


  — ¡Tú caerás conmigo!, —dijo ella furiosamente—. ¡Mataste a ese hombre y su familia...!


  —Enviado por tí, como una propina, —dijo—. El incidente fue investigado, y mis hombres y yo quedamos limpios. Pero no tú. Es por eso que escapaste. Pero tu numerito se acabó, cariño, —añadió—. No vas a escapar. Nunca más.


  —Deja que me arresten, —dijo ella con enojo, metiendo la mano discretamente en el bolsillo. Apretó un botón y rezó para que funcionara, que el hombre que estaba al otro lado del receptor aún no estuviera arrestado—. Puedo trabajar desde la cárcel, —dijo ella. Sonrió—. Puedo encontrar a tu mujer y hacerla matar, ¡desde la más profunda y oscura celda donde puedan ponerme! ¡Nunca estarás a salvo! ¡Ella nunca estará a salvo!


  Mientras ella estaba rugiendo ante él, un hombre se metió por detrás de una cortina y apuntó.


  Wolf vio la intención, el triunfo en los ojos de ella, una fracción de segundo demasiado tarde para salvarse a sí mismo. Pero incluso cuando la bala cantó en su pecho desde atrás, con el dedo en el gatillo y el seguro quitado, él disparó otra bala por debajo de la mesa, que dio en el costado derecho a Ysera. Antes de perder el conocimiento, vio el shock total en los ojos de Ysera y el pequeño hilo de sangre corriendo de sus perfectos labios rojos...


  


  ***


  


  SARA conducía camino a casa, pero estaba inquieta porque el Dr. Hansen quería enviarla a un cardiólogo. Seguramente él no pensaba que su pequeño defecto cardíaco sería peligroso para el bebé, ¿no? ¿Y lo que había dicho sobre la hipertensión? Ella sabía que había estado bajo mucho estrés últimamente, así que tal vez esa era la razón de las cápsulas que le había prescrito. El estrés podía causar muchos problemas.


  Se tocó el vientre, sonriendo para sí misma, mientras conducía. El bebé estaría bien. Sólo le dolía no poder decírselo a Wolf. Pero él no la quería. Lo había dejado bien claro. Un bebé sólo complicaría su vida, así que era mejor no decirle nada.


  Estaba tan enfrascada en sus pensamientos que se pasó la salida. En vez de ir a su rancho, estaba de camino al Rancho Real que pertenecía a los hermanos Kirk: Mallory, Dalton y Brannt.


  La mujer de Mallory era su amiga. Ella y Morie Brannt Kirk habían sido amigas desde hacía muchos años, habiéndose conocido en una función de sociedad en San Antonio cuando Morie aún vivía en Branntville con su padre, su madre y su hermano.


  Sara sonrió, recordando que Morie había sido una incansable trabajadora cuando se trataba del enorme rancho por cuyas ventas era famoso King Brannt. Él criaba ganado pura raza Santa Gertrudis, y los cultivos de su joven toro se agotaban todos los años. De hecho, los Kirk habían comprado un nuevo semental hacía más de un año.


  Había sido un camino pedregoso hacia el altar para Morie y su esposo, Mallory Kirk. Morie, cansada de hombres que querían el dinero de su padre, había huido a Wyoming y había empezado a trabajar en el Rancho Real como vaquera. King nunca le había permitido involucrarse de ninguna manera en el trabajo del rancho, por lo que había aprendido con la ayuda de Darby Hanes, capataz de los Kirk.


  Ella había estado trabajando bastante bien, hasta que la pérfida novia de Mallory había plantado una falsa evidencia y la acusó de robar un objeto de arte, de valor incalculable, de un gabinete de antigüedades en el hogar de los Kirk.


  Morie se había ido a casa con el corazón roto porque Mallory no había creído sus protestas de inocencia. Entonces Mallory había ido a la venta de ganado en Skylance, el rancho de King Brannt, en Texas, y se encontró cara a cara con una hermosa y rica joven debutante: Morie.


  King casi se había comido a Mallory para la cena.


  Morie todavía se reía cuando contaba la historia. La ex novia de Mallory, quien había acusado a Morie del robo, se quedó sin habla y aterrorizada cuando descubrió que su víctima no era una pobre vaquera, después de todo.


  Entonces Mallory fue secuestrado por un criminal que se había escapado de la cárcel. Morie había ido a salvarlo, a pesar de las protestas de su padre, porque ella conocía al secuestrador. Se las había arreglado para conseguir que el criminal le dijera dónde estaba Mallory. Había sido algo muy arriesgado por su parte, pero Morie amaba demasiado a Mallory como para sentarse y dejarlo morir.


  Recordando cómo habían hecho las paces después King y Mallory, Sara sonrió. De enemigos a buenos amigos. Incluso King fue al rancho justo después de nacer el hijo de Morie y fue a pescar truchas con Mallory.


  Sara se detuvo en la puerta y bajó. Morie debía de haber visto su coche, porque ella salió a la puerta con el bebé en sus brazos, con los ojos muy abiertos por la sorpresa cuando vio a su vieja amiga.


  — ¡Ven adentro y toma un café!, —dijo Morie, abrazándola—. Yo iba a ir a verte en un día o dos. Acabo de enterarme que estabas de vuelta en el rancho. —El último comentario era casi una acusación.


  —Lo siento, yo no le conté a nadie que iba a venir, —dijo Sara suavemente—. He tenido... algunos problemas.


  Morie la llevó a la sala de estar. Mavie, el ama de llaves, andaba por allí.


  —No he conseguido alzarlo en todo el día. —Se quejó Mavie—. Qué tal si les traigo algo de comer, y luego me quedo con el bebé.


  —Eso es un trato. —rió Morie.


  Mavie trajo café y pastel en un servicio de plata antigua, luego tomó al niño en sus brazos y se fue a la habitación del niño.


  —Ella es un tesoro, —dijo Morie a su amiga—. No sé qué haríamos sin ella.


  —Parece muy buena. —Sara dio un sorbo de café y frunció el ceño. Sus cejas se arquearon—. ¿Con leche?, —le preguntó—. ¿De dónde sacaste un café con leche? ¿Hay un Starbucks cerca?


  Morie sonrió. —Es una cápsula de café europeo. Los consigo de Alemania. ¿No es delicioso?


  —Realmente lo es. Es igual que ir a una tienda de café. —Ella suspiró y saboreó con gusto.


  —Si estás aquí, entonces Gabriel debe estar en el extranjero, —comentó Morie.


  —Sí. Otro lugar peligroso, supongo, —ella estuvo de acuerdo—. Él no puede vivir sin la adrenalina. Me preocupa, sin embargo.


  —Sé que es así. —Ella dejó la taza y estudió a su amiga cerca—. Algo está mal.


  Sara hizo una mueca. —Siempre te puedo contar, ¿no?


  —Hemos sido amigas por mucho tiempo. —Morie se inclinó hacia delante—. Venga. Cuéntame.


  Sara se mordió el labio inferior. —Estoy... embarazada.


  Morie, que conocía toda la historia de Sara, se quedó con la boca abierta y sus ojos negros abiertos como platos. —Tú estás...


  —Embarazada, —repitió Sara indefensa.


  Morie se abanicó. —Bueno, él tiene que ser un hombre especial, teniendo en cuenta tus antecedentes.


  —Sí. El fue... muy especial. —Sara bajó los ojos—. Pero él no me quiere. No para lo que importa. Yo lo vi en San Antonio. Le pregunté si iba a asistir al concierto sinfónico por la noche y me dijo que Sí. Iba a contarle lo del bebé. —Cerró los ojos y se estremeció—. Estaba con una rubia preciosa. Él fue amable conmigo, pero indiferente. Estaba coqueteando con su compañera como si fuera lo único que le importaba. Entonces supe que todo había terminado.


  —Lo siento mucho, Sara, —dijo suavemente Morie, colocando su mano sobre la de la otra mujer.


  —Pensé que... Bueno, ya sabes, un bebé necesita a los dos padres, y él no me quería. Pensé que sería mejor... —Tragó saliva—. Fui a una clínica. Bueno, traté de ir a una clínica pero me desmoroné por completo. La señora fue muy dulce. Me dijo que me fuera a casa y pensara en ello un poco más. Así que lo hice. —Ella sonrió con tristeza—. Yo no podía hacerlo. Tal vez él no quiere un hijo, pero yo sí lo quiero, —dijo con ternura, sin aliento, mientras alisaba su mano sobre su estómago con una pequeña sonrisa—. Lo quiero más que a nada en el mundo.


  —Ese hombre debe ser fusilado —espetó Morie.


  —No es su culpa, de verdad, —dijo—. No tienes ni idea de lo que ha pasado en su vida. Fue mucho peor que cualquier cosa que yo haya tenido que soportar. Él no confía en la gente. En su lugar, yo no lo haría, tampoco. Quería amarlo, pero él no me dejó.


  Los ojos oscuros de Morie se estrecharon. —Todavía lo amas.


  Sara sonrió con tristeza. —Con todo mi corazón, —confesó—. No se puede matar el amor. Lo he intentado, créeme.


  —Él puede enterarse, —dijo.


  —No es probable. Él y mi hermano son amigos, pero Gabriel no lo sabe. Y yo le juré guardar el secreto. Él va a estar enojado, sin embargo.


  —No hay duda sobre eso.


  Ella tomó aire y bebió más café. —Así que no tengo que preocuparme de ser descubierta por un tiempo, de todos modos. Mientras tanto, voy a disfrutar de la paz y la tranquilidad aquí. Tengo un obstetra. También tengo una acompañante, —añadió con una sonrisa.


  — ¿Una acompañante?


  Ella asintió. —Su nombre es Amelia Grayson. Es un amor. Cuida de la casa y de mí. Ha sido maltratada por la gente para la que ha trabajado, pero yo la estoy echando a perder. Se está volviendo indispensable. Y además de eso, sabe cocinar. —Ella se echó a reír.


  —Realmente indispensable, —estuvo de acuerdo Morie.


  —Tu pequeño es precioso. No puedo decidir si se parece más a ti o a Mal.


  —A los dos, —dijo Morie, con una sonrisa soñadora—. Nunca imaginé que pudiera ser tan feliz. —Ella sacudió cabeza—. Pensé que mi padre iba a matar a Mal antes de que tuviera alguna oportunidad de casarme con él.


  —Nadie que te conociera se le ocurriría pensar que robaste algo.


  —Sí, bueno, Gelly Bruner fue muy convincente. Ella nunca quiso a Mal, pero él era rico y ella quería serlo. —Ella se echó a reír—. ¡Si pudieras haber visto su cara cuando ella y Mal se presentaron a la venta de ganado! ¡Parecía como si se hubiera tragado una sandía entera!


  —Me imagino que Mal parecía más o menos lo mismo, —dijo secamente Sara.


  —Sí, lo hizo. Yo no sabía que papá había invitado a Mal a la venta. No hasta que entró con Gelly y mi padre fue directamente hacia el tío Danny cuando él los saludó. Entonces el tío Danny me hizo señas de nuevo con Darryl, ¿Recuerdas a Darryl?


  —Lo hago, de hecho. Es un hombre de aspecto muy agradable.


  —Es muy dulce, también, pero yo realmente no quería casarme con él. Me hizo daño el rechazo de Mal, sentía lástima por mí misma, sino nunca habría aceptado prometerme con él.


  —Él encontrará a alguien algún día.


  —Alguien que lo merezca, espero.


  — ¿Cómo está tu hermano?


  Ella volteó los ojos. — ¿Quién sabe? Está teniendo problemas con un pollo.


  Sara parpadeó. — ¿Disculpa?


  —Su vecina de al lado tiene un gallo. El gallo odia a Cort. En realidad, viene al rancho para atacarlo. Lo último que supe, es que había corrido a varios vaqueros, uno de los cuales aterrizó en una sustancia maloliente innombrable. Y entonces persiguió a Cort haciéndolo aterrizar en el porche. Trató de disparar y erró...


  Sara se reía a carcajadas. — ¿Un gallo?


  —Un gallo. Él se quejó a la propietaria, pero ella ama al estúpido animal, y no se librará de él.


  — ¿Quién es la dueña?


  —Una dulce joven que está tratando de llevar un pequeño rancho por sí misma, con un poco de ayuda de su tía abuela. Creo que a ella le gusta Cort, pero ese gallo está haciendo un enemigo de él. Además, —ella dijo tristemente—, está Odalie Everett.


  —La hija de Heather, —dijo Sara mientras asentía, recordando a la hermosa joven con voz de ángel.


  —Ella quiere cantar la gran ópera. Cort quiere casarse con ella, pero ella está llena de sí misma y muere por una carrera en la música. Él sólo se queja constantemente. Ahora ella está en Italia formándose con un maestro.


  —Pobre Cort.


  —Una vez le gustaste a él, —dijo Morie, bromeando.


  Ella se echó a reír. —Sólo por un día, hasta que se dio cuenta que yo no tenía citas.


  —En ese momento, pensé que nunca tendrías una vida normal, —le dijo suavemente Morie. Sonrió con curiosidad—. Pareces... no sé... diferente. No tienes esa mirada apagada que yo recordaba.


  —Es el bebé, —respondió Sara—. Nunca he sido tan feliz. O tan miserable. —Ella miró hacia abajo a su taza—. Si él me hubiera querido, yo nunca esperaría nada más de la vida.


  Morie suspiró. —Hombres. Realmente no puedes vivir sin ellos, pero pueden ser un gran dolor de cabeza.


  —Me he dado cuenta. —Ella miró su reloj—. Dios mío, tengo que irme. Amelia estará haciendo crepes para cenar.


  — ¿Ella sabe hacer crepes?


  —Es una cocinera maravillosa, —dijo Sara.


  —Viniendo de ti, eso es un gran elogio, —respondió Morie, porque sabía que su amiga era una chef gourmet.


  —Tengo hambre. Nunca tengo mucho apetito cuando tengo que ir al médico.


  — ¿Qué te dijo el médico?


  Sara sonrió. —Que lo llevo bien, el bebé está bien y tengo que ir a ver a un cardiólogo, —añadió pesadamente.


  — ¿Un cardiólogo?


  —Tengo una afección cardiaca, —dijo Sara, sonriendo—. Es sólo un pequeño defecto, y él me ha dicho que no tiene porque causar ningún problema, pero quiere mantenerlo bajo control. Dijo que no es nada de lo que preocuparse.


  — ¡Gracias a Dios!


  Sara la abrazó. —Eres una linda mujer. Siento no haberte visitado hasta ahora, pero las cosas han estado un poco revueltas. He estado viviendo en San Antonio durante mucho tiempo. Necesitaré algún tiempo para acostumbrarme a estar aquí de nuevo.


  —Te va a encantar cuando te aclimates. ¡La primavera aquí es increíble!


  — ¿Mejor que en Texas? —bromeó Sara.


  —Diferente, —le respondió su amiga sonriendo—. Pero hermosa.


  Morie la acompañó hasta el coche, mirando los imponentes pinos lodgepole que se mecían con la brisa.


  — ¿No son magníficos?, —preguntó—. No tenemos árboles como estos en Texas.


  —No, no los tenemos. Y son magníficos.


  —Vuelve cuando puedas quedarte más tiempo, —la engatusó Morie—. Te voy a dejar jugar con el bebé.


  — ¡Eso es un incentivo! —Rió Sara—. Voy a tomar lecciones. Ni siquiera sé cómo cambiar pañales o preparar biberones...


  —Podrías considerar la lactancia materna, —respondió Morie—. Le da al bebé un buen comienzo. Y es mucho mejor que los biberones.


  —Voy a investigar eso, —dijo Sara.


  —Tú y el internet, —dijo Morie, sacudiendo la cabeza—. ¿Sigues jugando a ese juego de video cada noche?


  —Casi todas las noches, —estuvo de acuerdo Sara. Sonrió—. Tengo un amigo. Está en la misma facción que yo. Tenemos suerte de sostenernos uno al otro. Él está herido, también, —dijo con una sonrisa triste—. No sé quién es, pero él dice que está en la aplicación de la ley. Es muy amable. Yo realmente no tengo a nadie con quien hablar.


  —Tú lo tienes. Justo aquí, —dijo Morie, señalándose a ella misma.


  —Gracias.


  —De nada. Te llamaré en una semana o dos y quedamos para comer.


  —Me gustaría eso. —Ella abrió la puerta y se puso ante el volante—. Gracias por ser buena oyente.


  —Eso es lo que hacen los amigos. Llámame si me necesitas. No importa a la hora que sea.


  —Lo haré. Gracias de nuevo.


  —Conduce con precaución, —dijo Morie.


  Sara sonrió, encendió el motor y se alejó.


  


  Grayson la estaba esperando en la puerta de entrada al llegar a casa.


  — ¡Por fin!, —dijo—. Me estaba preocupando.


  —Podrías haberme llamado. —Sara se rió.


  — ¿A qué móvil? —Grayson levantó un teléfono celular. Era el de Sara. Se había olvidado llevarlo con ella.


  —Ah, bueno, que bien que no fui secuestrada por terroristas que merodean en el camino a casa, —dijo con una sonrisa.


  Grayson le devolvió la sonrisa. —Es bueno verte sonreír para variar, —comentó ella.


  Sara contuvo el aliento mientras dejaba su chaqueta y bolso. —No he tenido muchos motivos para sonreír —confesó—. Pero estoy mejorando.


  Se dio la vuelta. Grayson parecía preocupada.


  —Realmente estoy mejorando, —enfatizó Sara.


  —Está bien, tengo las crepes casi listas. Hice merengues para el postre, también.


  — ¡Mi favorito!


  Grayson se rió. —Me di cuenta de eso.


  Sara la siguió a la cocina. Ella todavía estaba un poco mareada, pero no se atrevió a que se le notara. Grayson no sabía que estaba embarazada. La otra mujer era profundamente religiosa, y ella podría encontrar ofensivo el estado de Sara. Podría renunciar. Es mejor dejar correr las explicaciones por un tiempo, decidió Sara. Grayson era un tesoro.


  Ellas acababan de terminar de cenar cuando alguien llamó a la puerta principal.


  Grayson puso sus manos entre Sara y la puerta. Miró por la mirilla y se echó hacia atrás como si hubiera visto una serpiente.


  — ¿Quién es?, —preguntó Sara.


  Grayson abrió la puerta sin decir nada.


  Un hombre alto, de ojos grises claros apareció a la vista. Él sonrió a Sara.


  — ¡Ty!, —exclamó.


  Ella lo conocía porque él había ayudado al abogado defensor a reunir información para borrar del historial del oficial de policía que había disparado a su padrastro. A ella le caía bien. Él y Gabe se habían convertido en amigos. Más tarde, Morie le había contado como Ty había perseguido al criminal fugado que había tomado prisionero a Mallory, cuando Morie le buscó.


  — ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Estoy en un caso, —dijo—. Es increíble la cantidad de trabajo que estamos teniendo en Wyoming últimamente, y yo trabajo fuera de Houston.


  — ¡Adelante! ¿Ya comiste? Amelia hizo crepes. Creo que quedaron dos...


  Ty se fijó en la mujer rubia de pie al lado de Sara cuando se abrió la puerta del todo. Su sonrisa se desvaneció. Dirigió a Amelia una mirada larga y tranquila.


  —Hola, Grayson, —dijo.


  Ella asintió lentamente con la cabeza. —Harding.


  Sara frunció el ceño. — ¿Os conocéis?


  —Un poco, —dijo Grayson tensa—. Muy ligeramente.


  Ty tomó más tiempo para encajar el inesperado encuentro. Levantó la barbilla. —Ha sido un largo tiempo.


  Sara estaba desconcertada por la tensión. —Él vive en Houston, y tú eres de San Antonio, ¿no?, —le preguntó a Grayson.


  —Yo crecí en Comanche Wells, —dijo Grayson en tono aburrido—. Pasaba los veranos allí con sus abuelos.


  —Estábamos en la escuela secundaria a la vez, —estuvo de acuerdo Ty. Estudió a Grayson en silencio—. Fue hace mucho tiempo.


  Grayson asintió. Ella no lo miró a los ojos.


  — ¿Has visto a Currier?, —preguntó él.


  Ella se puso muy rígida. —No. Está en África.


  Ty hizo una mueca. —Él no lo dejó pasar, ¿verdad? No fue tu culpa.


  —Fue mi culpa, — ella se volvió, alejándose.


  —Ven a tomar café al menos, —engatusó Sara, fascinada con lo que estaba aprendiendo acerca de su nueva compañera sin haber dicho una sola palabra.


  Ty vaciló. Amelia parecía torturada. —Será mejor que me vaya. Sólo quería saludar y ver cómo estaba Gabriel. No he sabido nada de él.


  —Está muy bien, —dijo Sara—, por lo que yo sé. Están involucrados en algún proyecto secreto, probablemente clasificado, en un país cerca de Arabia Saudita.


  —Cuando sepas de él, dile que me llame, ¿vale?, —le dijo Ty—. He tenido una oferta. Creo que le podría interesar, también.


  — ¿No sigues trabajando para la agencia de detectives privados de Dane Lassiter en Houston?, —preguntó Sara.


  —Sí, pero estoy viendo por un cambio, —dijo.


  Sara sonrió. —Y eso es todo lo que voy a conseguir de ti, ¿no?


  Él se rió entre dientes. —Eso es.


  —Bueno, fue bueno verte otra vez.


  Él sonrió. —Me alegro de verte también, Sara.


  —Voy a decirle a Gabe que te llame, —prometió.


  —Gracias. —Él miró más allá, a la espalda recta de Amelia—. Te veré, Grayson.


  Ella no respondió. Sólo asintió.


  Sara cerró la puerta y se acercó a ella. —Tú lo conoces, —dijo ella.


  Amelia asintió, con la mirada baja. —Fuimos amigos una vez, —dijo.


  — ¿Sólo amigos?


  Amelia se cerró como una planta sensible. Su sonrisa parecía forzada. —Sólo los arqueólogos deberían desenterrar el pasado, —dijo—. ¿Qué tal un merengue?


  Sara se rindió. —Bien. Me encantaría uno.


  Amelia se encaminó hacia la cocina. Sara estaba teniendo dificultades para recuperar el aliento. Amelia se volvió frunciendo el ceño. —Estás resoplando como una máquina de vapor.


  Sara se rió. —Supongo que lo hago. —Ella vaciló, recordando—. Fui a ver a Morie Kirk de vuelta a casa. Éramos amigas cuando ella vivía en Texas. Tomamos lattes, —agregó—. Yo no suelo beber nada con cafeína. Supongo que se debe a eso.


  —No más café, —se agitó Amelia.


  Sara se rió. —Bueno. No más café. Tengo una leve afección cardíaca, —confesó—. Se supone que no debo beber nada con cafeína. ¡Pero el café estaba tan bueno!, —añadió con un suspiro.


  —Me gustan los lattes, también, —confesó Amelia entre risas—. Pero usted lo debería dejar en paz probablemente.


  —Estoy de acuerdo.


  Esa noche, antes de dormirse, la mente de Sara recordó de nuevo el encuentro con Wolf en el concierto, en su indiferencia hacia ella, su intenso interés por su rubia compañera. Era como si la atravesara un cuchillo. Habían estado tan cerca, sólo por un breve tiempo en su rancho, después del trauma que había abierto las compuertas del pasado para cada uno de ellos.


  Ella lo amaba. Había pensado que podían tener un verdadero futuro juntos.


  Entonces ella lo había visto con su compañera. Había planeado contarle esa noche lo del bebé. Había planeado algo más que eso. Pero el destino le había abierto un paréntesis en las obras. Lo que había comenzado con una alegre anticipación había terminado en angustia.


  Ahora aquí estaba ella, embarazada de un niño del que él nunca sabría. Él salía por ahí con otras mujeres y al parecer no se arrepentía en absoluto por lo que le hizo a Sara. Le dolía más que nada en toda su vida, incluso más que su trágico pasado.


  Lo peor de todo era que ella todavía lo amaba. Cómo podía amar a la vez a una rata sin corazón como él, era un tremendo rompecabezas. Debería odiarlo. Había tratado de odiarlo. Pero él la perseguía, incluso en sus recuerdos.


  Ella pensó en el extraño comportamiento de Grayson con su visitante, Ty Harding. Había algo allí. Sabía que había pasado algo. Se preguntó qué sería. Tal vez algún día, si alguna vez conseguía enderezar su propia vida, podía hacer algo para ayudar a la pobre Grayson. Tenía la sensación de que Amelia tenía su propia tragedia para tratar.


  Apagó la luz y trató de dormir. Pero era casi de día antes de que finalmente lo lograra.


  


  ***


  


  SARA estaba preparando una ensalada cuando sonó el teléfono. Lo descolgó, estando segura que sería o bien la enfermera dándole noticias del cardiólogo o sino Michelle con noticias sobre su trabajo. No era de ninguna de ellas.


  — ¿Sara?, —dijo Eb Scott, solemnemente—. ¿Eres tú?


  Ella se sentó, temblando. Ella recordó la pesadilla que había tenido, casi como si su mente estuviera conectada con Wofford Patterson de alguna manera extraña. —Es Wolf. ¡Algo le ha sucedido a Wolf!


  Eb podía oír el terror en su voz. —Tranquilízate, está bien. Le han disparado, sí. Lo hemos enviado en un avión de regreso, a un hospital en Houston. Está muy mal, pero él te está llamando...


  — ¡Voy a tomar el próximo avión que salga de aquí!


  —Toma una limusina hasta el aeropuerto, —le dijo Eb firmemente—. Voy a tener un avión esperando por ti, que te lleve directamente a Houston. Alguien te recibirá en el vestíbulo de Sheridan con un cartel. Vete con él.


  —Sí. Sí. —Ella estaba sollozando—. Él tiene que vivir. ¡Él debe vivir!


  —Los médicos están haciendo todo lo que pueden. Es sólo que...


  — ¿Qué?


  —Ponte en contacto con la compañía de limusinas. Entonces llámame de nuevo. Te voy a contar todo.


  Ella llamó al servicio, pidió un coche para una emergencia y se puso en camino. Llamó por teléfono a Eb mientras le pedía a Grayson que comenzara a hacer las maletas para ella.


  —Voy a explicártelo en un minuto, —le dijo a la otra mujer.


  —Scott, —fue la respuesta cuando ella marcó el número.


  — ¡Soy yo! ¡Dime!


  —Él sabe que fuiste a la clínica, —dijo pesadamente—. Se volvió loco. Mira, él no se atrevió a hablarte esa noche porque Ysera tenía un hombre en el teatro. Wolf estaba muerto de miedo porque si ella se enteraba que él tenía sentimientos por ti, te habría matado. Ella tenía el dinero y los medios, y gente en el lugar para hacerlo. Salió con un montón de mujeres durante algunas semanas para despistarla.


  —Dios mío. —Ella se estremeció. Por sus mejillas corrían lágrimas.


  —Así que nada le importaba después de eso, —dijo, odiando decírselo—. Se fue tras de Ysera él mismo.


  —Oh, no, —gimió. Apretó los dientes—. ¡Ella le disparó!


  —No. Ella avisó a uno de sus pistoleros a sueldo para hacerlo. Pero cometió un error fatal. Wolf tenía un 45 apuntándola. Cuando el hombre de confianza le disparó, también él lo hizo. No estoy seguro de por qué lo hizo. Él realmente quería tenerla bajo custodia para que fuera juzgada. Fue un reflejo, cuando la bala le dio.


  Ella estaba llorando ahora. —Él tiene que vivir, —susurró—. Oh, No puedo. No puedo. ¡No podré! ¡No podré vivir sin él!


  —Sara, —dijo él urgentemente—, Sara, él todavía sigue vivo. Tienes que venir hasta aquí. Háblale. Eso podría ser suficiente...


  Oyó el sonido de un coche acercándose. Miró por la ventana a través de las lágrimas. —La limusina está aquí.


  —El avión está aterrizando en el aeropuerto ahora. Es un gran DC-3. Era militar, y no hay comodidades, pero llegarás aquí a salvo. ¿De acuerdo?


  —Bien. Eb... ¡gracias!


  —Gracias a ti. Él es mi amigo, también.


  — ¿Has hablado con Gabriel?


  —No puedo, —dijo miserablemente—. Están sucediendo cosas, cosas clasificadas. No puedo contactar con él y tampoco puedes tú. Lo siento. Lo habría hecho si pudiera. Wolf es su mejor amigo.


  —Voy en camino.


  —Te veré en Houston.


  Ella colgó. Grayson tenía todo empacado para un par de noches. Sara le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias. Lo siento. Debo irme. —Sus ojos estaban rojos—. Él puede morir, —dijo con los labios temblorosos.


  —Él va a estar bien, —dijo Grayson suavemente—. Lo estará. Créeme. Un hombre tan duro no se muere sin luchar.


  Sara no cuestionó la extraña observación. Estaba demasiado preocupada. Solo sonrió y salió corriendo hacia el coche, Grayson iba dos pasos por detrás con dos maletas rodantes.


  —Sólo necesito una, —dijo Sara, mirándolas.


  —He cerrado con llave y avisé a Marsden que cuide todo en la casa. Voy contigo — dijo con firmeza—. De ninguna manera voy a dejarte ir sola.


  Sara empezó a llorar de nuevo.


  —Vamos, —dijo suavemente Grayson—. Métete dentro. Tenemos que irnos.


  Sara asintió através de sus lágrimas y se metió en el asiento trasero.


  


  ***


  


  El hospital era nuevo y moderno. Tenía largos y amplios pasillos y una moderna iluminación, con plantas verdes por todas partes. Sara se habría quedado impresionada si no hubiera estado tan asustada. Eb Scott estaba esperándola. Ella corrió a sus brazos y dejó que la consolara mientras sollozaba.


  —Él se está sosteniendo solo, —dijo Eb—. El servicio de capellán del hospital ha sido de gran ayuda.


  Ella se echó hacia atrás, secándose las lágrimas con un pañuelo de encaje bordado. — ¿El tiene alguna familia?, —preguntó—. Yo sé que él estuvo en hogares de acogida, pero ¿tal vez primos?


  Él negó con la cabeza y sonrió. —Sólo tú y yo. En sentido figurado.


  Sara puso su mano sobre su vientre y suspiró temblorosa.


  El rostro de Eb reflejó su estado de encantado shock, él la miró a los ojos.


  Ella se sonrojó. —Tú no lo puedes saber, —ella vaciló.


  —Tengo dos propios, —dijo riendo con sus verdes ojos—. Recuerdo muy bien los síntomas de hecho. —Él frunció los labios—. Por lo tanto, ¿entraste por la puerta delantera y saliste por la puerta de atrás de la clínica sin parar?


  Ella se rió tímidamente. —Algo así.


  —Cuando él esté mejor, —le dijo—, no me gustaría estar en la piel de mis pobres socios, que no registraron la cantidad de tiempo que estuviste en realidad en la clínica.


  —Él no tenía que saberlo, —dijo con tristeza—. Yo estaba tratando de protegerlo.


  —Y él estaba tratando de protegerte a tí.


  Ella asintió. El escosor de sus lágrimas sobre los ojos, calientes y saladas. — ¿Cuándo?


  — ¿Cuándo vamos a saber algo? Pronto, espero, —dijo él.


  Se sentaron en la sala de espera. Había una familia cerca. Una mujer mayor estaba llorando.


  A su lado, un adolescente apenado estaba tratando de no llorar. Ella los miró y esbozó una aguada sonrisa. Le dieron una butaca. Luego todos esperaron.


  Pasaron los minutos. Un médico salió y habló a la familia a su lado. La mujer puso una expresión de tal alegría que Sara se alegró por ella. Ella se echó a reír. El adolescente junto a ella sonrió de oreja a oreja. Le dirigieron a Sara una sonrisa y una mirada de gran simpatía mientras seguían al médico al final del pasillo.


  —Por lo menos alguien tiene buenas noticias, —dijo pesadamente Sara—. ¡Oh, me gustaría que lo hiciéramos nosotros!


  — ¿No has venido sola? —preguntó Eb, preocupado.


  Él estaba pensando en lo que podría pasar si Wolf no lo lograba. Ella sabía eso, pero no lo dijo en voz alta. —Grayson vino conmigo. Ella es mi asistente personal. —Consiguió esbozar una sonrisa—. No quería dejarme venir sola. Ella está consiguiendo hoteles y coches.


  — ¿Grayson?, —preguntó él lentamente, y había una extraña mirada en sus ojos—. ¿Amelia Grayson?


  Ella levantó las cejas. — ¿La conoces?


  Él sonrió. —No importa.


  Ella comenzó a preguntarle qué quería decir cuando un hombre con un uniforme verde de cirugía salió de una puerta, tirando de su mascarilla hacia abajo en el camino. Se acercó a Eb.


  Sara deslizó su mano en la de Eb, aterrorizada, rogando, suplicando, cuando el hombre se detuvo justo en frente de ellos.


  —La bala no le causó ningún daño, —dijo a Eb—. Perforó un pulmón, causo daño en parte de una costilla, rebotó y cortó un pedazo de su hígado y dejó mellado un intestino. Pero yo soy un gran cirujano, —dijo con ojos chispeantes—. Extirpé el tejido dañado, eliminé las astillas de hueso, cosí el intestino y retiré la bala, algo que no habría hecho si al hacerlo ésta le hubiera podido causar más trauma, —añadió. Hizo una mueca—. Él está cargando suficiente plomo tal como está. —Sus ojos oscuros se estrecharon—. Ustedes gente hacen difícil mi trabajo.


  Sara casi resplandecía de alivio. Las lágrimas rodaban de sus trágicos ojos negros, manchando sus mejillas mientras permanecía inmóvil, escuchando, esperando.


  Eb se encogió de hombros. —Piensa en ello como práctica. Mira lo mucho que te damos.


  Él se rió entre dientes. —Si quieres llevarlo a casa, Micah Steele puede tomar el relevo. Él probablemente ha tratado más de estos casos que yo. Por no hablar de tu chico Carson, que está de vuelta entrenándose como médico en Jacobsville.


  —Es cierto. —Eb le estrechó la mano—. Gracias.


  — ¿Para qué están los amigos? —Miró a Sara—. ¿Eres amiga de mi paciente?


  —Se podría decir eso, —dijo Eb, arrastrando las palabras—. Ella está embarazada de su hijo.


  —Ella está...


  Toda la emoción, todo el miedo, se apoderaron de ella. Sara se deslizó al suelo antes de que cualquiera de los dos hombres pudiera atraparla.


  


  ***


  


  Ella volvió en sí en una cama de hospital. Trató de incorporarse, pero una enfermera que, obviamente, tenía vínculos con la mafia la empujó suavemente hacia abajo y la miró.


  —Oh, no, no, —dijo ella—. Nunca he dejado que un paciente se me escape, ¡todavía!


  —Pero él salió de la cirugía, —suplicó—. Tiene que dejarme que vaya con él. ¡Tengo que verlo...! No lo entiende. ¡Él no quiere vivir!


  —Sí, si quiere, —reflexionó la enfermera con los labios fruncidos—. Eb Scott le dijo que estaba aquí. Él está despierto y consciente, y maldiciendo porque no puede conseguir verla.


  Su rostro enrojeció de placer. Ella se recostó. — ¿Él sabe que estoy aquí?


  —Sí.


  Ella respiró hondo, la alegría brillaba en sus ojos que habían estado apagados por la pena y el miedo hasta ahora. — ¿Cuándo?


  — ¿Cuándo puede verlo? Tan pronto como le baje la presión arterial.


  —Pero no tengo la presión arterial alta.


  —Querida mía, —le dijo la enfermera suavemente—. La médica de San Antonio te recetó unos medicamentos para la presión arterial. ¿No sabe lo que ha estado tomando?


  —Ella me explicó algo acerca de hipertensión. Pensé que quería decir que estaba tensa... —Sara se sonrojó—. Solía ser inteligente. Creo que el embarazo hace a las personas susceptibles a períodos de estupidez, —añadió, ruborizándose—. ¿Nadie le ha dicho a él, sobre el bebé...?


  —Todavía no. Todos pensamos que ese debería ser su trabajo, —añadió en voz baja.


  Sara suspiró. —Él va a estar enojado, que me lo guardé sin decírselo a él.


  —Ese hombre no va a estar enojado por nada, —respondió la enfermera—. Salvo que lo mantengan lejos de usted. —Ella hizo una pausa—. Escuche.


  Se escuchó una gran voz, una voz muy fuerte y profunda, usando palabras que podrían conseguir que lo arrestaran si él no se detenía.


  — ¿Por favor?, —preguntó Sara, porque sabía de quién era la voz.


  —Déjeme conseguir una silla de ruedas.


  La llevaron en la silla de ruedas a la sala de recuperación. Él estaba despierto y exigiendo poder ver a Sara. En cuánto la vio, todo su rostro cambió.


  Sara se levantó de la silla y se acercó a él. Él estaba conectado a media docena de máquinas. Un tubo le suministraba oxígeno. Olía a antiséptico y a sangre, y a algo más que ella no acababa de identificar, pólvora tal vez. Tenía sangre por todas partes, incluso en el rostro.


  Pero él se veía hermoso para Sara, que había estado aterrorizada desde la llamada telefónica de Eb Scott. Ella se acercó y le acarició hacia atrás su cabello negro. Se inclinó con lágrimas en los ojos para besar su frente, su nariz, su boca seca.


  —Sara, —ahogó él.


  —Está bien, —susurró ella—. Estoy aquí. Estoy aquí. No me voy a ninguna parte.


  —Yo la maté, —susurró de nuevo—. ¿No es así?


  Sara miró a Eb Scott, que estaba cerca. Él asintió con gravedad.


  —Sí, —dijo ella. Hizo una mueca—. ¡Lo siento mucho...!


  —Yo sabía por la manera en que se veía que ella había planeado algo, pero fui demasiado lento. —Sus ojos se cerraron—. Tenía el 45 debajo de la mesa, porque no confiaba en ella. La estaba apuntando con el seguro quitado. Yo la iba a arrestar y ponerla bajo custodia. Cuando recibí el disparo, fue sólo un reflejo. El arma se disparó. Nunca tuve la intención de matarla.


  —Las autoridades saben eso, —dijo Eb, acercándose—. No se han presentando cargos. Toda su organización está contra las cuerdas. Se hicieron muchos arrestos. Algunos de ellos van a ser sorprendentes, porque fueron aquí en Estados Unidos. —Él asintió con la cabeza—. Su influencia era internacional. —Su rostro se endureció—. También tenemos al hombre que estaba en el teatro, la noche en que tú y Sara fuisteis a la sinfonía.


  Los ojos de Wolf tenían un brillo asesino. —No lo sueltes. Cuando pueda levantarme de nuevo, voy a matarlo.


  —Lo he enviado a su país, a África, para ser juzgado, —regresó Eb—. No vas a meterte a ti mismo en prisión, por más noble que sea el motivo.


  Wolf seguía furioso, era evidente. Sara se acercó, y la ferocidad salió de él, así como así. Sus claros ojos buscaron su rostro. —Has estado llorando, cariño, —dijo suavemente—. Estoy bien. Estoy mucho mejor de lo que parece.


  —No, no es así, —ella ahogó un pequeño grito. Su labio inferior temblaba—. Pensé que no me querías...


  Su gran mano atrajo su rostro húmedo contra su pecho y se estremeció. — ¡Tú, pequeña tonta!


  Ella apoyó la mejilla contra él y soltó las lágrimas. Apenas podía contenerlas, levantó su cabeza. —Lo siento, —susurró—. No quería hacer eso.


  El pulgar de él le acarició el labio inferior. Parecía tan angustiado como ella. —Eb me dijo que te has desmayado, —dijo sombríamente—. Siento mucho que te hayas asustado.


  Era su embarazo, no el miedo, el que había causado el desmayo. Pero ella no iba a decírselo, no por el momento. Ella sabía que él sentía algo por ella. Pero no quería que el conocimiento del niño lo empujara a una relación que en realidad no quería. Ella se iba a tomar su tiempo, ver lo que él realmente quería, cuando no estuviera traumatizado, antes de decidirse a contárselo o no.


  —Sólo necesitaba ver que estabas bien, —dijo ella.


  Él sonrió. —Yo no lo estaba. Ahora lo estoy, —añadió, buscando sus ojos húmedos—. No llores más. Me duele.


  Ella se enjugó las lágrimas. —Vale.


  Los ojos de él estaban en el pañuelo con volantes, y sonrió. —Tú nunca usas encaje.


  Ella se encogió de hombros. —Mi único pequeño vicio. Pañuelos con volantes.


  Él se rió entre dientes, se echó hacia atrás, se estremeció y cerró los ojos. Él soltó un largo suspiro. —Ellos me drogaron, —se quejó—. No estaba funcionando, porque tenía miedo que te murieras cuando supe que te habías desmayado. —Él abrió los ojos—. ¿Estás segura que no es nada?


  —Estoy segura, —mintió ella de manera convincente.


  —Bien. Voy a dormir por un rato... —dijo él, el trauma y las drogas finalmente pudieron con él.


  Sara estaba sin fuerzas, completamente agotada de tantas emociones cuando ella y Eb salieron al pasillo. Grayson estaba allí de pie, esperando.


  Eb llevó a Sara con ella. —Tuve que llamar a tu médico, —le dijo él—, sólo para asegurarme de que tuviéramos lo que necesitabas. El desmayo me preocupó.


  —Gracias, Eb, —dijo ella suavemente—. Estoy tan cansada...


  —Llévala a un hotel, Grayson, y métela en la cama, —dijo Eb quedamente—. Ha pasado por un infierno.


  —Lo mismo que él, me imagino, —dijo suavemente Grayson. Ella sonrió a Eb—. Es bueno verte.


  —Encantado de verte, también, Grayson. Ella va a estar en buenas manos, —añadió, y un mensaje silencioso pasó entre los dos.


  —Creo que podría dormir ahora. —Sara se volvió a Eb—. ¿Estás seguro que va a estar bien? Llámame si...


  —Te llamaré. Te lo prometo.


  —Está bien. —Ella siguió a Grayson por el largo pasillo.


  


  ***


  


  Por primera vez en años ella durmió como un tronco. Grayson la despertó, a última hora, con la noticia de que habían transferido a Wolf a una habitación fuera de cuidados intensivos, donde él había pasado la noche. Sara no había sabido de eso, o ella habría estado fuera de sí.


  —Nadie me lo dijo, —murmuró.


  —Nadie se atrevía, —respondió Grayson con una sonrisa—. Tú ya habías tenido suficiente. Pero se recuperó tan rápidamente que incluso su cirujano se sorprendió. Creen que se podrá transferir en un par de días, si sigue mejorando.


  —Me voy con él, —dijo Sara—. Lo siento. Puedes volver al rancho en Wyoming, y quedarte allí...


  —Me las arreglaré, —dijo Grayson rápidamente—. No te voy a dejar sola.


  Sara se mordió el labio. —Grayson, eres la mejor persona que conozco.


  —No. Tú eres la mejor persona que conozco. —Ella puso un plato de huevos y tocino en la mesa y croissants recuperados de la cesta. Ella había pedido el desayuno al servicio de habitaciones antes de que se despertara Sara. —Ahora come.


  —Croissants, —dijo Sara, brillando.


  —Mencionaste lo mucho que te gustan, —fue la divertida respuesta—. El restaurante los tenía en el menú.


  —Y mermelada de fresa. —Ella preparó un croissant, puso crema a su café y realmente disfrutó de su desayuno para variar.


  


  ***


  


  Tan pronto como terminó de desayunar, tomaron un taxi hasta el hospital. Sara había llamado a Eb, que las esperaba en el vestíbulo. Él sonreía.


  —Él no está feliz. Quiere irse a casa. Pero creo que le vendrá bien poder verte, aunque sea unos pocos minutos, antes de que las enfermeras le metan una toalla en la boca y lo aten a la cama.


  Ella rió. — ¿Tan malo está?


  —Peor, en realidad.


  La condujo hacia una puerta cerrada y la abrió. Wolf estaba sentado en la cama, vestido con una bata de hospital que apenas cubría la amplia extensión de su pecho. Levantó la vista cuando vio a Sara, y el ceño fruncido se convirtió en una radiante sonrisa.


  —Hola, —dijo él suavemente.


  —Hola. —Ella le devolvió la sonrisa.


  —Tengo algunas cosas que hacer. Ahora vuelvo, —dijo Eb discretamente, y salió para unirse con Grayson en el pasillo.


  


  ***


  


  — ¿Qué tal ha estado ella? —le preguntó Eb a la mujer, y él no estaba sonriendo.


  —Mal, —respondió ella—. La estoy vigilando como un halcón. No creo que haya ningún peligro, pero nunca se sabe. Ysera había pagado a alguien para encargarse de Wolf. No estoy segura acerca de quién o dónde, no sé si me entiendes.


  Él asintió con la cabeza. —Nosotros lo llevaremos al rancho tan pronto como él se pueda mover, y voy a enviar a los mejores hombres que tengo. —Él estudió su cara dibujada—. Él no está, —añadió suavemente—. Está en África.


  Ella se relajó. —Vale. Lo siento.


  —Así también yo, —dijo.


  Su rostro se cerró. —Sara tiene la presión arterial alta, —dijo ella—. El doctor la estaba tratando por ello, y ella no se dio cuenta, —añadió—. Ella no sabe que eso podría afectar su embarazo. La obstetra no era inminente, pero él la envió a un cardiólogo. Ella no va a llegar a la cita. La tiene en dos días a partir de ahora. —Ella se rió en voz baja—. Ella no sabe que yo sé que está embarazada. No lo he dejado ver.


  —Bueno. Voy conseguir que Micah le recomiende a un médico en Jacobsville. Dile que el cardiólogo te telefoneó, que tú le diste tu número y le contaste lo que estaba pasando. Digamos que te recomendó a Micah. ¿Vale?


  —Puedo hacer eso, —estuvo de acuerdo ella.


  Sus ojos se estrecharon. — ¿Todavía manejas una 45?


  —Será mejor que lo creas, —regresó. Ella se echó hacia atrás abriendo su chaqueta, lo suficiente para dejarle ver el culata de la pistola descansando bajo el brazo—. Nadie la conseguirá a ella, o a él, a menos que pasen por encima de mí.


  Él sonrió. —Lo creo. Eres buena, Grayson. Conseguir que ella te contrate como acompañante sin saber quién eres fue un acto de absoluta genialidad.


  —Tuve un buen maestro, —respondió ella, y le devolvió la sonrisa.


  — ¿Qué le has contado, así puedo yo fingir que no sé nada?


  Ella le dio toda la perorata acerca de sus ex empleadores, los trabajos que tenía que hacer. Ella se echó a reír. —Ella es tan simpática, que me sentí como un perro por mentirle.


  —Fue por una buena causa. No podíamos correr el riesgo de que Ysera supiera nada de Sara. Había amenazado a Wolf.


  —No conmigo mi alrededor, —dijo Amelia con una sonrisa—. Soy un buen tirador.


  —Sí, lo eres, y yo debería saberlo. Te formé yo mismo, —dijo él, sonriendo.


  


  ***


  


  WOLF estaba fulminando con la mirada la comida que le habían traído. —No me gusta la comida de hospital, —murmuró.


  Ella se acercó, abrió la bandeja, cogió un tenedor y una cuchara y procedió a darle de comer.


  —No te preocupes, —dijo en voz baja, sonriendo.


  Él la observó mientras comía, sus ojos suaves y cálidos. Casi amorosos, pensó ella. Entonces ella recordó la noche en el teatro, la hermosa mujer rubia. Eb le había dicho que fue para desviar a Ysera fuera de la pista. ¿Lo fue?


  Su gran mano la agarró de la muñeca. Él hizo una mueca, porque era doloroso usar su mano. La bala había impactado en los músculos de su pecho. —Yo no podía decírtelo, —dijo, su rostro contraído por la culpa—. Ysera tenía un hombre en el teatro esa noche...


  —Eb me lo dijo, —dijo ella.


  —Es la verdad, —dijo—. Tienes que creerme, si no crees nada más. No quería convertirte en un blanco. ¡No podía dejar que te hiciera daño!


  Ella vio la emoción. Ni siquiera estaba tratando de ocultarlo. Su expresión calmó todos sus miedos. —Ella era muy hermosa, —dijo ella lentamente.


  —Ella no eras tú, —susurró él roncamente. La forma en que lo dijo hizo que sus dedos se doblaran en sus zapatos—. Y no hay, en ningún lugar de la tierra, una mujer tan hermosa como tú. No hay una mujer a la que quiera más.


  Ella se sonrojó de placer.


  —Cuando salga de aquí, —dijo con voz ronca—, y pueda volver a caminar, me encantaría demostrártelo.


  Todo su cuerpo se estremeció. Ella bajó los ojos a su boca. — ¿Lo harás?, —susurró ella.


  —Podrías realizarte una cirugía menor, mientras tanto, —dijo con una sonrisa maliciosa.


  — ¡Wolf!


  —Cuidado, estás derramando ese café.


  —Lo siento. —Ella acercó la taza a los labios de él y lo miró. Sus manos estaban temblando.


  —No va a ser como la última vez, Sara, —dijo con voz ronca—. ¡Lo juro!


  Ella echó la taza hacia atrás. —Lo sé.


  Él extendió la mano y le tocó la cara, haciendo una mueca con el movimiento. —Y si me dejas, —susurró él suavemente— voy a hacer mi mayor esfuerzo para dejarte embarazada.


  


  Capítulo Doce


  Él café cayó por todas partes. Ella se sonrojó, dejando caer la taza en la bandeja, mientras agarraba una toalla de la mesa y la utilizaba para limpiarlo a él.


  —Lo siento—, dijo ella tensamente.


  Él gimió para sus adentros. No debería haberle dicho eso, recordarle al niño que había perdido. —No importa. Puedo usar algo, —dijo en voz baja—. Es demasiado pronto para hablar de ello, de todos modos. Tengo mucho que sanar todavía. ¿Vas a volver al rancho conmigo, cuando me den el alta?


  Ella se fijó en su cara. Había parecido como si él quisiera un hijo, sólo por unos segundos. Pero ahora era el mismo de antes. Nada mostraba esa expresión tan suave. Nada en absoluto. Ella no podía saber lo que él pensaba.


  —Si quieres que vaya, —dijo ella quedamente.


  Él se recostó contra las almohadas. Hizo una mueca, pero esta vez no fue por ningún malestar físico. —Te he herido mucho, Sara, —dijo, con voz profunda y tierna—. De muchas maneras. Sé que nos va a llevar tiempo. Pero no hay otra mujer en mi vida. Sólo tú.


  Ella se movió un poco más cerca. —No hay otro hombre, —confesó ella—. Yo nunca... podría hacer esas cosas, con nadie más.


  Su pecho se hinchó de orgullo involuntario. Ella, al menos, todavía lo deseaba—. Las puedes hacer conmigo, —dijo él roncamente—. Pero será diferente la próxima vez. Muy, muy diferente.


  Los ojos de ella estaban turbados. El pensaba en un futuro teniendo con ellos dos teniendo intimidad de vez en cuando, sin vínculos, sin compromiso. Era deprimente.


  — ¿Qué estás pensando?, —preguntó él.


  —Estaba pensando... —Ella se detuvo de repente. Intentó una sonrisa—. Me preguntaba si Grayson estará perdiendo la paciencia. La dejé afuera en el pasillo.


  — ¿Grayson?, —preguntó él frunciendo el ceño—. ¿Amelia Grayson?


  Sus cejas se levantaron. Eb Scott entró en la habitación antes de que Sara pudiera preguntar si él conocía a su acompañante.


  — ¿Amelia Grayson está trabajando para ti? —Insistió Wolf.


  —Te conté eso, —dijo Eb, mientras hacía gestos a espaldas de Sara hasta que finalmente Wolf entendió—. No es la Grayson que estás pensando. Ella está en una prisión federal, ¿recuerdas? —Él se volvió a Sara, mintiendo a través de sus dientes—. Ella era un traficante de armas. Wolf y yo la atrapados en Barbados. Él la detuvo en una investigación sobre blanqueo de dinero. Ella nos arrastró en toda una persecución. Pero esa era Antonia Grayson, Wolf. No Amelia.


  —Oh. Sí. —Él respiró—. Tengo la mente un poco borrosa por la anestesia y los medicamentos para el dolor, creo, —dijo con una sonrisa tímida—. ¿Cómo es ella, tu asistente?


  —Ella es muy dulce, —dijo Sara—. Me cuida de maravilla. Sinceramente, no sé lo que haría sin ella ahora. —Sonrió suavemente—. Me ha echado a perder.


  —Ese va a ser mi trabajo, cuando me dejen salir de aquí, —dijo Wolf, y sus ojos claros estaban casi comiéndosela.


  —Estoy tan contenta de que estés vivo, —susurró. Entonces su rostro se puso serio, y sus ojos negros brillaron—. ¿Por qué?, —exclamó—. ¿Por qué hiciste algo tan increíblemente peligroso? Hay todo tipo de organismos públicos que se ocupan de gente así, pero tú fuiste al asalto por ti mismo. ¡Podrías haber hecho que te mataran!


  —Oh, Dios, eso es la escoba y los monos voladores de nuevo, —gimió, recostado contra la almohada—. ¡Sálvame! —le rogó a Eb.


  Eb no podía. Se estaba partiendo de risa.


  Sara, dividida entre la diversión y la furia, sólo lo fulminó con la mirada. Sus emociones estaban por todo el lugar. Eb sabía por qué. Wolf no.


  —Voy a conseguir una escoba y te golpearé con ella, —prometió Sara—. Y si alguna vez, desenfundas un arma y tratas de volver a entrar en el campo, voy a hacer que cada vaquero de la casa te ate a una valla, ¡y me voy a asegurar personalmente de que nunca te desaten!


  Él le dirigió una mirada sardónica. —Los hombres tienen que utilizar periódicamente el baño, —dijo graciosamente.


  Ella se sonrojó. —Encontraremos un orinal o algo así.


  Él se rió entre dientes.


  Ella sonrió tímidamente. —Bueno, no volverás a hacerlo otra vez. Nunca.


  Él sonrió lentamente. —De acuerdo.


  Su corazón se elevó. No parecía importarle si ella le daba órdenes. Eso era bastante intrigante.


  —Puedes disfrutar dándome órdenes. Hasta que esté fuera de esta cama, —reflexionó frunciendo los labios—. Y después ya veremos quién va a hacer qué.


  Ella levantó la barbilla. —Puedo soltar a los monos voladores cuando quiera, —advirtió.


  Él rió con todo su corazón. Su vida había terminado cuando dejó los Estados Unidos. No tenía nada a lo que volver, ninguna razón para vivir. Ahora, ahí estaba ella, la alegría de su vida, la joya de su riqueza. Y él nunca había querido nada más en la vida.


  —Tengo que llamar a Sally y contarle que estás progresando, —dijo Eb—. A ella le gustas.


  —A mí me gusta ella, también, —dijo Wolf—. ¿Cómo están los niños?


  —Creciendo demasiado rápido, —dijo Eb. Quería decir algo más, pero no se atrevió. Él no podía arriesgarse a dejar deslizar nada sobre Sara—. Vuelvo enseguida.


  —Yo no sé lo que habría hecho sin él, —dijo Sara, acercándose más a la cama—. Arregló que pudiera volar hasta aquí. Yo estaba en un estado tal, que nunca podría haberlo hecho sola.


  Él le cogió la mano y se llevó la palma de la misma a la boca, besándola con avidez—. Yo no sé si quería vivir, —dijo roncamente—. Hasta que me dijeron que estabas aquí. Pensé, si ella llegó, significa que le importo, aunque sea un poco.


  —A ella le importas mucho, —se las arregló para decir.


  El pecho de él subía y bajaba pesadamente. —Nunca vas a olvidar esa noche en la sinfonía, —dijo él en voz baja—. Lo sé, —él la interrumpió cuando ella trató de hablar—. No puedo repararlo contigo. Pero lo voy a intentar, cuando salga de aquí.


  — ¡No por culpa...!, —exclamó ella.


  —Definitivamente no es un sentimiento de culpa, —dijo en voz baja. Él la miró a los ojos—. Todavía no sabes mucho acerca de los hombres. Te quiero, —añadió con voz ronca—. Te quiero, Sara. Tanto que es como perder un brazo o una pierna. Te quiero hasta el punto de la locura absoluta.


  Ella se sonrojó cuando se encontró con sus entrecerrados, brillantes ojos.


  —Yo puedo hacer que me quieras de vuelta, —susurró—. Puedo hacer que olvides todos los malos recuerdos, sustituirlos por otros dulces. Si tú me dejas.


  Ella tragó fuerte, y se mordió el labio inferior. Aquí estaba la verdad desnuda. Él quería llevarla a la cama.


  —No me mires así, —dijo él—. No lo hagas.


  Ella movió los hombros indefensa. —Yo sé que no rechacé... nada de lo que me hiciste, y crees que soy, que no me importa, que...


  —Sara, —dijo, tirando de ella más cerca de la cama—, quiero casarme contigo.


  Ella puso los ojos como platos. — ¿Qué?


  —Quiero casarme contigo. —Él frunció el ceño—. ¿Qué piensas que estaba sugiriendo? ¿Algún arreglo perdido en el que me gustaría pasar una extraña noche en tu apartamento? Cariño, si incluso lo intentara, ¡Grayson me tiraría directamente a través de una ventana!


  —Oh, así que tú sabes que ella lee la Biblia en la noche, —ella vaciló.


  — ¿Ella lo hace? —dijo, echándose hacia atrás—. Eb me dijo que era muy protectora contigo, —mintió.


  —Sí, lo es. —Ella buscó lentamente sus ojos—. ¿Tú quieres casarte conmigo?


  Él sonrió sardónicamente. —Soy demasiado viejo para ti, los dos sabemos eso...


  — ¡No! ¡No vuelvas a decir eso! —Ella se acercó, poniendo una suave mano sobre su ancha, sensual boca—. No eres demasiado viejo. —Sus ojos lo revisaron como dedos suaves, penetrantes —. Tú eres hermoso para mí.


  Él dejó ir el último miedo que tenía, que ella pudiera un día lamentar lo que él le estaba proponiendo. Ella era feroz. Como una reyezuela en su nido, protegiendo a su cría. Podía verla siendo de esa manera con un niño. Estaba triste que ella hubiera renunciado al de ellos debido a una impresión errónea de que él no la quería. Pero tendrían otros. Él estaba seguro de ello.


  — ¿Dónde quieres casarte?, —preguntó él suavemente, sosteniendo una de sus manos entre las suyas.


  — ¿Podríamos hacerlo en el rancho?, —preguntó ella, toda ojos.


  Él frunció los labios. —Oh, sí, podremos hacerlo en el rancho, pero vamos a casarnos primero, ¿de acuerdo?


  — ¡Eres un demonio!, —exclamó ella.


  Él rió entre dientes ante su expresión. Era tan fácil ahora hablar con ella de esta manera. Él la miró con los ojos llenos de asombro, suaves con amor. —Lo siento. No me pude resistir. —Su sonrisa se desvaneció—. Pero antes tienes que ir al médico primero, Sara, —dijo con firmeza—. No voy a arriesgarme a lastimarte más de lo que ya lo hice. ¿Me entiendes?


  Ella tragó saliva. —Ya lo hice.


  — ¿Qué?


  —Ya lo había hecho. Antes... de ir a la sinfonía. —Ella bajó los ojos. Había tenido ese tipo de planes para esa noche, cuando todo había salido mal. Esos hermosos planes.


  Él suspiró, porque lo sabía. Cerró los ojos y se estremeció. Si no hubiera resultado de la manera que lo hizo...


  Ella vio el dolor en su rostro y rápidamente borró el suyo. Alisó acariciando sobre su pecho.


  —De todos modos, ya está hecho, —dijo firmemente.


  Él la miró con angustia en su rostro. —Tanto dolor, —susurró él.


  Ella trazó su dura boca y asintió con la cabeza. —Pero no más, —dijo roncamente.


  Él le besó los dedos. —No más, —estuvo de acuerdo.


  


  ***


  


  WOLF tardó varios días en conseguir ponerse de pie. Lo trasladaron a Jacobsville en una ambulancia aérea. Pasó sólo un par de días en el hospital antes de que Micah Steele le diera el alta, con una sonrisa y una advertencia acerca de tratar de no hacer esfuerzos demasiado pronto.


  Sara le aseguró que Wolf no iba a hacer nada que no debiera hacer. El gran hombre, que parecía mucho más un luchador que un médico, estuvo de acuerdo modestamente.


  


  ***


  


  Los vaqueros se habían puesto en fila para recibir a su jefe que había llegado en una ambulancia, tenían los sombreros en sus pechos, y casi lágrimas en los ojos.


  —Cuando me levante, los voy a aplastar a todos ustedes, —gruñó, mirándolos—. ¡Las balas no pueden matarme! Tengo una capa y una gran S roja en mi pecho, —agregó, riendo de repente y luego haciendo una mueca, porque le dolía.


  —Estamos contentos de que estés bien, jefe, —le dijo su nuevo capataz, Jarrett Currier, y sonrió—. Sólo estamos felices de tenerte... —Miró detrás de su jefe a las dos mujeres que venían por el pasillo, y su ojos azules brillaron con fuego—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  — ¡Cuida tu boca! —le gritó Wolf, pensando que el hombre se refería a Sara.


  —Estoy aquí acompañando a la señorita Brandon, —dijo Amelia—. ¿Y qué haces tú aquí? ¡No recuerdo a nadie diciendo que trabajaras para el señor Patterson!


  —Empecé la semana pasada, cuando el capataz de ganado se retiró. Si hubiera sabido que estabas aquí, nunca me habría presentado para cubrir el puesto.


  Lo dijo con pura malicia.


  Amelia se le quedó mirando. —Ellos dijeron que todavía estabas en África, —dijo ella fríamente.


  —He vuelto, —dijo rotundamente.


  — ¿Cómo puede Eb Scott soportar trabajar contigo?, —dijo ella con una sonrisa fría.


  —Si eso es una provocación, no me iré, —disparó de nuevo Currier, con los ojos brillando ante ella—. No, a menos que él me eche. —Indicó a Wolf.


  —Acabo de regresar de un combate armado, —dijo Wolf desde la camilla—. ¡Apreciaría no aterrizar en otra zona de combate hasta que esté recuperado! —


  —Lo siento, jefe, —dijo sombríamente Currier.


  —Lo siento, jefe, —Amelia estuvo de acuerdo por una vez.


  Currier asintió a su jefe, se volvió y fue pisando fuerte hacia el granero. Los otros vaqueros murmuraron, saludaron al jefe y lo siguieron fuera.


  —Así que esa es la razón por la que no querías volver a Comanche Wells, —dijo Sara mientras estaban instalando a Wolf en su dormitorio—. Lo siento, Amelia. Si deseas volver al rancho de Wyoming...


  —No puedo, —dijo suavemente Amelia. Pero su rostro era trágico. Lo que había sucedido entre ella y el nuevo capataz era, evidentemente, todavía extremadamente traumático.


  —Sí, sí que puedes, —respondió Sara—. Escucha, voy a estar perfectamente a salvo aquí. Sabes que te quiero. —Abrazó a la otra mujer—. Vamos. Voy a estar de vuelta antes de que te des cuenta.


  —Pero te vas a casar.


  Sara sonrió. —No voy a renunciar al rancho. Mientras tanto, ¿quién sabe lo que podría pasar? Vete. Ni siquiera has desempacado. Llama a la compañía de transporte y compra un billete. En clase business, Amelia, no turística. Luego puedes ser el capataz de Marsden y de los otros mientras estoy fuera. ¿De acuerdo?


  —Eres el jefe más bueno del mundo, —dijo Amelia, pensando que tendría que hablar con Eb Scott en secreto para informarle que ella se iba. Pero Sara estaba en lo cierto. Había suficiente protección para salvaguardar a diez personas amenazadas, y mucho más a dos.


  —Llámame cuando llegues a casa, así sabré que aterrizaste de forma segura. ¿De acuerdo?, —le pidió Sara.


  Amelia sonrió débilmente. —Vale


  Sara se preguntó que podría haber causado tanta miseria como la que vio en el rostro de Amelia cuando ese apuesto vaquero había comenzado a rugirle a ella. Pero eso era algo personal, y ella no se iba a entrometerse. Vio a su amiga apagada. Luego se fue a ver a Wolf.


  


  ***


  


  — ¿Mejor?, —le preguntó a Wolf, observando que su color era normal ahora, y parecía descansado y con mucho menos dolor.


  —Mejor, —dijo, sus ojos suaves y tiernos en su rostro—. Tú enviaste a Grayson de regreso a Wyoming.


  Ella asintió con la cabeza y luego hizo una mueca. —Tu nuevo capataz de ganado es un dolor en el trasero, —le informó—. No me gusta la forma en que le habló a Amelia.


  —A mí tampoco. Me aseguraré de que él lo sepa. Pero no es una cosa mala para nosotros estar aquí solos, en este momento, —añadió con un tono profundo y suave—. No es una cosa mala en absoluto, Sara.


  Ella se sonrojó, pero sus ojos negros le sonrieron. —Todavía no estás en forma,


  —dijo ella.


  —Lo sé. —Se recostó contra las almohadas.


  — ¿Puedo ofrecerte algo?


  —Mi computadora, —dijo—. Está sobre el escritorio. Luego agarra algunas almohadas y sube aquí conmigo.


  — ¿Qué vamos a hacer?, —preguntó ella.


  Él le dirigió una sonrisa malvada.


  Ella contuvo el aliento.


  Él se echó a reír. —No, no es eso. Todavía no. Nos vamos de compras, preciosa.


  — ¿De compras?


  —Sí. Si Amazon.com no lo tiene, no existe. ¿Verdad?


  Ella rió. —Verdad.


  


  ***


  


  Eligieron un conjunto de anillos de boda para Sara, de esmeralda y diamante, y una banda de oro lisa para Wolf, y se los iban a enviar durante la noche. Sara se había hecho los análisis de sangre en el hospital, mientras Wolf estaba allí, y Micah ya había apartado la sangre de él para las pruebas. Ellos tuvieron los resultados antes de que dieran el alta a Wolf.


  —Mañana vamos a tener los anillos. Envié a Eb a comprar una licencia de matrimonio. La tendremos en dos días a partir de hoy —dijo, buscando sus ojos—, Me voy a casar contigo. Aquí mismo, en el rancho. Quiero que vayas al pueblo, a la boutique de Marcella en Jacobsville. Ella está haciendo tu vestido.


  — ¿Un vestido? Un vestido de novia... —Ella no había pensado en eso.


  —Me voy a meter en un saco mañana, —se rió—. Y trataré de no desmayarme en el altar. —Él meneó la cabeza—. No voy a dejar que te vayas. —Sus ojos se estrecharon—. Eres mía.


  Ella lo miró a los ojos. —Y tú eres mío, —susurró.


  El pecho de él subía y bajaba bruscamente. — ¿Puedes poner esto fuera de aquí para mí?, —pidió. Apagó el ordenador rápidamente, antes de que ella pudiera ver los iconos. Ella podría no reconocer videojuegos, pero él no quería compartir esa parte de su vida con ella por el momento. Ella podría estar celosa de la mujer desconocida con quien había estado jugando por dos años. Él se lo diría. Sólo que todavía no. A pesar de que no era una relación romántica, era uno de amistad. Él esperaba que ella comprendiera.


  Ella tomó la computadora, la puso sobre su escritorio y la conectó de nuevo. Ella volvió a él. —Puedo preparar algo de comer, si tienes hambre.


  —Estoy muy hambriento, —él estuvo de acuerdo, mirando los pantalones negros y el jersey negro de cuello alto que ella llevaba—. Bloquea la puerta y déjate suelto el cabello.


  Ella lo miró fijamente. — ¿Qué?


  —Bloquea la puerta y deja tu cabello suelto. Me estoy muriendo de hambre.


  Ella se sintió sin aliento con solo mirarlo. —Wolf, tu pecho...


  —No me importa si eso me mata, —susurró aproximadamente. Su rostro mostraba la tensión—. Oh, Dios, cariño. ¡Me estoy muriendo...!


  Ella fue y bloqueó la puerta. Desconectó el teléfono. Se soltó el cabello. Luego se quitó el jersey y los pantalones. Sus manos vacilaron en el sujetador.


  —Ven aquí, —dijo él suavemente—. Yo mismo haré eso.


  Ella se acercó a él, tan hambrienta como él. Había sido un muy prolongado tiempo. Sus conversaciones con Emma Cain le habían demostrado que había dejado que un triste incidente dominara su vida durante mucho tiempo. Wolf no era un hombre empeñado en hacerle daño. Él era, en un sentido muy real, su amante. Y ella lo deseaba. Quería casarse con él, vivir con él, amarlo a él toda su vida.


  Él vestía pantalón de pijama, pero los deslizó fuera mientras ella se acercaba a la cama. Retiró hacia atrás las cobijas y dejó que ella lo mirara. Él ya estaba dolorosamente despierto.


  —Eres realmente... magnífico, —susurró ella vacilante.


  —Sólo para ti, —respondió él, y le tendió los brazos.


  Ella bajó a ellos, temblando un poco cuando su cuerpo tocó el de él. Él le dio vuelta, haciendo una pequeña mueca. Los músculos todavía le dolían.


  — ¿Estás seguro?, —comenzó ella.


  Él rozó su boca sobre la de ella. —Estoy muy seguro que me voy a morir si no puedo tenerte, —susurró.


  —Yo no querría eso, —susurró ella, arqueándose cuando él encontró el broche del sujetador y lo soltó, empujándolo lejos de sus pechos.


  Él los miró con el ceño fruncido. —Están más grande, —susurró—. ¿O son imaginaciones mías?


  —He subido de peso, —mintió ella.


  — ¿Es eso? —Él sonrió—. Es muy bienvenido. —Trazó la suave carne hasta sus pezones y volvió a hacerlo, observándola moverse sensualmente contra la suave presión—. ¿Te gusta eso?


  —Me encanta.


  Tiró de sus bragas y las arrojó al suelo. Su rostro era solemne. —Hemos jugado a esto, —dijo suavemente—. Pero esto es lo real. Tengo que ser lento y cuidadoso contigo. Puede ser incómodo, aún con la cirugía. Soy sobre-dotado.


  —Me di cuenta. —Ella se sonrojó, tratando de sonar sofisticada y fallando miserablemente.


  Él sonrió. —Estás nerviosa. No lo estés. Sé exactamente lo que estoy haciendo. Esta vez, —susurró mientras bajaba su boca a la de ella—, no habrá ningún comentario hiriente. Sólo quiero complacerte, de todas las maneras que pueda.


  Ella trató de responder, pero su boca estaba en sus pechos puntiagudos, y estaba perdida. Su boca se deslizaba hacia arriba y abajo de ella, tocándola de nuevas maneras, en lugares que no había esperado. Luchó un poco con él al principio, hasta que la sensualidad la hizo imprudente, la hizo hambrienta, la hizo salvaje.


  Ella gritó suavemente mientras él la tocaba, sus dedos probando, burlando, tentando. Su boca enterrada suavemente en la de ella mientras él la excitó a tal punto que ella estaba gimiendo mucho antes de que él comenzara a moverse sobre ella.


  —Aquí es donde podría resultar... complicado, — suspiró él en su boca mientras lentamente, suavemente, comenzó a entrar en ella.


  Sus ojos se abrieron muy grandes cuando sintió, por primera vez en su vida, el contacto íntimo con un hombre.


  En la habitación a oscuras, todavía había luz suficiente para que él viera la cara de ella, derretida, tensa, incierta.


  —Shh, —susurró. Movió sus caderas, mirándola—. Eso es, —murmuró cuando ella se sacudió—. Lo sientes cuando hago eso, ¿no? Levanta las caderas, sólo un poco... eso es. Estás haciéndolo bien. Así de bien.


  Ella casi no lo oía. Algo estaba sucediendo. Algo nuevo. Algo que ella nunca había sentido antes, incluso con él. Sus ojos se abrieron, y su boca se abrió como una sacudida de una sensación tan insoportablemente dolorosa como la muerte misma la levantó hacia él con pura exquisita pasión.


  — ¡Así ...! —Gritó—. Así. ¡Oh, así...! —Sus ojos se cerraron con un áspero gemido, sus dientes apretados. Ella se elevó y elevó y elevó, suplicando, su cuerpo tenso de aferrarse a algo tan dulce que ella ni siquiera sabía si podría sobrevivir a ello—. Ahí, —se ahogó ella, estremeciéndose—. Sí, ahí, justo ahí, justo...


  Ella gritó, un sonido que nunca había oído de su propia garganta en su vida. Su cuerpo se convulsionó bajo la deleitada mirada de él. Él la miraba, regodeándose en la satisfacción que podía ver en el arco tenso de su cuerpo, en los indefensos gritos de placer, en el estremecimiento, el clímax sin fin que impulsaba sus caderas contra las suyas con tal presión que él podía sentir sus huesos de la cadera clavándose en él. Y ella seguía estremeciéndose y sollozando, aferrándose a él, con el rostro rígido de éxtasis, sus ojos cerrados, sus pechos arqueándose contra su pecho.


  Ella lo sentía dentro de ella. Lo sentía hincharse, sentía el poder y el calor de él. Pero él sólo estaba dándole placer, no tomándolo. Ella luchó por recuperar el aliento, por dejar de llorar. Había sido tan dulce, tan hermoso...


  —Por favor, —susurró ella.


  Él sonreía tiernamente. Movió sus caderas. —¿Así?


  —No. Para ti, —susurró ella—. Quiero que obtengas lo que tuve, —dijo—. Dime qué hacer. Haré cualquier cosa. ¡Cualquier cosa!


  Su cara era un matiz de ternura. —No tienes que hacer nada. —Movió sus caderas y apretó sus dientes—. Ahora no.


  —No voy a mirar, —susurró ella—. Lo prometo. —Cerró los ojos.


  —No hagas eso, —susurró a su vez, su voz tersa mientras se movía más profundo dentro de ella—. Mírame. Mírame. Te pertenezco tan seguro como que tú me perteneces a mí. Tú te entregaste. Ahora me estoy entregando a mí mismo. Mira ...!


  Él se fue como fuegos artificiales. Ella vio su cuerpo arquearse sobre ella, sus caderas aplastándose abajo en las de ella, su rostro atormentado, su garganta tan tensa como una cuerda. Él se estremecía. Su boca se abrió en un duro, impotente grito mientras su cuerpo se convulsionaba una y otra y otra vez. Él sollozó mientras la pasión lo arrollaba, mientras sentía su cuerpo explotar de placer. Era la segunda vez en su vida que había tenido un orgasmo. Como este, la primera había sido con ella, con la hermosa, sensual mujer bajo su cuerpo, aferrándose a él, calmándolo mientras él volvía lentamente hacia abajo desde una altura increíble.


  —Está bien, —susurró ella, tocándolo, besándolo tiernamente, sus labios en todo su rostro, sus ojos, que estaban extrañamente húmedos—. Está bien, mi amor. Todo está bien.


  El cariño, la ternura de sus labios en su cara, le estaban desgarrando por dentro. Él no podía soportar el dolor que le había causado. Le había dado tan poco, y ella sólo le había dado el paraíso. Nunca había conocido tanta alegría. Tanta paz.


  La acunó contra él, húmeda de sudor, todavía temblando en las secuelas.


  —¿Estás bien?, —preguntó ella en su pecho, preocupada—. ¿No te he lastimado?


  Su brazo la atrajo hacia sí. —No sabía de qué demonios estaban hablando cuando mencionaban los orgasmos hasta que llegaste tú, —murmuró inestablemente —. ¡Dios mío! Creo que mi cuerpo entero explotó .


  Ella rió suavemente, secretamente. —También lo hizo el mío.


  —Sí. Lo Vi. Te miré.


  —¿Lo hiciste?


  Se dio la vuelta y la miró a los grandes y suaves ojos. —Soñaba con ir dentro de ti así, —susurró—. Padecía por hacerlo, para hacerte sentir lo que yo sentí la última vez que estuvimos juntos. Y luego Ysera volvió a entrar en el mundo y te puso en riesgo. Y yo... —Su voz se quebró.


  —¿Wolf?


  —Yo te costé nuestro bebé. —Enterró la cara en su garganta. ¡Sus ojos estaban húmedos!


  —Oh, mi amor, no. ¡No! ¡No lo hiciste!


  —¡Fuiste a una clínica...!


  —Wolf, mírame. ¡Mírame!


  Él apretó los ojos y levantó la cabeza, a regañadientes. Su expresión la hirió. Estaba tenso con angustia.


  Ella tomó la mano de él y la puso sobre sus pechos. —Enciende la luz, por favor.


  La habitación no estaba oscura, pero era difícil ver los detalles. Él hizo una mueca mientras alcanzaba la luz y encendía la pequeña lámpara en la mesilla de noche.


  —Mírame, —dijo ella, guiando los dedos de él sobre sus pechos—. No soy lo suficientemente pálida para que se vea mucho, —susurró—, pero ¿no ves todas estas pequeñas venas?


  Él frunció el ceño. Había un montón de ellas. No recordaba haberlas visto antes. —Sí.


  —Están alimentando las glándulas de leche, —susurró—. Me están preparando para que yo pueda producir leche.


  Él parpadeó. Su mano estaba fascinada con su hermoso pecho. Estaba más lleno, más suave, de lo que recordaba. Él sonrió con placer. ¿Qué había dicho ella? ¿Algo sobre leche?


  —Cariño, los pechos sólo producen leche cuando va a haber bebés, —dijo con una débil sonrisa.


  —Sí, lo sé.


  Él se quedó muy quieto durante un minuto. Su mano se apretó contra su pecho. Levantó sus ojos claros a ella y la recorrió con ellos.


  Ella tomó su mano y la deslizó lentamente por su cuerpo hasta la pequeña dureza allí, y la presionó allí para ella.


  —Oh, Dios mío, —suspiró con reverencia. Él se puso pálido.


  —Entré por la puerta principal y salí por la puerta de atrás de la clínica, —vaciló—. No pude. Yo sólo... no podía. Yo no sabía cómo ibas a reaccionar. Pensé que tal vez no querías al bebé, pero yo lo quería, y...


  Su boca cortó el resto del apresurado pequeño discurso. Él la estaba besando, de una manera como nunca antes. Todo su cuerpo estaba temblando. Él la abrazó y se limitó a abrazarla, acunándola, su cara enterrada en su garganta.


  —¿Wolf?, —preguntó, sorprendida.


  —Sólo dame un minuto, —susurró ásperamente en su oído —. Toma un poco tiempo para adaptarse del viaje del infierno al cielo.


  Ella no pudo reprimir una suave risa. Sus brazos se deslizaron alrededor de él y lo mantuvieron apretado. —Quería decírtelo antes, —dijo—. Pero tenía miedo.


  —Pensabas que no me gustaría tener un bebé.


  —No lo sabía. Tenía miedo de que no quisieras algo permanente conmigo. Y yo no podía vivir en otro lugar y que fueras a visitar al bebé...


  Sus brazos se contrajeron. —Nos libramos de un mal comienzo, —dijo en su oído—. No sabíamos mucho el uno del otro, y estábamos demasiado hambrientos el uno del otro para tener tiempo para hablar.


  —Sí.


  Él levantó la cabeza. —Quiero un bebé, —dijo solemnemente. —Te quiero a ti. Quiero casarme.


  Ella lo miró a los ojos. —¿Estás seguro?


  —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida.


  Ella se relajó un poco. —Bueno.


  Su suave movimiento provocó una repentina aguda excitación. Él hizo una mueca y comenzó a alejarse.


  —¿A dónde vas?, —preguntó ella, tirando de él hacia ella.


  —Estás embarazada, —comenzó. Hizo una mueca—. Puede que le haya hecho daño al bebé. Estaba tan hambriento de ti. Fui bruto!


  —No has sido bruto, y los bebés son muy fuertes, —murmuró. Ella se agachó, audazmente, y pasó los dedos recorriéndolo. Él se estremeció—. Ahora sólo vuelve aquí , y deja que yo me ocupe de ese pequeño problema que tienes...


  —¡Pequeño?, —se las arregló mientras la tumbó de espaldas y entró en ella.


  Ella se quedó sin aliento. — Bueeeeeeno, — jadeó ella—. ¡No tan pequeño...!


  Él rió malvadamente. —Y muy pronto, tal vez ni siquiera lo suficientemente grande, —dijo él roncamente mientras su boca se movía hacia abajo sobre la de ella—. Deja que te enseñe algo nuevo. Desliza tus piernas entre ambas mías.


  Ella jadeó de nuevo.


  —Oh, sí, de esa manera, —gruñó él mientras se movía hacia abajo contra ella.


  Ella se estremeció. Su cuerpo se tensó mientras el placer se volvía de pronto muy profundo. Se levantó contra él.


  —Me gusta eso, —susurró él en su boca—. Hazlo de nuevo.


  Ella lo hizo. Él estaba más potente de lo que había estado antes. Ella contuvo la respiración mientras él se movía profundamente, lentamente, dentro de la suavidad de ella.


  —Estás muy, muy excitada, —murmuró en su boca—, y sensibilizada, así. Voy a dispararte como un cohete, —susurró apenas—. Y voy a verte ir.


  Ella se estremeció. El placer estaba al borde del límite como quemandola por dentro, levantándola, colgándose de él. Ella estaba francamente asustada, nerviosa por siquiera ser capaz de sobrevivir a eso, esto era tan abrumador.


  No se dio cuenta de que se lo había susurrado a él, frenéticamente, hasta que oyó la suave y profunda risa encima de ella.


  —Vivirás, —susurró él vacilante mientras fuertes y rápidos movimientos comenzaron a llevarla hasta una espiral de alturas desconocidas—. Pero vas a sonrojarte cada vez que me mires... durante una semana, —concluyó.


  Ella comenzó a gritar, su voz palpitante en sintonía con su cuerpo mientras se arqueaba y se estremecía y luego llegó al clímax una y otra y otra vez hasta que pensó que no podría sobrevivir. Al final, escuchó un profundo gemido desde lo alto de ella, sintió un furioso estremecimiento, y luego movimientos que terminaban en convulsiones tan violentas que a ella le preocupaba si él iba a sobrevivir a ello, también.


  Se estremecieron juntos, todos sudados, temblando en las consecuencias de algo tan poderoso que ninguno de ellos podía ni siquiera hablar.


  —El bebé, —susurró él ásperamente, la mano protectora en su vientre.


  —El bebé está bien, —susurró ella de vuelta. Él trató de levantarse, pero ella mantuvo su amado peso sobre ella, aferrándose. —No te muevas, —susurró—. Amo sentirte sobre mí, sintiendo tu peso.


  —Soy pesado, —dijo.


  Ella sonrió contra su garganta. —No, no lo eres.


  Él se estremeció de nuevo mientras se movía. —Maldición, —gruñó él.


  —¿Maldición?, —preguntó ella.


  Él rió. —Estoy dolorido.


  Los ojos de ella estaban muy abiertos. —¡Estás... qué?


  —Dolorido. —Él frunció los labios mientras miraba hacia ella con posesión y afecto y pura alegría—. Muy dolorido. —Él se echó hacia atrás, haciendo una mueca.


  Ella hizo una mueca, también.


  —¿Ves?


  Él rodó sobre su espalda, gimiendo. —Eso es lo que nos pasa por exagerar.


  Ella se sentó, riendo con deleite. Se estremeció de nuevo. —Yo no sabía que la gente tiene dolor.


  Él arqueó una ceja. —No lo sabes, ¿después de leer todas esas tórridas novelas?


  —Son novelas románticas, no libros de anatomía, —respondió ella.


  Él suspiró, relajado, cómodo, dejando que ella lo mirara complacida, divertida. —Hablando de lecciones de anatomía, —musitó.


  Ella se sonrojó.


  —Te dije que te ruborizarías por días, —señaló. Luego sonrió.


  Ella rió con deleite.


  Él le cogió la mano y se la llevó a los labios. —Así que ahora tenemos un problema real.


  Ella se puso rígida. —¿Lo tenemos?


  —Sí. Grayson va a tener que volver a trabajar y vivir aquí. ¿Cómo haremos para no echar a mi nuevo capataz?


  Ella soltó la última parte de sus temores. —Nos vamos a casa y le contamos a ella sobre el bebé, —dijo simplemente. Ella sonrió—. Eso es todo lo que va a tomar.


  —El bebé. —Él la atrajo a más y presionó su boca con avidez en la curva de su estómago—. Me pregunto si un hombre puede morir de felicidad.


  —No te atrevas a tratar de averiguarlo, —dijo con firmeza.


  Él sonrió contra su vientre. —¿Vamos a tener un niño o una niña?


  —Sí.


  Él lanzó una carcajada. —¿Cuál de los dos?


  —Lo sabremos cuando él o ella nazca, —respondió ella—. Yo no quiero saberlo. Todavía no.


  Levantó la cabeza. —Yo tampoco. La gente se reirá.


  —Los demás no importan. Es mi bebé. Nuestro bebé.


  —Nuestro bebé, —susurró. Su corazón estaba repleto. Él nunca había soñado que después de tanta tragedia pudiera surgir tanta alegría.


  Pero a la mañana siguiente, todo cambió.


  


  Capítulo Trece


  SARA seguía durmiendo cuando sonó el teléfono. Wolf llegó más allá de su cabeza, apoyándose en su hombro, para alcanzar su teléfono celular de la mesilla de noche.


  — ¿Hola?


  —Soy Eb. Escucha, tienes que conseguir sacar a Sara de allí, ahora mismo, —dijo con urgencia.


  Él se sentó, moviendo a Sara. Ella se despertó y lo miró adormilada.


  — ¿De qué se trata? ¿Del hombre que envió Ysera...?


  —No, lo han puesto bajo custodia. Esa amenaza ha terminado, —dijo—. Esto es algo nuevo, algo peor. Los reporteros se apoderaron de la historia. ¿Tú sabes dónde está Gabe, lo que está haciendo?


  —No sé dónde está. ¿Está bien?


  —Sí. Lo tengo escondido, junto con su unidad, en un hotel de lujo en el Medio Oriente. Pero su pupila, la recuerdas, Michelle Godfrey?


  —Sí, —dijo.


  —Ella vino a hacerme una entrevista la semana pasada. Pensé que iba a ser justa, a contar toda la historia. No, —dijo fríamente—. Ella le dijo al mundo que Gabriel y sus hombres realizaron una masacre contra mujeres y niños. Ellos imprimieron fotos...


  — ¡Gabriel se moriría antes de hacerle daño a un niño! —rabió Wolf.


  —Lo sé, —gimió Eb—. No es lo que parece. Yo los he escondido y he contratado abogados y un investigador privado, pero va a ser una pesadilla de publicidad por un tiempo. Ellos encontrarán a Sara, si todavía no la tienen.


  —La voy a llevar de vuelta a Wyoming hoy, —dijo.


  —No estás en condiciones de viajar, —protestó Eb.


  —Voy a ir. Tienen los médicos en Wyoming. —Él miró a la cara ojerosa de Sara, la tocó suavemente—. Vamos a irnos tan pronto como empaquemos. ¿Su pupila hizo esto? ¿Michelle?


  —Michelle. —Abrió grandes los ojos Sara—. ¿Qué hizo ella?, —susurró.


  Wolf le puso su mano sobre el teléfono. —Te lo diré en un minuto. —Volvió a Eb—. ¿Por qué?, —le preguntó.


  —No sabía que Gabe utilizaba un nombre diferente cuando realizaba trabajos para mí, —dijo Eb breve—. Uno de nosotros se lo debería haber dicho. No me di cuenta lo que podría suceder. Ella está devastada, pero las cosas han ido demasiado lejos. Sal de ahí tan pronto como puedas. Ya están apareciendo como margaritas por aquí camiones satelitales.


  —Gracias, Eb. Por todo.


  —Tú eres mi amigo. Te ayudaré todo lo que pueda. Date prisa. —Colgó.


  Wolf se levantó de la cama, atrayendo a Sara a su lado. —Vamos a tomar una ducha rápida, luego vamos a empacar. Te lo contaré mientras nos bañamos.


  Él tiró de ella a la ducha y le contó lo que había hecho Michelle. Las lágrimas se mezclaban con jabón y el agua. Él la abrazó, la meció, mientras ella lo dejó salir.


  — ¿Cómo pudo ella hacerle eso a mi hermano?, —se lamentó—. ¡Yo pensé que lo amaba!


  —Ella no sabía quién era Ángel Le Veut, —respondió él pesadamente—. Nadie se lo dijo.


  —Nunca se lo perdonaré, —dijo—. ¡Nunca!


  —Nunca es mucho tiempo. Tenemos que empezar a movernos.


  —Todavía no estás recuperado, —sollozó—. ¡Y la boda...!


  —Vamos a llevar todo con nosotros a Wyoming, —dijo suavemente—. Estoy absolutamente seguro de que tienen ministros allá. —Él frunció los labios—. Y será mejor que encontramos a uno rápidamente, porque no hay manera que consiga pasar a Grayson sin una licencia de matrimonio.


  — ¿Cómo sabes tanto de ella?, —preguntó ella.


  La besó con ternura. —Tengo espías. No te preocupes, corazón celoso, la única mujer que he querido lo suficiente para casarme has sido tú.


  ¿Porque la quería? ¿No porque la amaba? Ella no estaba segura. Pero ella no tenía fuerza para alejarse de él. Ella lo amaba demasiado, ahora más que nunca, con su bebé creciendo dentro de su cuerpo.


  


  ***


  


  Volaron a Wyoming en un jet privado.


  —Tengo una propiedad cerca, ya sabes, —le recordó.


  —Sí, fuiste allí y te quedaste por mucho tiempo, —recordó ella.


  Su mano se cerró sobre la suya. —Huía de los recuerdos, —dijo—. Yo no podía escapar lo suficientemente lejos. Y entonces yo te llevé al ballet que nunca fuimos. —Su rostro se ensombreció, y él desvió la mirada—. Me gustaría que pudiéramos volver atrás y rehacer esa noche, —dijo él quedamente.


  —Yo no, —susurró ella, acurrucándose cerca—. Ahí fue cuando hicimos el bebé.


  El cuerpo de él se estremeció. La atrajo hacia sí, hundiendo el rostro en su cálida garganta. —Sí, pero todavía...


  —Tú lo arreglaste para mí anoche. Arreglaste todo anoche, —le susurró al oído, temblando—. Fue... indescriptible.


  —Para mí, también, Sara, —contestó. Le besó los párpados cerrados—. Para mí, también.


  


  ***


  


  Contrataron una limusina en Sheridan para que los llevara al rancho, pero se detuvieron en el camino en una pequeña iglesia metodista.


  Wolf tiró de ella con él. —No vas a tener un vestido adecuado, —dijo—. O los anillos, sólo por ahora. Están en el camino. Pero tengo los documentos que necesitamos, si te casas conmigo, ahora mismo.


  —Me casaría contigo en vaqueros, si esa fuera la única manera, —dijo deleitada sin aliento.


  Él sonrió. —El reverendo Bailey es un amigo de Jake Blair, el ministro cuya iglesia tu visitas en Jacobsville. Él es amigo mío. Así que llamó al reverendo Bailey y le explicó las cosas. Nos esperan.


  Entraron en la iglesia. El altar tenía flores. El reverendo los saludó sosteniendo una caja gris de joyería.


  — ¿No es increíble lo que se puede encontrar justo cuando uno lo necesita? — murmuró Wolf, guiñándole un ojo al ministro, que se había ido de compras para él. Abrió la caja. Había dos anillos de oro en el interior, bandas anchas. Uno para ella, otro para él—. Oro amarillo. Me di cuenta de que así es todo lo que llevas.


  —Me encanta. —Ella tocó los anillos y lo miró—. Podría llevar una banda de puros, sin embargo. Eso sería suficiente.


  Él se inclinó y besó sus párpados cerrados con tanta ternura que una de las mujeres paradas en el altar tuvo que apartarse una lágrima.


  —Mi esposa y mi madre van a actuar de testigos para nosotros, —dijo el reverendo Bailey—. ¿Están preparados?


  Wolf miró a Sara. —Nunca he estado tan listo en mi vida.


  —Yo también, —dijo suavemente Sara.


  —Entonces comencemos.


  


  ***


  


  Fue una ceremonia breve, conmovedora por todo eso. Wolf deslizó el anillo en su dedo. Se ajustaba perfectamente. Ella deslizó uno en el suyo, que también encajó. Repitieron las palabras de la ceremonia de matrimonio, mirándose uno al otro a los ojos. El ministro les declaró marido y mujer.


  Sara lloraba silenciosamente mientras él se inclinaba para besarla con dolorosa ternura.


  —Sra. Patterson, —susurró él, y sonrió.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  Él besó sus lágrimas mientras el ministro rellenaba la licencia de matrimonio.


  —Y ahora, —dijo él después de que se habían estrechado las manos y se felicitaron, y se había asegurado que el ministro tuviera un buen recuerdo de su bondad en forma de varios grandes billetes para el fondo de indigentes—, nos vamos a casa. Y si tenemos suerte, después de que mostremos la licencia, Grayson te permitirá dormir conmigo, —agregó mientras subían a la limusina.


  Él reía mientras lo decía. Ella rió, también, presionándose más cerca.


  —Lamentablemente, —dijo él pesadamente—, dormir es todo lo que va a pasar en el futuro inmediato. —Se inclinó cerca—. Todavía estoy dolorido.


  Ella lanzó una carcajada y trató de no sonrojarse.


  Grayson los recibió en la puerta. Ella era todo sonrisas. — ¡Hice un pastel!, —Dijo—. Es la primera vez que intento hacer uno. Puede que no sea muy bueno. Pero hice quiche y croissants, y ¡salieron a la perfección!


  Wolf la miraba fijamente. — ¿Te sientes bien, Grayson?, —preguntó.


  Ella lo miró. —Puedo cocinar.


  Él frunció los labios. —Serpientes, sí. No estoy seguro acerca de croissants y...


  — Sólo entra aquí y pruébalo antes de empezar a hacer comentarios sarcásticos, —bromeó ella. Sonrió a Sara —. ¿Cómo estás?


  —Triste, —dijo—. Mi pupila vendió a Gabriel.


  —Lo escuché. Está en las noticias, en todas partes, —dijo—. Ellos probablemente traten de venir aquí, —añadió mirando con preocupación a Wolf.


  —Todo atendido, —respondió—. Llamé a los investigadores de todas las agencias de aplicación de la ley que conozco. Incluso el Servicio Forestal de Estados Unidos porque este rancho bordea sus tierras, tenemos unas cuantos, digamos, gratificaciones.


  — ¿Qué son?, —preguntó Sara.


  —Espera y verás. —le sonrió él. La atrajo hacia sí y besó su bonita mejilla.


  —Bien, ahora, —comenzó Grayson.


  Wolf le entregó la licencia de matrimonio.


  Ella miró fijamente la licencia, lo miró a él y a Sara, con incredulidad en sus ojos marrones.


  —Puedo casarme como cualquier otra persona, —dijo él a la defensiva.


  Ella se tocó la frente. —Tal vez estoy alucinando.


  —No, eso significaría que tú conseguiste casarte, —regresó él—. Y el infierno también se congelaría al mismo tiempo.


  — ¿Es que vosotros dos os conocéis? —preguntó Sara con velada desconfianza.


  —Algo así, —dijeron los dos al unísono y luego hicieron una mueca juntos.


  Wolf miró a Grayson y levantó las manos. — ¡Maldita Sea! No se puede mantener secretos con ella. Bueno. Fue idea de Eb. Grayson es una de los suyos.


  La expresión de Sara era poco menos que cómica. — ¿Eres un... un mercenario?


  Grayson se movió incómoda. —Soy soldado profesional, —murmuró ella.


  —Eres un mercenario, —murmuró Wolf.


  Grayson suspiró. —Soy un mercenario—, aceptó.


  — ¿Pero por qué, cómo...?


  —Teníamos miedo que Ysera pudiera saber de ti, —dijo Amelia suavemente—. Ninguno de nosotros quería verte herida, pero no era posible poner a alguien en el apartamento contigo a menos que fuera una acompañante. Y vimos tu anuncio. Todo encajaba perfectamente en su lugar.


  —Mi hermano debe haber hecho eso, —dijo Sara—. ¡Él lo sabía!


  —Sí. Fue cuando él vino a casa para la graduación de Michelle, —le recordó Amelia.


  Sara no respondió. Miró a Wolf.


  —Yo te había lastimado mucho, —dijo él, haciendo una mueca—. No podría soportar que te ocurriera algo. Tampoco podría tu hermano. Así que te convenció para poner el anuncio y tenía a Grayson para responderlo.


  Ella dejó escapar un suspiro. —Bueno, al menos me siento más segura ahora. —Ella miró a Grayson y luego hizo una mueca. Miró a Wolf. — ¿Quién se lo va a decir a ella?


  —Tú eres mujer. Así también ella. —Wolf parecía incómodo.


  —Sí, pero tú la has conocido por más tiempo que yo.


  — ¿Decirme, qué?, —preguntó Amelia.


  —No es algo que sienta que yo deba hacer, —dijo Wolf.


  —Estás haciendo un tiempo tan pesado de ello...


  —Decirme, ¿qué? —volvió a preguntar Amelia, con impaciencia.


  —Si solo lo hicieras tú, —gimió Sara.


  —Yo no quiero hacerlo, —gimió él, también.


  —Díganme qué, ¡maldita sea! —estalló Amelia.


  —Estoy embarazada, —dejó escapar Sara al mismo tiempo que Wolf decía —Ella está embarazada.


  Amelia los miró a los dos boquiabierta.


  Wolf sacó la licencia de matrimonio y la agitó ante ella.


  Ella suspiró. Miró a Sara, cuyos ojos se estaban nublando. —Oh, ven aquí, —dijo ella, abrazando cerca a la joven—. No soy crítica. Voy a la iglesia, pero no le digo a la gente cómo debe vivir. Y si te quedaste embarazada antes de casarte, es todo culpa suya, de todos modos.


  — ¿Qué? —Estalló él.


  Amelia lo fulminó por encima del hombro de Sara. —Lo sé todo sobre los hombres, —murmuró—. Yo solía trabajar con hombres. Hombres duros que no quieren compromiso. Ellos hablaban de las mujeres a las que habían mentido...


  —Fue un accidente, —dijo Wolf en un tono apagado, mirando a Sara con ojos que la adoraban—. Pero no me arrepiento. Nunca me arrepentiré. Sara, y un bebé. Es como si fuera Navidad.


  Amelia soltó a Sara y se acercó al hombre grande. —Lo siento. No te conozco muy bien. Hice suposiciones. —Ella lo abrazó, y luego se alejó—. De veras lo siento mucho. —Ella se iluminó—. Puedo hacer crochet. Voy a hacer pequeños zapatitos y mantas y... ¿Quieres algo de comer?


  —Eso salió bien, —susurró él al oído de Sara mientras seguían a Amelia, que seguía hablando, hacia la cocina.


  —Cobarde, —susurró ella, y golpeó la cadera contra la de él.


  —Lo mismo te digo a ti, —susurró, y le golpeó. Entonces él gimió, porque le dolía.


  Ella se rió, presionando cerca.


  


  ***


  


  Pero cuando vieron las noticias, más tarde, fue una agonía para Sara, ver a su hermano siendo puesto a la brasa por los medios por algo que ella sabía que él no había hecho.


  Gabriel se las arregló para conseguir llamarla a ella más tarde en el día. —La historia se va a romper como un cartón de huevos en el pavimento, —le dijo a su hermana—. No sé cómo diablos se han enterado tan rápidamente.


  —Nuestra pupila se los dijo, —respondió ella con frialdad.


  — ¿Michelle?, —preguntó, horrorizado—. ¡No! ¡No, ella nunca me haría eso a mí!


  —Ella lo hizo, —fue la escueta respuesta—. Ella estaba en las noticias, explicando su posición. Decía que los estadounidenses que perpetraron esos delitos deberían ser ahorcados públicamente.


  Se quedó en silencio. —Yo no lo hubiera creído de ella.


  —Tampoco yo lo creía. No después de todo lo que hemos hecho por ella—, dijo Sara.


  —No quiero volver a verla. Nunca. La quiero fuera de mi vida, y de la tuya.


  —Sí. Yo me encargo de eso. Ten cuidado, —añadió suavemente—. Te quiero.


  —También te quiero.


  —Hay una pequeña cosa que debo decirte...


  — ¿Qué?


  —Estoy embarazada.


  Hubo una pausa en shock. —Wolf dijo que fuiste a una clínica...


  —Lo hice. Entré por la puerta principal y salí por la parte trasera. Y Wolf y yo nos casamos esta mañana.


  —Necesito sentarme.


  Ella se rió en voz baja. —Estoy tan feliz, —susurró ella, bajando la voz para que Wolf no pudiera oírla hablar y se sintiera avergonzado—. Yo lo amo tanto que apenas puedo soportarlo. Él quiere al bebé, mucho.


  —Estoy seguro que él te quiere, también, —dijo.


  —Él me tiene mucho cariño, —dijo ella, ocultando su tristeza de que no fuera más. Él nunca había mencionado sentimientos más profundos. Ella esperaba que pudieran venir, después de que naciera el bebé—. Y mi compañera de piso es un mercenario femenino, ¿qué hay de eso?, —agregó con un poco de veneno.


  —Las armas de Grayson no van a dejar que nada te haga daño, —comentó.


  — ¿Armas?


  —Ella es el mejor tirador de la unidad, —dijo, riendo—. Uno de los chicos, y me refiero a ello en la mejor forma posible. Ella es muy religiosa. Ni siquiera nos permite maldecir a su alrededor. Ha puesto en su lugar a algunos de los chicos.


  — ¡Puedo imaginarlo! ¿Armas, eh? —Ella se rió entre dientes.


  —Me tengo que ir.


  —Eb Scott dice que tiene trabajando a los abogados en tu caso. Sé que va a funcionar. Sé que lo hará.


  —Yo también, pero va a ser duro por un tiempo, hasta que los medios de comunicación encuentren otro hueso jugoso para masticar, —dijo con resignación—. Voy a estar en contacto, pero es posible que tenga que ser a través de Eb. No puedo arriesgarme a que alguien me siga el rastro.


  —Bueno. Mantente a salvo.


  —Tú mantente a salvo. Wolf se hará cargo de ti. Buen Dios, que deberías haberlo visto cuando vino aquí, en busca de Ysera. Te digo... ¿Qué? —Hubo una pausa—. Bueno. Me tengo que ir. Te amo, hermana.


  —Te amo.


  Ella colgó, preguntándose lo que él le iba a decir de Wolf. Pero entonces su mente volvió al origen de esta nueva miseria. Su vida estaba agitada de nuevo. Al igual que la de Gabriel.


  Y ella sabía a quién culpar. Llamó a Michelle. Ella fue buena durante cinco minutos. Cuando colgó, estaba segura que nunca querría volver a verla o escucharla nunca más.


  Wolf la abrazó mientras lloraba.


  —Nunca pensé que nos haría esto a nosotros. Yo sabía que quería ser periodista, la animé. Así también lo hizo Gabriel. Pero nunca imaginé...


  —Shh, —susurró él suavemente, meciéndola contra él—. La vida continúa. La gente hace cosas terribles. Luego pagan por ello. —Su voz estaba llena de remordimiento.


  Ella se echó hacia atrás y lo miró. —Nunca te culpé.


  —Me culpaba a mí mismo. —Él le apartó el largo pelo negro de su hermoso rostro—. Yo casi muero. Pero no dejaba de oír tu voz, susurrándome. Me aferré, porque pensé que podría importarte, sólo un poco...


  Ella se apretó. — ¡Un poco! —gimió ella. Se apretó más cerca.


  Él estaba muy quieto. Estaba pensando, añadiendo cosas en su mente. Su respuesta ansiosa por él, con su trágico pasado. La forma en que ella amaba las manos de él sobre ella. La forma en que reaccionaba cuando la tocaba, entregándose, siempre entregándose...


  —Tú me amas, —susurró, con tono de asombro.


  Ella contuvo el aliento. —Estúpido hombre grande. Por supuesto que te amo. ¿Por qué si no te dejaría que me toques si no fuera así?


  Él se rió entre dientes. — ¿Grande y estúpido?


  Ella se echó hacia atrás, ruborizada. —Bueno. No estúpido. Pero grande.


  Los labios de él hicieron un mohín y sus cejas se levantaron, y sus ojos brillaban de profana alegría.


  Ella estaba escarlata. — ¡Eso no es lo que quise decir! —Exclamó ella.


  Él sólo se rió. Él la atrajo hacia sí y la besó. —Lo siento. No lo pude resistir.


  —Sé dónde está la escoba, —señaló.


  —No. Voy a reformarme. ¡Grayson!, —gritó.


  Ella vino corriendo. — ¿Qué?


  —Mira por la ventana si hay monos voladores.


  Amelia, que sabía de la broma entre ellos, saludó. —Señor, voy a encontrarlos y abatirlos, o dejaré mi vida en el intento. Lo juro. —Ella puso una mano sobre su corazón, sonrió y les dejó.


  


  ***


  


  Los periodistas se mudaron al pueblo. Reservaron todas las habitaciones del motel, abarrotaban los restaurantes locales y abordaban a los lugareños tratando de averiguar algo acerca de Sara, la hermana de Gabriel.


  Pero tanto Billings, en Montana, como Jacobsville y Comanche Wells, en Texas, eran pequeños, exclusivistas pueblos, y no les gustaban los forasteros. Ni siquiera los forasteros que pagaban enormes sumas sólo para conseguir información. Ellos fueron alojados y alimentados. Pero no descubrieron nada.


  Así que intentaron entrar en el rancho por sí mismos. Lo que resultó un ejercicio de futilidad. El mismo Wolf Patterson se encontró con ellos al final del camino de entrada, junto con un grupo fuertemente armado de vaqueros y algunos funcionarios federales. Se advirtió a los periodistas que no podían dar un solo paso en tierras federales y causar daños. Por supuesto, ellos no sabían donde terminaba la propiedad de los Brandon y donde comenzaban las tierras federales, y nadie se los diría. Wolf hizo algunos comentarios más, de forma ironica, y condujo de vuelta a la casa del rancho.


  


  ***


  


  GABRIEL los telefoneó una semana más tarde, perplejo. — ¿Habéis visto las noticias?


  —No, estamos tratando de boicotearlas, —dijo Sara en Skype, estudiando el rostro demacrado de su hermano—. Es malo, ¿no?


  —En realidad, Michelle apareció en la televisión nacional para defenderme, —dijo—. Ella encontró a la testigo que sabía que no éramos nosotros, y se lo dijo a todo el mundo. Ella escribió artículos, fue a programas de entrevistas, incluso se reunió con el detective que ha estado trabajando el caso para nosotros. —Él se ruborizó—. Supongo que ella realmente no sabía que era yo.


  Sara se estremeció. —Yo le dije algunas cosas terribles.


  — ¿Le dijiste también lo que yo había dicho?, —preguntó él.


  Ella asintió con la cabeza. —Ella nunca me perdonará.


  —Sólo necesita tiempo, —dijo Wolf desde atrás, deslizando sus brazos alrededor de sus hombros y dándole un suave beso en la sien—. Ella va a perdonar. Lo mismo tú. Estará todo bien. Han retirado los cargos, ¿no es así?


  —Sí. Y los verdaderos culpables están en custodia. Pero no me voy a casa, sin embargo, —Gabriel agregó con una sonrisa—. Recibí una oferta de trabajo. A que no adivináis de quién.


  — ¿De quién?, —bromeó Sara—. Está bien, dínoslo.


  —De la Interpol, —dijo—. A ellos les gusta lo que hice aquí. Dijeron que yo sería una buena adición a su personal. Así que estoy pensando en tomarlo. Por el momento, por lo menos.


  — ¿Qué piensa Eb?


  —Él está totalmente de acuerdo, —respondió—. Me dijo que necesitaba un cambio de ritmo, y esto lo sería. Él tiene a muchos estudiantes nuevos que pueden sustituirme, cuando necesite ayuda.


  —Yo podría ir, —dijo Grayson.


  — ¡No! —gritaron los tres.


  Ella levantó las manos, sonrió con puro deleite y volvió a la cocina.


  —Ella es nuestro tesoro, —dijo Sara—. Nunca vamos a dejar que se vaya.


  Wolf se rió entre dientes. —No sin esposas y un arma, al menos.


  —Ella realmente es un tesoro, —agregó Gabriel—. Me salvó la vida una vez. No, yo no os he dicho nada. Era una acción clasificada.


  —Guau, —dijo suavemente Sara.


  —Sí. Grayson está en una clase propia.


  —Bueno, mejor me voy. Pero estaré en contacto. Puedo estar en casa en unos pocos meses. A tiempo para cuando nazca el bebé, espero.


  Sara miró a Wolf. —En invierno, —susurró.


  —Este invierno, —dijo Gabriel con una gran sonrisa—, voy a ser tío. No puedo esperar. ¿Qué va a ser?


  —Un bebé, —dijo Wolf con disgusto—. ¿No estabas escuchando?


  — ¿Un niño o una niña?, —Insistió.


  —No tenemos ni idea, —dijo Sara parpadeando los ojos oscuros, poniendo una mano en los brazos de su marido, que estaban acunándola—. Queremos que sea una sorpresa.


  —Me encantaría que fuera una niña con los ojos como los de mi mejor chica aquí, —reflexionó Wolf.


  —Y a mí me encantaría que fuera un pequeño niño con los ojos azul hielo del Ártico, —respondió ella.


  —Me encantaría que fueran gemelos, —dijo Gabriel.


  — ¿Qué?, —preguntó Sara.


  —Uno de cada. Y podría suceder. Tenemos gemelos en ambos lados de la familia.


  — ¡Bien!, —dijo Wolf, y su sonrisa era de oreja a oreja.


  —Así que háganme saber cómo van las cosas, ¿de acuerdo?, —preguntó Gabriel.


  Ambos sonrieron. —Por supuesto, —estuvo de acuerdo Sara.


  


  ***


  


  Los periodistas por fin se fueron, pero no hasta que las flores de verano se marchitaron y cayeron fuera de sus tallos.


  Un nuevo escándalo político nacional los llevó a todos de vuelta a Washington, DC


  —Y ya era hora, —comentó Sara cuando vieron las noticias.


  —Sí. ¿Qué dijo el obstetra?, —preguntó Wolf, sonriendo—. Debería haber ido contigo, pero no me dejas ir.


  —Es por todas las mujeres, —dijo con simulando celos—. No voy a dejar que vean a un hombre tan magnífico como tú.


  Él frunció los labios. —Están todas embarazadas, ¿no es así? No hay mucho riesgo de que quieran huir conmigo.


  —Yo quiero huir contigo cada vez que te veo, —dijo ella, con su corazón en los ojos.


  Él la atrajo hacia sí y la besó. —Iré a cualquier lugar que desees. Siempre que te guste.


  Ella dibujó un patrón en la pechera de su camisa. — ¿Crees que soy sexy así como estoy ahora, toda hinchada?


  —Me dejas sin aliento, —respondió con voz ronca.


  —Grayson fue al pueblo a comprar alimentos, —dijo ella a su camisa—. ¡Ella va a estar fuera durante una hora por lo menos...!


  Él la había alzado en mitad de la frase y la llevó directamente a la habitación.


  — ¡Bien!, —exclamó ella mientras él la ponía en la cama, bloqueaba la puerta y comenzaba a lanzar fuera ropa.


  —Dijiste las palabras mágicas, —le dijo él. Estaba totalmente desnudo. Se acercó a la cama, magnífico en su excitación, y con mucha eficiencia la desnudó a ella.


  — ¿Qué palabras... mágicas?, —se las arregló para decir mientras él encontraba su boca.


  —Grayson salió de la casa. —Deslizó su boca sobre la parte interior de sus muslos, amando los suaves gemidos que ella hacía—. Ella me inhibe por la noche. Tenemos que construirle una maldita casa, así no tendré que estar en silencio cuando hacemos el amor.


  — ¡Wolf! —gritó ella mientras su boca hacía estallar brillantes luces detrás de sus párpados. Ella arqueaba con placer.


  —Ese es exactamente mi punto, el sonido que acabas de hacer. —Él se rió entre dientes—. Me gusta cuando puedo hacerte gritar.


  — ¡Oh,...! ¡Dios mío!, —gritó ella, arqueándose.


  —Otro ejemplo de ello. —Se deslizó por su cuerpo, su boca sobre sus pechos. Pero él se echó hacia atrás inesperadamente.


  Ella vio por qué y rió. —Oh, cariño, lo siento. Me olvidé de decirte... que a veces se escapan ahora.


  Él estaba secando el pequeño chorro de sus mejillas. Él se rió entre dientes.


  — ¿No estás molesto?


  Él frunció los labios. —Creo que es extremadamente sexy, —murmuró. Movió sus caderas y se movió las largas piernas de ella a un lado—. ¿Sabes algo más que creo que es extremadamente sexy? ¿Hmm?


  — ¿Qué? —preguntó ella sin aliento.


  Él se movió hacia abajo, entrando en ella. Ella hizo otro sonido, uno alto, uno estremecido mientras él cambiaba sus caderas de lado a lado y se acercaba más.


  —Ese pequeño sonido que acabas de hacer, —susurró—. ¿Crees que te gustaría hacerlo de nuevo? Repitió el movimiento, arrancando de ella un gemido. Él reía como un demonio.


  —No puedo... igualarte, —jadeó ella.


  —Lo estás consiguiendo así, —susurró. Se acercó más, amando la manera en que su cuerpo se tensaba a su alrededor, intensificando el placer. Él gimió—. Sí. ¡Haz eso...!


  — ¡Enséñame!


  —Estoy... trabajando en ello, —mordió él—. ¡Pero no ahora...!


  —Por supuesto que ahora no, —gimió ella.


  Condujo por satisfacción, su cuerpo duro y un poco áspero, sus caderas moviéndose hacia abajo contra las de ella en un ritmo rápido que la envió hasta el techo en una explosión de tal alegría que ella sollozaba y sollozaba y finalmente gritó interminablemente, sus uñas arañando por sus delgados costados, mientras ella soportaba la agonía del éxtasis.


  Él fue con ella a cada paso del camino, sintiendo el placer de ella, compartiéndolo, finalmente tensándose mientras él sentía sus propios fuegos artificiales. Jadeó al final mientras sus cuerpos parecía fundirse completamente hacia abajo dentro del de ella en una sólida unión de pasión que nunca parecía terminar.


  Estaba temblando cuando finalmente se derrumbó sobre ella.


  —Esto se pone cada vez mejor y mejor, —susurró ella, aturdida.


  —Y mejor. —Él rozó su boca sobre los suaves labios de ella. Se movió de nuevo y gimió.


  — ¿Tú… puedes?, —preguntó ella.


  Él levantó la cabeza y la miró a los ojos, dejándola mirar mientras su cuerpo se hinchaba e hinchaba dentro de ella.


  Ella abrió la boca ante las sensaciones que producía esto. —Tú...


  —Sí. —Se inclinó y la besó suavemente mientras sus caderas comenzaron a moverse—. Estoy mucho más potente de lo que soy normalmente. Son todos esos pequeños gritos, —dijo con malicia—, que no te atreves a dejar salir cuando Grayson está al final del pasillo. —Sus caderas se movían bruscamente, y él gimió—. Oh, maldición, —murmuró, temblando—. ¡Es demasiado pronto...!


  —No, no lo es. —Ella se movió con él, su cuerpo en sintonía con él, sintiendo su placer ascender y ascender mientras su propio cuerpo se arqueaba para satisfacer cada, duro rápido empuje—. Hazlo, —susurró ella—. ¡Hazlo, hazlo, hazlo...!


  Él gritó cuando el placer lo tomó, ahogando, quemando, lastimando, de tan bueno que era. Él se arqueó sobre ella y se estremeció, sintiendo los ojos de ella en él. Los abrió y la miró, la miró observándolo. El éxtasis era tan abrumador que él casi se desmayó. Se estremeció una vez, dos veces, y sintió que ella se ponía rígida debajo de él.


  Mucho tiempo después, se dio la vuelta, todavía unido a ella, y cayó sobre su espalda, tirando de ella con él.


  —Tú miraste, —bromeó.


  —Sí. Es... lo hace... no sé, más...


  Él se rió entre dientes. —Sí. Más. A mí también me gusta mirarte a ti.


  — ¿No más malos recuerdos?, —preguntó ella en su pecho ancho, húmedo, donde tenía apoyada la mejilla.


  —Ninguno. —Besó su pelo—. ¿Qué hay de ti?


  —No hay más malos recuerdos. —Ella suspiró y cerró los ojos—. Yo no sabía que era posible ser tan feliz.


  —Yo tampoco.


  Ella soltó un largo suspiro. —Hay un coche viniendo por el camino.


  —Armas está en casa. Rápido, vamos a vestirnos y parecer como que hemos estado jugando a las damas.


  Ella se echó a reír a carcajadas. — ¡Cobarde! —acusó.


  —Tengo miedo de Grayson, —bromeó.


  —No lo tienes.


  Se levantaron y se vistieron. Cuando Grayson estaba entrando, salieron por la puerta trasera para ayudarla a traer los comestibles.


  O comenzaron a hacerlo. Sara llegó al escalón más bajo y de repente cayó desmayada.


  


  


  Capítulo Catorce


  WOLF estaba frenético. La llevó hasta el sofá y se fue a otra habitación a llamar a los médicos mientras Grayson preparaba un paño húmedo y se lo ponía en la frente a Sara. Sara comenzó a quejarse por un segundo, y luego abrió los ojos y negó con la cabeza.


  Wolf regresó un minuto después, con aspecto sombrío. —Llamé a una ambulancia. Tendrán preparado un obstetra para reunirse con nosotros en la sala de emergencias.


  —Yo sólo me desmayé, —protestó Sara débilmente.


  —Más vale prevenir que curar, —respondió Wolf, retirándole hacia atrás el pelo largo—. Compláceme. Estoy aterrorizado.


  Sara miró hacia arriba, dispuesta a sonreír. Pero el rostro de él estaba pálido. Sus ojos estaban vivos, llenos de emoción. —Voy a estar bien, —dijo roncamente, sosteniendo su mano muy fuerte.


  Él no parecía aliviado. Realmente parecía asustado de muerte.


  


  ***


  


  EL DR. HANSEN estaba allí esperando por ellos junto con otro médico, quien también la examinó. Hicieron preguntas y tomaron notas, mientras que Wolf le sostenía la mano y se veía asustado fuera de sí.


  —Va a estar todo bien, —les aseguró el Dr. Hansen—. Aquí el Dr. Butler va a supervisar su presión arterial y mantener un control sobre ese asunto del corazón.


  — ¿Qué asunto del corazón? ¿Qué le pasa a su presión arterial? —explotó Wolf, con los ojos azules llenos de horror.


  —Cálmese, Sr. Patterson, —dijo el Dr. Hansen suavemente, poniéndole una mano en el hombro—. Su presión arterial no es peligrosamente alta, y la afección cardíaca no supone por sí sola un peligro. Ella sólo tiene unas condiciones que necesitan supervisión, eso es todo.


  —Si usted piensa que tiene problemas graves, tal vez deberíamos considerar ir a un hospital más grande en la ciudad, —dijo Wolf.


  —No, —dijo Sara con frialdad—. ¡No, no lo haré!


  —Sara, —gimió Wolf—, ¡por favor, tienes que escuchar al médico!


  —Eso no va a ser necesario, —dijo el Dr. Hansen suavemente—. Le prometo que no lo es. Tenemos un maravilloso hospital aquí. Es pequeño, pero nuestra sala de obstetricia ha ganado premios. Tenemos algunas de las mejores enfermeras del estado. Estará en buenas manos.


  — ¿Ella no va a estar en peligro? —pidió Wolf apretadamente, sus ojos aún conservaban rastros de miedo.


  —No. Le doy mi palabra, —dijo el Dr. Hansen—. Y yo no la doy a la ligera.


  Él dejó escapar un suspiro. Sus ojos fueron a Sara y se quedaron allí. —Está bien.


  —Su presión arterial es muy buena, —dijo el Dr. Hansen—. Casi como de libros de texto. Y está radiante. —Él sonrió—. ¡Vaya a casa y consuele a su marido antes de que tengamos que admitirlo como paciente!


  Ella consiguió esbozar una sonrisa, pero estaba preocupada. ¿Estaba él buscando una manera de salir? ¿Él quería que terminaran? ¿Por eso le hizo al médico estas preguntas? Ella se quedó en silencio y sombría durante todo el camino a casa.


  Grayson los recibió en la puerta. — ¿Cómo estás?, —preguntó con preocupación.


  —Estoy bien, —dijo Sara, pero ella no estaba sonriendo.


  —Grayson, ¿puedes conducir al pueblo y comprar en la farmacia uno de esos caros manguitos de presión?, —pidió Wolf—. Mientras estás en ello, a ver si puedes encontrar un sustituto decente de la sal.


  Sacó unos billetes de su cartera y se los entregó a Grayson.


  —Vuelvo pronto, —dijo Amelia. Ella sonrió a Sara—. Está bien. Vamos cuidarte muy bien.


  Sara se limitó a asentir.


  Pero cuando Amelia se fue, se volvió hacia Wolf con ojos atormentados. —Tú realmente no deseas el bebé, ¿verdad? Yo no he sido inteligente acerca de precauciones. Yo no sabía nada. ¡Debería haberlo hecho...!


  Él la levantó en sus brazos y se sentó con ella en el sofá. Su rostro era duro como una piedra.


  —Lo siento mucho, —comenzó ella, rompiendo a llorar.


  Él se estremeció cuando la atrajo y sintió el calor de sus lágrimas contra su cuello. abrazandola muy cerca, envolviéndola con sus brazos, acunándola. Había un leve temblor en ellos.


  —Está bien, —susurró él—. Aquí es donde ponemos todas las cartas sobre la mesa. —Sus brazos se tensaron—. Yo quiero el bebé. Será la alegría de mi vida. Pero no sin ti, Sara. Puedo vivir sin un bebé. ¡Pero yo no puedo, de ninguna manera, vivir sin ti!


  Ella contuvo el aliento. Él estaba diciendo algo que ella apenas podía creer.


  —Cuando pensaba que habías hecho el aborto, porque me viste con esa mujer en la sinfonía, estaba seguro que nunca me podrías perdonar por hacerte hacer algo que te hacía tanto daño. —Sus brazos se apretaron, casi aplastándola. Ella ni siquiera sentía el dolor—. Así que cogí un arma y me fui a buscar a Ysera. Yo la habría dejado matarme, porque no podía vivir, no quería vivir sin ti en mi vida.


  —Oh, Dios mío, —ella gimió, sacudida.


  —Te he hecho daño desde el día que nos conocimos. Fue porque eres hermosa y dulce, y yo te quería tanto que me dolía el corazón. Pero no creía que pudieras enamorarte de un hombre viejo, que tenía tantas cicatrices en su cuerpo como en su corazón. Ysera me rebajó, me había humillado, me había utilizado. Todo eso me estaba punzando la noche que estuvimos juntos por primera vez. —Sus ojos se cerraron, y él se estremeció—. Yo te tenía, en sentido figurado, una y otra vez. Te hice llegar al clímax y te miré, luego dejé que tú me miraras. No tenía ni idea de lo que habías sufrido en el pasado. Estaba tan drogado haciendo el amor contigo, que incluso entonces, yo no podía... parar, —dijo entre dientes—. Nunca había sentido nada igual. Luego tú huiste, y yo supe lo bajo que había caído.


  Ella le tocó la cara con ternura, sin hablar, solo mirándolo. Los ojos de él estaban húmedos. Ella los besó secándolos.


  Su mejilla acarició la de ella. —Así que me emborraché. Borracho como nunca más que cualquier otro hombre. No podía vivir con lo que te hice. Saber lo que tu padrastro te había hecho casi me mata. —Sus brazos se contrajeron—. Conseguí que Emma Cain viniera aquí, porque tenía miedo de que pudieras hacer algo desesperado. Y entonces supe, que si te perdía, yo no podría vivir.


  —Tú nunca... dijiste nada, —comenzó.


  Él suspiró y la miró, con los ojos desnudos de camuflaje. —Te he amado, —susurró él con ternura sin aliento—, por tanto tiempo como te conozco. Te quería. Te necesitaba. Pero toqué fondo cuando tuve que dejarte ir. Ysera te habría matado. Tenía que detenerla. De cualquier manera que pudiera. No había planeado ir tras ella yo mismo, pero una vez que pensé que habías perdido el bebé, y que te había perdido a ti, la vida no tenía sentido para mí.


  Ella se mordió el labio inferior.


  Él se lo besó, suavemente. —Así que fui a la guerra, esperando morir. No recuerdo mucho de ello. Sentí como si alguien me golpeara muy fuerte en la espalda, y yo empecé a perder el conocimiento. Oí a mi pistola disparar. Recuerdo ver un hilo de sangre en la boca de Ysera...


  —Tú dijiste que yo me parecía a ella, una vez.


  Él le sonrió. —No. No hay parecido en absoluto. Me di cuenta en el momento que la vi de nuevo. Ella no era hermosa, o amable, Sara. Era como una cobra. Le sorprendía que yo no respondiera a ella ya más. No lo podía creer. Supo que había alguien más. Ella me amenazó. —Él no podía decirle cuáles eran las amenazas. Su mandíbula se tensó—. No creo que tuviera la intención de matarla. Pero tal vez lo hice. Incluso desde la cárcel, ella podría haberte hecho daño. —Él buscó sus ojos—. Ella no es la única persona a la que he matado, Sara. Eso es parte de lo que soy. Te deseo. Te amo. Pero tengo que asegurarme que entiendas con quien te estás involucrando. Yo no soy...


  Ella puso su boca sobre la de él con tanta ternura que era como un susurro de sentimiento. —Nunca te voy a dejar, —susurró ella—. Te amaré hasta que me muera, e incluso después. Y no hay nada, nada, que puedas decirme jamás que cambie eso.


  Él sintió tanta alegría que estaba casi borracho de ello. La abrazó más cerca y la meció, con el rostro en su cuello, sus brazos temblando.


  —De semejante terror, de esperanza, —suspiró.


  —Esperanza. —Ella se aferró a él. Rió—. ¡Nunca he sido tan feliz en mi vida!


  —Yo tampoco. Ni siquiera en sueños.


  Ella alisó acariciando su pelo oscuro. —Espero que me dieras un niño, —susurró—. Uno que se parezca igual que tú.


  Se echó hacia atrás. —Sara, el bebé...


  —Él va a ser hermoso, —dijo ella con una sonrisa—. Y yo voy a estar bien. Realmente bien. Nadie que esté feliz puede morir. En serio.


  Él pareció relajarse, sólo un poco. —No más sal, —dijo. No más croissants grasos. No más excitación...


  Ella detuvo las palabras con su boca. —No voy a dejar de hacer el amor contigo, —dijo con una risita—. Ni siquiera te molestes en pedirlo.


  —Tal vez podamos hacer que sea menos apasionado, —murmuró.


  —Muérdete la lengua. —Ella mordió su labio inferior—. Me encanta como me amas.


  —A mí me encanta como me amas en respuesta.


  —Además, el Dr. Hansen dice que hacer el amor es sano y no le hará daño al bebé. Estoy tomando mis pastillas. Mi presión arterial es estable. Y vamos a tener un bebé.


  Él se sentó en el sofá y sonrió con posesión pura. —Está bien.


  — ¿Y ya está?


  Él la besó. —Nunca discuto con mujeres embarazadas.


  —Ya lo veremos, —bromeó.


  Él sonrió y la besó de nuevo.


  


  ***


  


  Más tarde, esa noche, ella sacó su ordenador portátil y lo enchufó, en el dormitorio de huespedes, uno de los dos que estaba desocupado. Grayson tenía el otro.


  — ¿Te importa?, —le preguntó a Wolf—. Tengo que enviar un correo electrónico a Gabriel.


  —No me importa, —dijo un poco demasiado rápido—. Necesito enviar un par yo también. ¿Treinta minutos?


  —Treinta.


  


  ***


  


  Se sentía culpable mientras sacaba su juego y lo abría. Esperaba que él estuviera en línea. Y efectivamente, estaba.


  —Rednacht, le susurró a ella. ¿Qué tal te ha ido?


  Muy áspero, respondió ella. Pero las cosas están mejor. Mucho mejor. Nunca pensé que fuera posible ser tan feliz y tendría tanto que esperar.


  Hubo un “mdr” (muerto de risa) y luego una respuesta. A mí me pasa lo mismo. Ahora tengo una familia. No puedo creerlo. Siento como si hubiera ganado la lotería, sólo que mejor.


  Ella vaciló. Tengo algo triste que decirte.


  Ya sé lo que es. Estás dejando el juego.


  Siento que debo hacerlo. No quiero tener secretos con él.


  ¿Le hablarás de mí?, preguntó.


  Sí. Vas a hablarle de mí también, ¿no?


  Sí, él estuvo de acuerdo. Los secretos no tienen lugar en un buen matrimonio.


  Estoy muy feliz por ti, dijo.


  Sí, estoy muy feliz por ti, también.


  He disfrutado cada minuto que he pasado en línea contigo, en los momentos más difíciles de mi vida. Tipeó ella. Gracias por ayudarme a atravesar algunos de los momentos más duros de mi vida.


  Has hecho lo mismo por mí. Te echaré de menos.


  Te echaré de menos. Adiós, amigo mío, tipeó ella.


  No hubo la más mínima vacilación. Adiós, amigo mío.


  Ella cerró la sesión, las lágrimas rodando por sus mejillas. Apagó el ordenador y entró en la sala de estar, el salto de cama de su camisón rosa pálido arrastrando detrás de ella, con el pelo largo cayendo como seda negra sobre su espalda.


  Wolf estaba de pie junto a la ventana, en tan sólo un pantalón de pijama; Amelia se había ido hacía mucho tiempo a la cama y los había dejado solos.


  Se dio la vuelta, amplio pecho, hermoso a la vista. Estaba triste.


  Él se acercó más. —Has estado llorando, —dijo—. ¿Qué pasó?


  Lo tomó de la mano y tiró de él a un sillón. Ella lo empujó hacia abajo en él y se sentó en su regazo. —Tengo una confesión que hacer.


  —Estás huyendo con Psy porque no puedes dejar de escuchar a Gangnam Style en YouTube, —supuso.


  Ella lo golpeó. —No. Presta atención.


  —Dime.


  Ella se mordió el labio inferior. —No he sido honesta contigo. Juego videojuegos. No lo he hecho últimamente, porque estaban pasando muchas cosas en mi vida. Pero hay un juego en línea en el que se juega con otras personas. Sé que a ti te gustan los juegos de consola, pero éste se juega en un PC. Es un juego de fantasía, una especie de lucha, se llama World of Warcraft.


  Los ojos de él estaban muy abiertos por la sorpresa.


  Sara pensó que podría estar impactado. Ella bajó los ojos a su amplio pecho. —Así que hay un tipo con el que he jugado varios años. Corremos campos de batalla y calabozos... Le dije que no me sentía con derecho a continuar en el juego porque me casé y mi esposo podría no entenderlo. Además, yo no quería estar haciendo compañía a otro hombre, incluso en un escenario de fantasía...


  Estaba sentado inmóvil. Ni siquiera parecía respirar. —Yo precisamente le dije lo mismo... a una mujer, en el mismo juego. —Sus ojos buscaron los de ella—. El toon con el que juegas por casualidad no será Blood Elf Warlock?


  Sus labios se abrieron. Ella lo miró a los ojos. — ¿Rednacht?, —susurró vacilante.


  —Sí. —Él buscó en su rostro—. ¿Casalese?, —le susurro.


  —Oh, Dios mío. —Su rostro se inundó de color. Ella lo miró como si nunca lo hubiera visto antes y se echó a llorar—. ¡Me he casado con mi mejor amigo!, —exclamó, y lo abrazó con todas sus fuerzas.


  Él la abrazó, riendo, tan encantado que apenas podía manejar palabras. — ¡No me lo creo! Ahora entiendo por qué Gabriel no quería que te dijera el nombre real de Hellie.


  Ella se echó hacia atrás. — ¿cuál es?


  Él se rió entre dientes. —Grito Infernal. Yo la llamé como el líder de los Horda. Por supuesto que los odio hasta las entrañas, pero me encanta Hellie.


  Ella se echó a reír, también. —Todos esos años, y nunca sospeché... —Ella vaciló—. Nosotros simpatizamos hablando acerca de las personas que nos estaban haciendo daño, y nos estábamos haciendo daño uno al otro.


  —Sí. —Él trazó su mejilla—. Me trajiste algunos malos momentos.


  —Tú me trajiste algunos, también.


  Se acurrucó en sus brazos. —Podemos correr campos de batalla juntos de nuevo. —Ella rió.


  —Y calabozos.


  —Te amo, —susurró ella.


  —Yo también te amo.


  


  ***


  


  Jugaron casi todas las noches después, encantados de encontrar que trabajaron aún mejor juntos ahora que ya que conocían sus verdaderas identidades.


  Pero Wolf estaba preocupado por su embarazo. Cuando empezó el otoño, Gabriel llamó a Sara.


  — ¿Sabes una cosa?, —preguntó sonriendo.


  — ¿Qué?


  — ¡Michelle y yo nos vamos a casar!


  —Oh, Gabriel, estoy tan feliz. ¿Le dijiste que sentía lo que le dije, que yo no lo decía en serio?


  —Sí. Ella lo entiende. —Él vaciló—. Yo no le he contado sobre lo tuyo y Wolf. Quiero decir, ella sabe que estás casada pero no sabe lo del bebé.


  —No se lo digas, —dijo Sara—. Estoy teniendo algunos problemas. Nada importante, pero no quiero que ella se preocupe. Yo tampoco voy a contárselo. ¿Vale?


  — ¿Vas a estar bien?


  —La niñera más temible del mundo vigila cada paso que doy, y cada bocado que tomo...


  — ¿Wolf Patterson?, —exclamó.


  —Él, también. Pero me refería a Armas Grayson, —respondió ella—. Me escondieron la sal. No la encuentro por ningún sitio.


  — ¡Y no la encontrarás, cariño! —gritó Wolf desde la habitación de al lado.


  —Así es, —le dijo también Amelia.


  —Aguafiestas, —murmuró ella.


  —Todos nos preocupamos, —dijo Gabriel—. Así que pórtate bien.


  —Sí, debo hacerlo. Dale un abrazo a Michelle de mi parte. Estoy muy feliz por los dos. Me gustaría poder asistir a la boda...


  —Estarás allí en espíritu. El reverendo Jake Blair nos va a casar.


  —Me gusta él, —dijo ella, sonriendo.


  —A mí también. Estaremos en contacto.


  —Vale. ¡Se feliz!


  —Tengo la intención. Hasta luego, cariño.


  —Te quiero.


  —Te quiero también.


  Ella colgó. — ¡Gabriel va a casarse con Michelle!, —exclamó, entrando en la cocina.


  —Bien, —exclamó Wolf—. Y yo que pensaba que no se hablaban.


  Ella sonrió y lo besó. —Muestra lo que sabes. ¿Dónde está la sal?, —susurró, burlando su ancha boca con la suya.


  —No tengo ni idea.


  —Sí, lo sabes. Venga. Dímelo.


  —Esta no es la sal que estás buscando. El sustituto de sal va a estar bien. —Hizo un gesto con la mano, como un Caballero Jedi haciendo un truco de la mente.


  Ella hizo una mueca terrible.


  —El sustituto de la sal va a estar bien, —añadió Amelia, agitando su mano delante de Sara.


  Ella los fulminó con la mirada cuando se sentó con un largo suspiro. —Va a estar bien, —repitió ella miserablemente. Pero por dentro ella brillaba, sabiendo lo protectores que eran.


  


  ***


  


  GABRIEL Y MICHELLE telefonearon no mucho tiempo después para anunciar que ella estaba embarazada.


  Sara se rió alegremente, pero tuvo cuidado de mantener la cámara enfocada sólo en su cara. Estaba un poco hinchada en los últimos días de su embarazo, pero al menos ellos no podían ver su vientre. Los felicitó e hicieron una pequeña referencia sobre sentir que ella no estuviera embarazada, también.


  Cuando colgó, Wolf negó con la cabeza. — ¡Dios mío, te ves como un autobús Greyhound! ¿Le has dicho que estás embarazada?


  —Silencio, —dijo ella con firmeza—, ¡o te traerán hígado y cebollas para la cena!


  Él hizo una mueca terrible.


  Ella lo besó. —No quiero que Michelle se preocupe. Ella está teniendo algunos problemas y no me le dijo, pero Gabriel sí. No vamos a molestarla.


  —Lo que quieras, cariño, —dijo en voz baja—. Cualquier cosa que quieras.


  — ¿Cualquier cosa? —musitó ella.


  —Cualquier cosa.


  Ella se inclinó hacia él. — ¡Sal!


  Él rió. —Cualquier cosa menos eso.


  Ella sacudió la cabeza y volvió a entrar en la sala de estar.


  


  ***


  


  Su bebé nació a mediados de febrero, no cuando se le esperaba, a principios de febrero, en un día que caía nieve a la deriva en picos imposibles. Pero ellos llegaron de forma segura al hospital. Ella ni siquiera tuvo un trabajo de parto prolongado. Pero el resultado fue absolutamente impactante. Para Wolf, por lo menos. Sara lo había sabido por un tiempo, pero no había querido que se preocupara más de lo que ya estaba.


  Ella rió, agotada pero contenta.


  —Gemelos, —exclamaba él, luchando contra las lágrimas—. Un niño y una niña. ¡Un niño y una niña!


  —Sí, mi amor. Un conjunto combinado.


  Él se inclinó y la besó. Sacó un pañuelo de la caja junto a su cama y se enjugó los ojos.


  — ¿Podemos sostenerlo?, —preguntó ella a la enfermera.


  —Cuando los hayamos limpiado. Usted necesitará una bata, Sr. Patterson.


  —Me veo bien de rojo, —remarcó él—. Algo en seda roja, tal vez, a juego con zapatos de tacón alto


  Sara lo golpeó.


  


  ***


  


  Trajeron a los gemelos. Ella amamantaba a la niña mientras Wolf sostenía a su hijo, y lo miraba fijamente a través de una niebla. —Hermosos, —susurraba—. Ambos.


  — ¿Cómo vamos a llamarlos?, —preguntó ella.


  —Mi abuela se llamaba Charlotte, —dijo él.


  Ella sonrió. —Me gusta Amelia, también.


  — ¿Por Armas?, —reflexionó él—. Sí. Me gusta eso, también.


  —Charlotte Amelia entonces. ¿Qué hay de nuestro hijo? Su primer nombre debe ser Wofford.


  —Un lobo en una familia es suficiente, —dijo él con firmeza—. Lo deberíamos llamar como tu hermano.


  —Gabriel va a querer ponerle su nombre a su propio hijo. —Ella se echó a reír. Sus ojos buscaron los suyos—. ¿Tienes un segundo nombre?


  Él asintió. —Dane.


  —Me gusta. Y el nombre de mi padre era Marshall.


  —Así que... ¿Dane Marshall Patterson?


  Ella sonrió. —Hecho.


  Él rió entre dientes. —Bueno. Se los diré, para los certificados de nacimiento.


  


  ***


  


  Increíblemente, Gabriel y Michelle llegaron a Wyoming para ver a los bebés cuando estos llegaron a casa con sus padres, a pesar de la nieve, aún amontonada por todas partes.


  Michelle estaba enorme por delante. Abrazó a Sara y lloró emocionada por los bebés. Abrazó también a Wolf, un poco vacilante. Ella no lo conocía muy bien.


  — ¡No puedo creer que no me lo dijeras! —se agitó Michelle —. ¡Hubiera venido aquí como un tiro para ayudar!


  —Tuve mucha ayuda, y no quería que te preocuparas. ¿Cómo estás?, —añadió ella.


  Michelle sonrió. —No era lo que pensaba, —dijo ella, sonriendo—. Me hicieron todo tipo de pruebas antes de enterarnos que sólo tengo un intestino irritable. Me están tratando por eso. El único problema que tengo ahora es acidez estomacal. —Ella suspiró—. Te lo hubiera dicho, si nos hubieras llamado más a menudo.


  —Yo estaba preocupada. Ellos estaban preocupados. —Indicó a Wolf y a Amelia—. Y tenía miedo de dejar escapar algo.


  —Son tan lindos, —dijo Michelle, fascinada con los niños—. ¿Puedo coger a uno?


  — ¿Wolf?


  Él se volvió, sonriendo, y le pasó a Dane.


  Michelle estaba asombrada. —Es simplemente perfecto. Igual que Charlotte. —Miró a Gabriel con el corazón en los ojos—. Vamos a tener uno de estos. Todavía no puedo superarlo.


  —Tampoco yo puedo, ma belle, —dijo él suavemente—. ¡No puedo esperar!


  —Yo tampoco. —Ella rió, abrazando fuerte al pequeño bebe.


  


  ***


  


  —Bien, no hay posibilidad de que ese matrimonio termine en divorcio, —dijo Wolf cuando Gabriel y Michelle regresaron a Texas.


  Ella levantó los ojos hacia él. —O el nuestro.


  —Eso no hace falta decirlo, —dijo él suavemente, buscando sus ojos. Entrecerró los suyos.


  — ¿Qué estás pensando?, —preguntó ella.


  —Acerca del largo camino que hemos recorrido juntos desde que diste marcha atrás y chocaste conmigo, y yo te acusé de tirar las casas de la gente.


  Ella estaba preparando una bebida de frutas en la licuadora. Detuvo la máquina y lo miró fijamente. — ¿Qué fue eso?


  —Diste marcha atrás y chocaste conmigo. Con tu coche. —sonrió él.


  —Tú diste marcha atrás sin mirar a dónde ibas, —respondió ella.


  —Yo no hice eso, —dijo con altivez—. Yo soy el mejor piloto del mundo... ¿Qué estás haciendo con esa cosa? No te atreverás... ¡Lo digo en serio!


  Amelia, que había escuchado la amenaza, seguida por un sonido increíblemente fuerte, salió de la habitación que estaba ordenando, para ver de qué se trataba la conmoción.


  Wolf Patterson iba por el pasillo hacia el baño. Se detuvo justo en frente de Amelia, con la pulpa de fruta que le caía desde la cabeza hasta su nariz y a la camisa, y goteaba en el piso de madera de la sala. —Sólo para tu información, —le dijo confidencialmente—. No la molestes cuando esté usando la licuadora.


  Suspiró y siguió hasta el baño. Al final del pasillo, una risa histérica salía de la cocina.


  Amelia sonrió de oreja a oreja y volvió a su trabajo.
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  TRADUCIDO POR NOVELERA ROMANTICA


  TRADUCCIÓN SIN FINES DE LUCRO


  Notes


  
    	[←1]


    	
      El Ka-Bar es un cuchillo de combate famoso por ser utilizado por el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos (USMC) en la Segunda Guerra Mundial. Fue adoptado como cuchillo de lucha en 1942. Este cuchillo es fabricado por "KA-BAR Cutlery Company,Inc".

    

  


  
    	[←2]


    	
      Síndrome de Wolff-Parkinson-White


      El síndrome de Wolff-Parkinson-White (WPW) es un síndrome de preexcitación de los ventrículos del corazón debido a una vía accesoria conocida como haz
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